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ÜARCHA • 2 

F R E N T E A M P L I O : 

N O T A S Y C O N V O C A T O R I A S 

• QKdad Vieja. Invita para la ch îr-
la sobre fascismo a realizarse el 

próximo miércoles 22 a las 20 horas en 
Reconquista 321, con participación de 
destacados oradores. 
• Organización Nacional de Indepen

dientes ( F . A . I . ) . Se cita a los 
miembros dg las comisiones de Finan
zas. Organización y Asuntos poUticos 
para la reunión conjunta que se reali
zará el lunes 20 a las 20 horas en Pie
dras 524 Se ruega asistencia puntual. 
• Alto Peiá. MaJvin 5, Hesistencia-

Invltan a la charla de Gerardo 
Gattí sobre Xa realidad del Uruguay 
actual" que .tend-'á lugar mañana sá
bado a las 19 horas en Avda. Italia y 
Mirabal. 
• Conciliación. Invita para el próxi

mo domingo desdg las 14 horas en 
Plaza Conciliación (Pintos Cardeiros y 
Francisco Alvarez) a la feria artesanal 
y actuación de calificados artistas-
Hablará el Dr. J. J. CrotfoginL 
• Blanqueada 1, 2, 3, 4, Venceremos. 

J. J. Rousseau, Simón BoUvaT. In
vitan para el festival ponular a reali
zarse el próximo domingo a las 17 ho
ras en Centenario y 8 de Octubre, con 
actuación de La Soberana. La Censu
rada, Anselmo Grau, Tabaré Etcheve-
ny. Arana la cana. Pancho Viera y 
El Syndikato. 

• Sayago. Invita a la mesa redonda 
sobre Universidad a cargo de la 

profesora Blanca París de Oddor.e, que 
tendrá lugar mañana a ias !S horas 
en Avda. Sayago 1137. 
• Fi<jur¡la 2. Convoca a militantes y 

adherentes al plenario a realizarse 
el martes 21 a las 20 horas e.T Gusta
vo Gallinal 1699. esq. Marcelino Sosa. 

Exhorta a sus militantes 
r hoy a las 20 horas a 

Rivera y Alarcón. donde el general 
Seregni hablará contra el fascismo. 
Asünismo. invita para la charla sobre 
"Escuela pública e ideario vareliano" 
oue tendrá lugar mañana a las 21, y 
nara la asamblea eeneral a reaUzarse 
el domingo a las 21. 
• Coordinadora M. Realiza hov a las 

20 en Rivera y Alarcón. un gran 
acto contra el fa.scismo. 
• Líber Falco. Organiza oara hoy en 

Enrique Martínez 2150" un acto en 
intervendrán el doctor Crotto-

lador Enrioue Rodríguez 

• Curva de Carrasco. Invjta para el 
recital de Daniel VigUetti a reali

zarse el pró.ximo martes 21 a las 21 ho
ras en el cine Punta Gorda -;Gral- Paz 

• 18 de Julio (Cerro-Playa). Convoca 
a un acto contra el fascismo y por 

las libertades públicas que, con par
ticipación de Enrique Erro y Rubén 
Yáñez, tendrá lugar hoy a las 20 horas 
en Grecia y República Argentina. 

• Solidaridad. Los comités Chucarro 
.50l¡dari< 

padre 

• Belgiano .WiUa Dolores, l » de Ma
yo. Organizan un esuectáculo 

tlstico-foldórico en la plaza Curie 
vera y Larrañasa), "Cantando con 
Iqr". con la participación de Tígn' Vi-

ietti M. Capella- Teatro Circula 
Martegani. Quiro^ t AtiUo Aznir. Sá
bado ta a las 19 horas-
• La Comerriaj 1 y 3. Invita a un 

acto a realizarse mañana a las 20 
horas en Hocauart v Pavllier con par
ticipación del senador Enrique Erro ̂ • 
un conlirato de folcloristas. murguistr-
y actores de teatro. 

• Coordinadora W. In-ñta para d-
actos aTtí.<rticos a realizarse el d--

mingo a las 1730 «-n avenida Italia 
Comercio y 8 de Octubre y Larran 
ea- Habrá entretenimientos para nir-
v actuarán, entre otros. Ana&mo Grs" 
Tabaré Etcheverry. La Soberana 
Araca la cana. 

• 5 S ! ^ n S ^ S 3 d ^ ' S | ^ . S 2 0 S o 
charla sobre "El fascism.o y los cam
pos de concentración en el Uruguay"--
tueves 23 a las 21, plenario. 

• Punta Corda, l. J, S, 4_ Malvin •< 
Anuncia para mañana sábado a la' 

« J O entretenimientos mfantiles, pre
mios, títeres, etc., y de noche, actua
ción de La Soberana. La Censurada. 
Araca la cana, rilas y feria. En las can-
tecas de Posta Gotda. 

i S 2 vins^-^^ 
; «sq- Sarmient» 

mismas 
Constituye uno de los objetivos pro

gramáticos del Frente Amplio la de
fensa de la enseñanza pública. Los mi-

lueblo. 
Por tales motivos, los comités Chu-

arro y Libertad se ponen a disposi-
ión de esas direcciones para colaborar 
n la reeonstruecióji del local de las 

neto cuño fascista, al margen de toós 
fundamento jurídico y de espaldas s 
las mejores y mas profundas convic
ciones democráticas de nuestro país; S 
ouá advierte a la opinión pública sobre 
toda maniobra tendiente a aceptar este 
proyecto parciahnente o en esencis. 
luego de realizar en su actúa te;ío 
algunas modificaciones. Quiere hacer 
conciencia de que el rechazo ai pro
yecto debe ser total, absoluto, sm ia 
más mínima concesión al regresivo es
píritu que lo anima; 31 que exnoría 
especialmente a los representantes de 

movimiento en los comités de 

ente no sólo contra el proyecto sino, 
mo se ha dicho, contra cualquier m»-

. otra tien-

,1 que quiere hacei público sw 
respaldo a las actitudes históricas del 
Poder Judicial defendiendo sus fuero, 
y al mismo tiempo la vigencia del de
recho y de las libertades individual» 

D E L A U S T A 99 
n en clonada. 

lites 
organizarán una campaña finar 
con el objeto de recabar fondos, los 
cuales serán entregados a las comisio
nes de fomento de las escuelas Brasil 
y Río Branco. 
a AUanamiento. El día 8 del corrien

te mes, siendo las 8 y 30 horas de 
ia mañana, las tuerzas armadas se hi
cieron presentes cumpliendo un allana
miento totalmente arbitrario en el co
mité de base "Buenos Aires" del Frente 

:nde.n detener la lucha del pueblo. 
Pero el fascismo tendrá la respuesta del 
pueblo en lucha. El comité de base 
Buenos Aires realizó el día 9 del co
rriente un acto de repudio que contó 
con gran cantidad de vecinos y mlU-

D E l M O V I M I E N T O " P R E G Ó N " 

La Mesa Ejecutiva Nacional de U 
Agrupación "Avance" (lista 99) expre
sa su total soUdaildad con las resolu
ciones adoptadas por el plenario y 1« 
mesa ejecutiva del Frente Ampho en 
relación con el infame asesinato del 
joven Ibero Gutiérrez, con las arbi
trarias detenciones del ex-lesislador 
doctor Ariel Collazo y del ex-candida-
to a la intendencia municipal de Ca
nelones doctor Ramón Legnam. y la 
sistemática persecución contra los mi
litantes frentistas; exige la Inmediata 
liberación del compañero Conazo. y de 
los restantes presos políticos y recla-

vida-
ráplda y exha 

f e f Tel^lícSrie ta Muerte 
las otras organizaciones parapolíciales 
de ultraderecha. aue permita la mdi-
vidualización púbUca de sus integrjm-

nales. entre las oue se cuentan los 
atentados diarios contra agrupaciones, 
comités de base v müitantes frentistas 

A la vez reafirma su compromiso 
de luchar, dentro de la gran comente 
popular que constituye el Frente Am-

blecimiento de las Ubertades públicas, 
asi como por hacer realidad los postu
lados frentistas de Uberación nadonal 
y soclaL 

6 meses en cartel 

"LOS FUSILES DE 
LA PATRIA VIEJA" 

21.30 Hs. - DSMMGO 20 Hs. - LUNES 21.30 Is. 

Ditimas funciones 

TEATRO CHtCKJM - RONOEAtf 1M8 - lUffOMh 91 59 52 

Yicrne. -17 de Msrzo de 1972 

D E l A U . A . P . C . 

La Unión de Artistas Plásflcos Con
temporáneos invita a los artistas na
cionales que cumplieron ccn los prin
cipios de U.A.P.C. a presentar dos obras 
a efectos de la selección por el jurado, 
de diez artistas que representarán al 
Uruguay en la exposición latinoameri
cana organizada por Casa de las Amé-

" " de Arte Latii 
versidad de C: 

— Habana, Cuba, — 
«1 mes de mayo. Recepción, los días 
20_y 21 de 19 a 21 horas en Camacuá 
S7o, tercer piso (Asociación de Banca-

- admiten todas tas técnici 

aérea. Medida 

L A S P E N U R Í A S H A B I T U A L E S 

da la madrugada, con sn agregado de 
gritos, cantarolas y otras expresiones 
ds desafuero por parte de los asisten
tes, dentro y fuera del "club". Estos 
hechos están narrados con total objett-
vidad, señor senador. 

Ahora nos dirigimos a usted públi
camente para pregrmtarle lo siguiente: 

—¿Es posible que se siga admitiendo 
qua, tras la fachada de un "club" po
lítico al que usted da nombre, el señor 
profesor Eduardo Castellanos y quie
nes lo acompañan, tengan, impunemen
te, la posibilidad de seguir atentando 
contra el derecho a la tranquilidad y 
el descanso de todo un vecindario? 

—¿Es posible admitir esa coexisten
cia de adultos y menores —niños y 
adolescentes— en un "club" en el que 
hay un despacho de bebidas alcohóli
cas, una timba y una sala de "tutbo-
lito" que funcionan a la vez y en ha
bitaciones contiguas? 

—:.Es posible admitir qu 
de 

i^mpre 
va de : 

Me jubilé en noviembre de 1970: en 
narzo de 1971 inicié mi reforma de cé
lula por gestión de oficio: reclamo, lo-
wmoción, botas, uniformes e imner-

que me suministraba UTE' de 
fui funcionario. 

Durante todo el año 1971 concurrt 
inte dias a la ventanilla 16. v 
la misma contestación. "Vuel-
qui a veinte días". Hace diez 

días me indicaron que fuera a la Caja 
de I. y Comercio; recorrí toda la ca
ja hasta Uegar al archivo y aUÍ me die
ron una tarieta y me indicaron que In
dustria y Comercio tenía que ver con 
lo que yo reclamaba (tengo tarieta de 
Industria y Comercio). Volví el 23 de 

, de allí me 
a la n. En 

16 me dijeron 
«aniUa 17tio atiende púMico: logré ha-
Mar con el encargado de la ventanilla 
IT y apareció mi ficha allí con fecha 
1 de febrero de 1971. El informe fi
nal es que la Caja Civil no da curso 
a reformas de cédula, ¿y para eso me 
hicieron ir 14 veces a la caja? Si la 
Caja CivU no quiere hacer reformas de 
eédula, que lo diga y que no sacrifique 
7 engañe a sus afilia -

día, noche a noche, reuniones de can-
verdadero escándalo e impiden el na
tural derecho al descanso de los ved-
nos que tienen necesidad de trabajar 
para -iri-rfr? 

Pasaron las elecciones y pasó el ve
rano, señor senador. Han llegado los 
días de la escuela y del liceo. En el 
barrio, los vecinos somos trabajadores 

^>1?"PS todo°Sto. fe "J'olfcií^s''pú
blicamente que usted intervenga para 
que su "club" sea realmente un club 
político y no una escandalosa casa de 
diversión de unos pocos. 

Saludamos al señor senador atenta-

L A O . P . I . E X I G E 
L I B E R T A D D E P R E N S A 

de 
dos- Sé qiie la pu-
llneas significará, 
salga jamás: 

La XVI Asamblea Anua 
nización de la Prensa del 
nida en Fray Bentos los 

de la Orga-

C A R T A A B I E R T A 

Señor senador 
Wilsoñ Ferreira Aldunate: 

Hace unos meses, antes de las elec

ta de Flores, entre Yaguarón y Yi, 
dirigimos a usted para pedirle que in
terpusiera lo que estimábamos su lógi
ca y natural inQuencia -mte los aten
tados que contra la tranguíUdad del 
barrio perpetraba un "club" que decía 
prestigiar su candidatura a la presiden
cia de la república. El referido "club" 
estaba y está situado en Isla de Flores 
1276, entre Yaguarón y YL Un letrero 
que dice: "Movimiento Doctrina -ta-
téntica - 919 - MOJJ.A-N. Nacionalista -
Consejo Central - W. Ferreira Aldtma-
te - Presidente" proclamaba y sigue 
proclamando su oatrocinio. También 
aparecía y aparece un cartel sobre la 
puerta de entrada, que dice: •TAsta. 
919 - Profesor Eduardo CasteDanos", 

aparece se-

dor. La nota de referencia se 
en su domicíKo particular, señor s 
dor. No hubo ningtma respuest 

continuaron, 
setiembre ppdo.. a dar a publicidad la 
nota que le dirigimos, en defensa del 
elemental derecho a la tranquilidad de 

barrio. Tampoco tuvo ningún eco 

del interior, en 

nuestra publicación. vecinos pen-
período elec-

sns correligionarios darfan ñor 
ada la etapa de bailes y "diver-

afrentaban; pero la realidad es, ahora, 
distinta. 
tí mismo "club", bajo él " 

mencionado, que. faislstimos, 
él patrocinio de W. Ferreira 

impone el levantamiento parcial . 
restricciones a la Ubre información: 

; aspiración de 

3) protesta por la actitud del Poder 
Ejecutivo, que al prohibir la difusión 
de noticias impide a los medios de m-
formación del mterior (diarios, radios 
y canales) dar noticias sobre las activi
dades de las organizaciones sediciosas 
cuando se producen en el lugar y en
trega la información de los mismos a 
la prensa de la capital, con absoluto 
desconocimiento y desprecio a la pren-

aetitud d^cri-

Ubertad 
de informar: 

4> la asamblea rechaza en lo que 
relación con el quebrantamiento 

tado" que el Poder Ejecutivo acaba de 
remitir al parlamento y que de concre
tarse terminaria con las más elementa
les garantías profesionales que el pe
riodista debe tener para él correcto y 
bbre desempeño de su misión. 

C O O P E R A T I V A D E V I V I E N D A 

Ha quedado constituida en él seno 
de la Asociación de la Prensa Urugua
ya, la Primera Cooperativa de Vivien
da. Se hace un llamado a todos aqueDos 
asociados que se inscribieron y que no 
pudieron asistir a las -óltnnas asam^ 
bleas, para qae concurran o manden 

miliar en su representación, para, 
mar su partícipación en la próxi

ma ^^ ŝambleâ ciue se r ea l f e t r i ^ ̂ ^li. 
Asoí¡a?i<£^de^líSCTsaUriigu^a, 'p¿ 
za Libertad 1356. piso L 

L habitaclfin —que da a la 
dos balcones— y en la 

^ ^ d J ^ ^ S l ^ - c ^ ^ i 
• ( d e nilkw y adolescentes, 

varios -sábados- y otaoa 
k • • ' 

aaesitdalosoa 

A S A M B L E A D E S.UJL 

La Saciedad Uruguaya de Adons 

for^-éi-TSSl-^óS.t^ 
t S ^ - S L i ^ K S ? 
tro Odeóat B aprobacMa de los 

» " d » ^ f c * w i « S ^ ¿'toa*». 

DISTRIBUCIIHI DE CORR 
—MONTEVIDEO : 

Rincón 678 - Tel. 

Se despacha en el día VÍA ONDA. 
Se entrega a domicüío en capitaL Al Interior da la 
República Argentina, se r¿expide vía BUENOS 
AIRES. 
A Brasil, EE. UU.. Europa, Israel, etc. despachos 
diarios en la Oficina de Correos del Aeropuert:» de 

EXPRESO RIOPLATENSE 
SIN SUCURSALES 

L A P A L O M A 
Solares en cuotas desde $ 1.600 

SIN SEMA 

Paramar 1321 Esc. 502 Teléfono 3 3 4 3 1 , de 15 i 18 ôras 

ATENCIÓN VENOOJflRES DE LffiROS 

Podemos proveerlos de más de 2.00B título 

en liliros técnicos. Todos los meses iniportantes aovedadet. 

EDITIA URUGUAYA WM 986 

T A L L E R A . M . A. Oir. Marm Ogofi». de Garcü 

METfllES - ESMAITE SOBRE -METALES. 

Itayores - niños: cursos especiales p̂ a el interlaí 

Inf. 4 88 66 lie 8 a 19 horas. . 

Guana 2309 Es?. Bvaf. Artigas 

ASOCIACIÓN CRISTIANA DE JOVBIES 
División Aáiltos 

INCLES EN DOS M O S 
hkievos grupos de priiM aíío se Inician el 

lunes 3 de M: 

LÜGARB L U T A D O S 

COLOMA 1870 

• t a MÁÍ^JEfm 



JUEVES 23 HORA 18 

Explanada de la Universidad 11 

[ACTO CONTRA El FASCISMO Y 
EN REPUOlO DEL ASESINATO 

DE IBERO GUTIÉRREZ. 

la CNT y la FEUU exltortan a 

el puelilo a participar. 11 

m S SOBRE 
ESPAÑA 

LA fill£RRA CIVIL ESPAÑOIA 
por H«gfi Thomas, 784 págs. 
lA ClíT EM LA REVOLUCIÓN 

ESPAÑOLA 
M José Peirats, 3 ts. 

"CuadernDs de Ruedo Ibérico", 
fios. 31/32 y 33/35 

Distribuidores: 
EL SIGLO ILUSTRADO 

1276, TeL 853U 

CM2 májamGUim 

A U D Í C i O N D E L 
M O V . D E I N D E P E N D i E N T E S 

R E P U D I O A L O S A T E N T A D O S 

Anf« «a cobarde y alevoso atentado aue cosió la vida al «stu-
nfe de la Facultad de Humanidades y Ciencias, Ibero Gutié-
z González, y ante el mcremento de lo atados ristaa 

_ _ _ Libertades públicas y sindi
cales, ante la complicidad del silencio de unos y la deformación 
de la verdad de otros, como cierta prensa oral y escrita y co
municados que se dicen oficiales que tienen por único ím con
fundir y desinformar a la opinión pública, el Consejo de la Fa
cultad de Agi-onomía declara: a) repudiar todos estos atentados 
tipificados en muertes, torturas, vejámenes, desiníormación, in
tento de avasallamiento al Poder Judicial, transgresiones diarias 
de lo preseripto por lá constitución, todos síntomas de escalada 
hacia la implantación definitiva de un régimen de corte fascis
ta- bl encomendar a nuestros delegados ante el Consejo Direc
tivo Central que reafirmen, hoy más que nunca, la inalterable 
linea de la universidad en defensa de los derechos humanos y 
breguen por la unidad eon todas las demás fuerzas de la ense-

A L G U N A S P U N T U A L I Z A C I O N E S 

Respecto de la nota publicada como carta de lector en el nú
mero pasado de MARCHA, aunque remití y sometí a su consi
deración ese planteamiento sin solicitar su publicación, no pon
an reparo alguno a que haya sido dado a conocer públicamente, 
ya que ello ha parecido coiveniente a MARCHA. Eso si. aspiro 
siempre a que lo que aparece con mi firma sea exactamente lo 
dicho: por consiguiente, ante explicable insuficiencia tipográfi
ca o errata del linotipista, desearía puntualizar: 1) El párrafo que 
comienza con "El gerundio usado tiene aquí...", debe ser: "El 
gerundio usado aquí tiene como único valor gramatical posible 
el de adverbio de modo, es decir. Indica de qué manera debe 
cumplirse lo anterior; pero no estipula en absoluto que haya 
de modificarse...": 2) En vez de 'Se completará con el minimo 
de dos", debe decir "se completará el mínimo de dos"; 3) Donde 
aparecen signos de "menor", es el primero efectivamente de 
"menor", pero el segundo debe ser de "menor o igual"; de ma
nera oue la frase entera es: "si o es menor que b, es a fortiori a 

igual que b": 4) Donde dice "participación del número 
debe rtición del númer 

F U N C I O N A R I O S J U D I C I A L E S 

De acuerdo con lo resuelto por la asamblea general del gre
mio realizada el día 7 del corriente, la Asociación de Funciona
rios Judiciales del Uruguay declara: 1) que frente a la campaña 
sistematizada del Poder Ejecutivo saUente en desmedro de los 
fueros y el prestigio del Poder Judicial, esta asociación ha for
mulado diversos pronunciamientos en la justa defensa de los fun
cionarlos, los magistrados y las potestades de la justicia; 2) 

esa política agraviante ' ' " " " - - - - - iTal ilminó esa politlca agraviante hacú 
opresiones de] ex-presidente de la repúbUca 

" " artimos la resolución 
y los términos de la. 

misión de mando; 3) 
de fondo de 1 
exposición de] 
dos y digna respuest 

Corte de Justicii 
Mallo. . 

fundado 

D E L P A T R O N A T O D A C U L T U R A G A L E G A 

reformas 

la pública protesta de 

Santiago d, 
han de protago-

mejoras salariales y de 
rcalca, restrictiva 

Composfel 
lucha desigual en defensa 
m la estructura de una ei „ . . „ , 
natoria, el Patronato da Cultura Galega, reunido 

forma extraordmaria. resuelve manifestar su solidaridad con los 
íamüiares de las víctimas y condenar este nuevo ataque a las li
bertades individuales y colectivas del pueblo gallego, que se une 

" • • " ' organismos culturales iglesi: 

S O B R E L A L L A M A D A " P R E N S A G R A N D E " 

Señor director: 
Desearía poner en su conocimiento ima -c-upha fácilmente 

comprobable de la falacia y el engaño qua par? informar al pu^ 
blo emplea la llamada "prensa grande" de nuestro desdichado pais. 

En el d.ano_"La IWafiana" del jueves 9 de marzo en la página 
II, en una crónica sobre un aUanamiento realizado en Minas, se 
publican er.»-o nt-a, fotos, una "ne muestra un conjunto de ar
mas, que según dicen fueron enc-.„tradas aUL 

El diario blaqui-pacbequfcta "El Pa-'s" el viernes 10 en la pá-
gma 8, también con profusión de fotografías, anuncia los rcsul-
tedos de un procedimiento realizado esta vez en -Mercedes, don-
di fl.guran como encontradas alU las m.ismas armas y la misma 
foto ce las encontradas en Minas. 

Creo que ninguna -persona que se llame periodista por más 
que lO ciegue una pasión pueda lersiversar de esa manera los he
chos y darlos luego a publicidad. 

Si agregamos a esto la sistemática campaña del vespertino 
-Acción", tendiente a idenílEicar con la sedición a todos los par
tidos opositores y a la calumnia constante de sus dirigentes, ten
dremos un panorama de la deformación y el engaño sistemático 
que realizan en nuestro medio los diarios que en este momento 
están al servicio de la o" ' oligarquía que 

S O U D A R I D A D C O N EL P R O F E S O R G E N O V E S E 

administrativos y de servicio < 
- hacen pública su solidario 

Genovese, 
Ihstitiita "Dámaso 
coa d dh-ector del mismo, profesor Ornar Genovese, ante el bár
baro atentado perpetrado por grupos de extrema derecha contra 

• del día 15 del corriente. I>ejan 
en él sentido de que este «al-
de la provocación orquestada 

a, justamente en momentos en que el año lec-
absoluta normalidad. 

? S ^ ^ o tf^^e^en-efS^ ' 

BALANCE NECESARIO 
A LGUIVOS sectores del Parlamento 

(Frente Amplio, Partido Nacional) 
plantearon en la última sesión de 
la Cámara de Representantes pe; 

didos de interpelación sobre la situación fi
nanciera y económica del país. Nos parece 
necesario y conveniente, porque si bien el 
nuevo gobierno recién se inicia y al margen 
de las responsabilidades que puedan caberle 
a sus integrantes en la gestión anterior, debe 
saber el país, así sea aproximadamente, en 
qué estado se encuentra. 

No tenemos la menor confianza en las 
estadísticas que se manejan al punto que 
desde hace tiempo poco o nada las utiliza
mos. ¿De qué valen las cifras si los releva-
mientos de las mismas, son sospechosos, tar
díos, incompletos? A ellas, no hay más re
medio que recuriir sin embargo, con la ex
presa reserva formulada. 

La producción está estancada o en re
troceso; el stock vacuno y ovino es el mis
mo, cuando no menor, que el de hace mu
chos años; el producto bruto per cápita, a 
estar a las mismas cifras oficiales no aumen
ta; no se conocen con exactitud las cifras 
del endeudamiento extemo, que nos asfixia, 
y , tan to que se habla de nuevas refinan
ciaciones; el dólar ha sido llevado a $ 500 
y devaluación de tal magnitud se ve acom
pañada por im tipo de cotización en el mer
cado paralelo mucho más alto, lo que per
mite prever nuevas devaluaciones en el mer
cado oficial; según el Instituto de Estadística 
de la Facultad de Ciencias Económicas, ad
mitamos las cifras, el costo de la vida entre 
enero de 1971 y 1972, ha tenido un atunento 
del 46.9%. El mismo Instituto agrega que 
"el presupuesto de la familia estadística 
(3,54 miembros) estaba situado en $ 51.643 
en enero de 1971; y alcanza a $ 75.876 en 
enero de 1972". 

Para completar el cuadro, peixnítasenoi 
utilizar algunos datos que no son exclusi
vamente de origen nacional: 

1' — A precios constantes de 1961 el 
producto bruto interno, per cápita era en 
1955, $ 7.125, $ 7.148 en 1956, $ 6.723 en 
1961, $ 6.673 en 1970, después de haber 
descendido a $ 6.162 en 1967 (Producto e 
Ingresos Nacionales - 1971 - Banco Central 
del Uniguay) . 

Estamos peor, según las propias estadís
ticas oficiales que en 1955, 1956, 1961 y en 
los tres años que se extienden desde 1967 a 
1970, apenas si tuvimos un aumento del 8%, 
muy inferior al de otros países. 

2 ' — Eí fenómeno, siempre ajusfándonos -
a las estadísticas oficiales, tiene caracterís-
ticaj aun más reveladoras del estancamien
to, ti se atiende a la discriminación por sec
tores. El producto bruto interno per cápita 
al costo de factores en 1970. habría des
cendido ai 96,6%, respecto a 1961, en los 
sectores productivos (primario y secundario, 
respectivamente 91,7 y 99,6), en tanto que 
en el sector terciario habria subido el 101,3. 
Es decir, la producción ganadera, agrícola 
e industrial, bajó mientras se acrecentaron 
atmqne poco, la intermediación Y los servi
cios (op. citada, pág. 71) acentuando U pe
ligrosa dístoisión de nuestra- economím. 

i » — Suele decirse, en discurso» e ia-
fonaes que d salario real ha aimientado. Las 
dfras ofióalej no lo confirman. Ea «ciem-
b n de 1969 el Índice general de 1 « precio, 
da eoiumno en Montevideo (base 100. 1961) 
e n 2.S29.a En dideinbre de 19T1, habb 
«Iñdo a 4.6*2.2. ft» tanto jnmiento d d 

a C 

64.04%. En las mismas fechas el índice me
dio de salarios, era, respectivamente, 145 y 
229. Por tanto aumento de los salarios 57.9 
(Indicadores de la actividad económica y 
financiera - Banco Central - Enero 1972 . 
V-1 y V - 3 ) . O sea que iSs salarios subieron 
un 6,95% menos que los precios. 

4» — En el último Informe del Consejo 
Económico y Social de Naciones Unidaí 
(Cuadro I V - 6 ) se analiza el proceso infla
cionario entre los años 60 y 70 de los paisa 
subdesarroUados, a los cuales se divide sn 
tres grandes grupos: "Países que registran 
una tasa de inflación bastante sostenida"; 
"Países que registran una tasa . decreciente 
de inflación"; "Países que registran una ta
sa creciente de inflación". Los tres grupos 
se dividen en tres subgxupos de igual de-
moderada"; "a una tasa elevada". En este 
tercer subgrupo está incluido Uruguay, junto 
con Chad, Etiopía, Jamaica. República de 
Corea, Nigeria y República de Vietnam, con 
la tasa media anual de incremento más alto 

iodo 1960-1968, 51% v también la 
después de la República de Viet-

u en los años 1969 y 1970. 
Cabe todavía señalar, de acuerdo con t'l 
mo documento que los países con mayor 

del costo de la vida en los últi
mos meses de 1970, fueron (e-xcluida la Re
pública Khmer ) , Chile (el Chile gobernado 
por Freí, digamos de paso), 35%; Repú
blica de Vietnam, 33%, Argentina, 22% y 
Uruguay, 20%. 

5' — En 1970, último año del cual co
nocemos las cifras oficiales, el valor de las 
exportaciones, de Uruguay, gracias ftmda-
mentabnentc al aba del precio internacional 
de la carne, tuvieron un repimte. Pasaron de 
200 miUones 300 mil dólares en 1969 a 232 
millones 700 mil dólares en 1970. 

Estas cifras hay que anaüzarlas histó
ricamente y en el plano mundial. Para una 
economía de exportación como la nuestra rj 
fimdamental tener noción del proceso en d 
tiempo y en el espacio. El tema merece un 
estudio prolongado que no puede hacerse 
desde M A R C H A ; pero tomamos algunas ci
fras básicas, correspondientes a años que 
constituyen el fm o el principio de una épo
ca. (Los datos están sacados de los Anuarios 
Estadísticos de Naciones Unidas.) 

• En 1938, año previo a la Segunda Gue
rra Mundial: 

—el total de las exportaciones mundiales 
alcanzó a 23.500 millones de dólares. 

—el total de las exportaciones de los paí
ses subdesatToUados a 5.900 millones; 

—el total de las exportaciones de Uru
guay a 62 millones de dólares. 
• En 1960, cuando debió iniciarse, por lo 

menos así se animció, la etapa del desa
rroUo: 

—el total de las exportaciones mundiaiei 
subió a 127.500 millones de dólares. El va
lor de 1938, se multiplica por 5.4; 

—el total de las exportaciones de los 
países subdesarroUados a 27.300 millones 
Las cifras del 38 se multiplican por 4 .6 ; 

—e3 total de las exportaciones de Uru
guay . 129 miUones de dólares. MullipK-
caci*n de los valores de 1938, por 2.08. 
• En 197G, al téimíno de la década d d de

sarrollo • a tret años casi de la nueva po
Utica econóodca ap&cada ea el pais: 

« 1 . 4 3 0 náOoon de dfiait». Las d d 
SS M ntultipBcaa por 1S.2 r las d d eo por X.4( 

—¡as exportaciones de lo» pafseí en de
sarrollo —ahora se les llama así— 54 mil 
millones. Los valores del 38 >e multipUcan 
por 9.1 y los del 60 casi por 2; 

— l̂as exportaciones de Uruguay llegan 
a 232 millones 700 mil dólares. La i cifras 
del 38 se multipUcan por 3.7 y las del 60 
por 1.8. 

De lo cual »e desprende. 
Que las exportaciones de IcH subdesarro

Uados en conjunto, en el largo período de 
más de treinta años que va de 1938 a 1970, 
han aumentado menos que las del resto del 
mundo; 

que las exportaciones de Uruguay han 
aumentado menos aún que las del conjunto 
de los subdesarroUados; 

La participación de los subdesarroUados 
en las exportaciones mundiales es: 
en 1938. el 25,1%; 
en 1960, el 21.4%; 
en 1970, el 17.3%. 

La participación de Uruguay en el total 
de exportaciones mundiales es: 
en 1938 el 0,26%; 
en 1960 el 0.10%; 
en 1970 el 0,074%. 

La participación de Uruguay en el total 
de exportaciones de los países subdesarro-. 
Hados es: 
en 1938 el 1,05%; 
en 1960, el 0.47 %i 
en 1970, el 0,43%. 

El proceso revela, por tm lado, cómo TS 
ensancha y profundiza la brecha entre loa 
desarrollados y los subdesarroUados. Por otro, 
como en el triste cortejo de lof marginados, 
algtmos países, es el caso de Uruguay, Uevan 
todavía la peor parte. 

HE aquí, a vuelo pluma algtmos aspectos 
de la. situación de Uruguay. Otros, será 
también necesario analizar. Los exami

nados confirman la tesis que reiteradamente 
hemos expuesto y que es ya o deberla ser 
un lugar común: la crisis de Uruguay es ana 
crisis estructural: su deterioro obedece a ra
zones muy profundas. 

Ei empobrecimiento del país continúa sin 
pausa. Desde los servicios, entre ellos, en 
primer término los de la salud y la ense
ñanza, hasta la actí-vidad privada. Cada día 
que pasa es, para más, más. difícil vivir y 
trabajar. Cada día, más deben renunciar a 
más. Por eso esta tierra despoblada es tierra 
de emigrantes. 

¿Qué hacer? ¿Reincidir en medidas mo
netarias y cambiarías? ¿Congelar precios y 
salarios y detener todo desarrollo? 

¿Congelar sólo los salarios por vías di
rectas o indirectas y condenar a la miseria 
a los más y en definitiva, por la reducción 
del poder adquisitivo de esos más, paralizar 
todo progreso? 

¿Toda-í-ía alguien cree que es posible se
guir con el sistema de producción actual, 
con el sistema de distribución actual? 

¿Toda\'ía también alguien cree que los 
préstamos extranjeros nos darán el bienestar 
•V nos permitirán ser un país? 

¿Todavía que la libre empresa aquL pue
de ser creadora y fecunda y que no es nece
sario planificar la productíón, el empleo de 
nuestros menguados recursos, la inversión? 

Quiera Dios que no nos engarcemos vma 
vez más en debates periféricos y retóricos. 
Quiera Dios que abandonemos los esquemas 
r los provincianismos Y que nos dispongamos, 
eoa enteía buen, fe, al MNÁÜA concito de 
la eooocta Y angustiante leaKdad. 



MARIO 
BENEDETTl. 

N O A L 
H A B I T O 

aué .1 JO d . abrü? ¿Qué pla-
jses tiene hoy *1 sobierno pera aue 
«ía fecho ai le reaulU «eeptable? Si 
los proyecto! fueran atefr «Je par en 
par las puertas, ia qué «.ta ddatona? 
l ío es eratuito conjeturar <iue tal aper
tura no figura en su» proyectos ver
daderos. Entonces, si no e« mucho pe
dir que las actitudes coincidan con las 
declaraciones orales, ¿cómo accede el 
Partido Nacional a votar semejante pos
tergación? Como bien dijo Erro (no 
mé si con estas palabras), la libertad no 
admite divisiones. Claro que no. O sa 
devuelve al pueblo toda la libertad que 
•e le quitó; o, de lo contrario, la exi-
TJa libertad que se le reiiftegra no le 
airve para nada. Después de todo, tal 
vez sea esto último lo que busca reai-
«lente el Ejecutivo. 

No olvidemos que el gobierno 

j i _ n _ ! 0 
CASTRO 

irucctén «JCtruBÍdiíit por 
Eio» [que] »« líTim a la is 
lar iev.uestTot 
muar la obra de 
desíTractit»-. El pueblo. 
te "después de dormir tre» 
ia tiranía dn hierro de la _ , 
española, qae durante la vida indepew 
diente ̂  ha tenido dónde ilustra 

i la orsarázacián compU-
stra constitución estible-
adquirir hábitos repubñ-

resultante de vm 
sis —economía^ 

caracteriM 

mis 
: pretende 
no el basar 
basamento. 

C I E N A Ñ O S 
D E S P U É S 

r . medidas de seguridad, por parte 
~ de la Asamblea General, ha de-
pencadenado dos típos de reacciones 
«ue quizá convenga analizar. Una. de 
—hasta cierto ptmto— justificado ali
vio, de respiro popular; y otra, de tie
sa postura condescendiente, a cargo de 
lo» representantes del Ejecutivo, que 
ae las arreglaron para dejar tácita cona-

ningo próximo se cumple un 
vo aniversario del nacimiento 
José Pedro Vareta- Hoy toda» 

país dedicarán parte 
vicciones jurídico-nDliticas. tras 
de generación en generación, y 
tegraban cierto orden. e9 cuya 
dia creían por lo menos participaj 
sólo los consabidos liberales, sino 

nítidas 
ue in-

nido 
Per 

parar? Cuarenta meses de dictadura, de ar
bitrariedades, de injustícla. de rigidei 
•stúpida. son demasiado agravio junto, 

era noticia de que las me-
generaU habían sido le-

pro-,̂ ocara. primero 
SSís'^íS 
yantadas, 
recinto parlamentario, y luego 
hogares uruguayos, una explicable ale
aría. Ya en la noche del jueves 2, mien
tras trasmitía el partido internacional 
«ue se jugaba en el estadio. Carlos So
lé interrumpió su versión del encuen
tro para anunciar "una gran noticia: 
Ito -Jî amblea General levantó las me
didas de seguridad!", y lo repetía y vol-

gría -que comunicaza la voz del cono
cido locutor deportivo, era sm poco el 
termómetro del estado de ánimo oue 
vivía el país entero. 

Sin -embargo, a medida que fueron 
pesando las horas, y luego las joma
das, la notida lue sufriendo retaceo», 
variantes, amenazas. En 
•pareció rápidamente 1: 
ley-chantaje de segundad 
«ún la cual el fascismo dejaría de cons
tituir un rasgo provisorio, para ator
nillarse en forma (que qmere ser) de
finitiva en la vida del país. 

Cuando el viernes 10 la asamblea 
»olvló a retmirse, y los blancos se asus
taron de su propia osadía, el levanta
miento de Sas medidas se redujo en-

quistais.Vo^obstanS^ aun' 
tequierda, algunos militan 
tnstííicar 1» euforia, 
no es para tanto: la censura sobre la 
prensa le mantiene, los comunicados 
oficiales siguen siendo palabra sagra
da y por lo tanto incomentable e indis-
eutíble. y. sobre todo, los confinados 
Bguen confinados. ¿Cómo podemos dar 
manija a nuestra satisfacción si sabe
mos que nuestros compañeros y compa-
fieras siguen en campos de concentra
ción, en cuarteles o en la Carlos Nery? 

¿Que se puede informar sobre huel
las y paros? Buena noticia, sin duda. 
iQue la arbitraria clausura de una do
cena de periódicas opositores queda 
«hora sin. efecto? Macanudo. Pero ad-

tant. 
fiere 

iible 

_ posiblUtó 
más bien al desacato formal En conse
cuencia, y de acuerdo con el original 
estilo bordaberriano. el secreto, la es
clarecida solución- está en crear leyes 
suficientemente gorilas, suíicientemen-

mirador tan ferviente del gobierno 
brasileño y de la JUP. pueda pache-
quizar. ya no fuera sino dentro de la 

En su discurso del 
Seiegni formuló una i 
da que hoy 

4 de febrero, 
eria adverten-
recordar más 

"La gente se está 

»lva. iNosotroí debe 
a la represión 
prisiones arbitrarias. 

"ra'S'̂ esc 

jSSdi 
quien a 

:va, como 
. Es el ün 
con Artie 

chos los que ignoran su participación 
y su influencia en la vida del país, más 
allá de su conocida obra de reforma
dor de la escuela. 

Su vida pública comienza en el «S 
como publicista En el 67, con su viaje 
a los Estados Unidos, inicia su acción 
educativa que termina con su muerte, 
en el 79. Los últimos años ocupa el 
cargo de inspector nacional de Iiislruc-
dón PúbUca. desde el cual realiza la 
reforma escolar. 

A veces se hace necesario retomar a 
las fuentes. Ha ocurrido, entre nosotros, 
con el renacer actual del artiguismo, 
porque en éste está la médula de la 
nación. También en otro plano y a otra 
escala, ocurre con Várela. Su ejemplo 
es cada vez más nmoido: sus libros ca-

0 actual", define el 
mes el desacuerdo exia-

iffTiordTjcia de la mate 
nstit-aciones políticas eme 

dente de la co^t^te^'Jíi^'^^lít^ 
que vivimos. En consecuencia el reme
dio está en la educación popular. "Po
ra destruir la ignorancia de las cam
pañas u el extravío de las clases iluM-
troílas el medio más eficaz aunque ne 
el ÜTiico será la escuela pública, la es
cuela común, di alcance de toóos y t 

todos concurran." 
•econocer que la inforiuna-
dda de Várela ha gozado de 

aocimiento poste
rior. Tal vez mantenido por ese cul
to infantil a su memoria. Tal vez pot 
la vigencia de sus ideas fundaméntale». 

Lo derto es que por todo un siglo el 
impulso educativo que él inició, con al
tibajos y cambios de rumbo, ha conti
nuado. La escuela es una de las poca» 
Instituciones ofidales que ha manteni-

ncia un ritmo de 
a- una necesidad 

e y además está 
guna otra institu-
vida de los bóga
la, la desatención, 
la eorrupdón qu« 
1 estructura oliciaJ la ha afectado en s' 

no ha minado los al< 
educativa, ni su eí i 
ción de cultura por 
tal vez por la pres. 

siste 1 txjlución Invaso 

Las escuela», 
de los niño» 

riginal que r*-

«uran 
siguer 

las prisiones 
(lo. comuni 

enden 

siendo 
s medidas que. a duras 
1 la digna actitud de la 

A . consiguió levantar 
la Asamblea General. Por eso. nues
tra satisfacción no debe ser desbor
dante. Porque si lo fuera, seria una 
señal de ese acostumbramiento con
tra el cual nos alertaba Seregai. Sólo 
si nos hemos acostumbrado a la osft-
rttt 7M-0{rrcsit>a. podemos estaDar de 
alegría, simplemente porque se nos 
permite abrir una minúscula bande
rola. No venimos bregando por una in-

rendija " " " 

na idea casi obsesiva; la 
iilar. "No son los malos 
que hacen la desgracia 
las naciones; es el esto

que maTca el tipo gue deben tener sus 
gobiernos." Y agrega: "Es en la socie
dad misma, en su constitución, en sus 
ísóbitos, en su ed'ucucíón v en sus cos
tumbres donde deben buscarse las cau
sas permanentes y eficientes de la fe
licidad o desgracia de los vueblos." 

Por ese tiempo el Uruguay surgía de 
las guerras de la independenda hacien
do pininos para tomar forma de na
den. Fronteras indefinidas, intervendo-
nes extranjeras, convulsiones perma
nentes, tránsito incierto del caudillis
mo montonero al militarismo de cuar-

libertad 
obv 

lielo abierto, 
¡onstitución 

^ " l E l í años después estamos frente a 
V__ paretída situación: la triple cri-
^ sis. es más que triple; tam.biéB 
es más profunda. La obsesión vareUa-
na de la cura del país por la vía de la 
educadón popular ha dado frutos de 
valor muy relativo. El país ha redud-
do el analfabetismo a cifras insignifi
cantes. En cambio no ha enminado en le 
misma proporción "el analfabetismo de 
los que saben leer" y mucho menos h« 
formado tma condentía dudadans ple
na. Todavía, a pesar de los esfuerzo» 
de escuela» y liceos, los vendedores de 
espejitos siguen haciendo su agosto. 

Saber leer no basta. Hay que partici
par. La formación 

titud que se crea y se mantiene 
el ejerddo. La educación popular 
viene así en participación popu''r 
esa participación debe i 
das las manifestadones. de 

En estos dias se discute intensarei-nt. 
en torno a la orientación de la ense
ñanza en relación con la vida sccial 
La pugna puede degenerar en lucha» 
tan tensas eomo las que redentemen-

divi. ampos de 

S n S I J ^ S ^ l S S ó ? S " n 3 S 5 a í ° 5 b l ? 
tsdes. Apenas si nos devuelven algo 
de lo mucho q-ae nos hurtaron en esto» 
ílíimos cuatro años. No piense el se-

la. exige una modifi-
ese texto retrógrado, 
el período de la dic-

co significó la viola-

liberal 
del individuo, 
a todavía 

res ministros 
nacional, que ios vamos a admirar 
simplemente porque obedederon un tí
mido mandato de la -Asamblea (Sene-

Defensa bien. 
de la constitudón 

;oda-da í 
pie la enorme mayoría ae los . 
dentos decretos segregados 
checo; ¿cómo puede conforma 

de 
examinar el 

particular. 

rior lejana vigen 
ca- nal, cuando 

da 

perfecta-
ese trabajo ya 

iguen todavía'pri--aquellos dudaoanos 
•»ados de su libertad, eHo se debe pu
ra y exduEÍvaiaeirte a que el Ejecuti-

ra está puesta 
texto, cuando 

nuestra mira está puesta en tma trans-
formadóii revoludonaria? 

Conformamos sería acostumbramos. 
T el acostumbramiento sería dar luí 
verde a esa ley de seguridad nacio
nal que empieza : 
sa y contrahecha. 

rcTiía y cinco años, dieciocho revolu
ciones. Bien puede decirse —conduía 
Várela— que la fuerza es el estado 
normal de la república." 

Érente a ese cuadro era necesario 
estudiar la realidad del país; determi
nar un diagnóstico; definir un trata
miento. "Estamos a oscuras sobre To 

jais en su triple aspec-

labemos cuál es nuestra población, 
cómo se distribuye ni cómo se sostiene: 
nuestras necesidades los calculamos 
aproximadamente y aproximadamente 
calculamos los recursos de gue pode
mos disponer y como es de suponer en 
esos cálculos un patriotismo mal en-
tendid.o hace gue aumentemos exagera
damente los recursos y que disminuya
mos con igual exageración las necesi
dades; muy a menudo las afirmaciones 
de LOS mas audaces o de los más igno-

Es de esperar que las dramáticas 
K=rieiicias de los últimos años si 
lara evitar males mayores- Los 
lonsables de una y otra parte está 
• • • - te disputa c 

Del anáUsis 
que no escap: 
ciedad; los pr 

diagnóstico del 

shoral 

^ - d e - ^ ^ - " - ^ ^ - * ^ - : 
ra trabajo, 

» » estudies. » »a -sid» 

ís- sa y contral 
es flaberrianos. 

estos albores bor-

grandes centros poblados europeos v 
norteuuierícaTios hemos querido ser co
mo eUos, y hemos copiado sus consu
mos ^ccesims, sta planes opulentos, su 
luto fastuoso, un copior a la vez lot 
hábitos de trabajo, la industria, la ca
pacidad -produatoroT... El cauoIUaje 
que -et la forma de gomemo prímitím) 
Qtue te adapta al estoilo social de nuet-

Los doctore», 'tma inr 

Los impugnadores del estado sctua] 
de la enseñanza, espeoalmente a nivel 
medio, mantienen una tesis aislacio
nista. Debemos volver a los buenoi 
tiempos del estudio por el estudio mis
mo; al margen y por encima de l3 rea
lidad; al aula como templo del s>:ber: 
al conocimiento sistemático: al régimen 
de convivenda y disciplina tradiciona
les; a la autoridad incuestionable del 
maglster: al respeto y acatamiento de! 
sistema, sus instituciones y autoridade». 

: ideas en nombre de la 

ditíonal -de la palabra pero desfig^^ran-
do su senhdo. 

Los adversarios —en general la gran 
masa de profesionales de la enseñanza-
mantienen el prindpio, ya tradicional 
también, de 5a escuela en la -vida y pa
ra la vida. Es dedr: la educadón no e. 
una dencia autónoma, sujeta a leyes in
dependientes de las coníingentías del 
•rivir, como son las deudas exactas. 
Se nutre v cobra su sentido con la vi
da misma y sus insitutíones; debe 
estar abierta a las manifestaciones má» 
variadas de la sodedad. Debe partid-
par en múltiples formas de la -vida co
lectiva y extraer los elementos funda
méntale» para la formación del hombre 

r páB- '. 

HÉCTOR 
RODRIC5UEZ 

F O R M A Y 
C O N T E N I D O 

siones pohticas, 
personas inclinadas a -

propósito, arJie-
lan; pero que, en reaUdad. no se está 
produtíendo. Más de una vez hemos 
asistido al surgimiento de este tipo de 
peligrosas ilusiones, después del 13 de 
junio de 1968. y sería particularmen
te nocivo para las organizaciones obre
ras y populares que algunos hechos 
últimos volvieran a engendrarlos. 

Para no abundar en ejemplos, re
cordemos tan sólo la discusión bizan
tina, q-ae tuvo lugar después del 15 

ndo. fueron le
vantad 

prontas 
político— las 

Poder 

seguridad y hubo quienes 
quisieron ver en eUo tan sólo una 
"derrota del gobierno" y tm "gran 
triunfo del pueblo", sin advertir lo 
que el episodio tenía de maniobra po-
Ktica, destinada a mejorar la posición 
del Poder Ejecutivo, que encabezaba 
e! señor Pacheco, empeñado en reali
zar los objetivos del capital extranje
ro y de una mínima oligarquía (de po-

Se Uegó tan 
—y es bueno 
reincidencias— 
algunos comp; 

analizar y discutir las exper 
vividas (desde el 13 de junio d 
hasta el 15 de marzo de 1969) 

eio: 

las 

condído-
edidas prontas de se

as medidas repre-

que 
el gobi. 

istaban enceguecidos 
sobrevaloración del "triunfo d 
blo" declaraban ciegos 
veían una nueva bataU: 

alegó fal 
de 

69) alio 

los que pre-
Cuando ésta 
de condicio-

1 librarla. 

ciS^n^^^s?; 
mtas de seguri 

el hecho se di 

después . . 
nio 69 - marzo -72>: si la primera vez 
se sabia que grandes mo-rilizaciones 
populares habían repudiado las medi
das, ahora se sabe aus 792.763 votantes 
se pronundaron expresamente contra 
su arbitraria prolonsadón efecti-va. 
desp-aés que la Asamblea General y 
la Comisión Permanente las habían 
declarado sin vigenda jurídica. 

<~I antes (i5 de marzo de 1969) fue 

seguridad) se hiz 
pcsidones y continuar con i 
PoUtíca desde el Poder 1 
O-ÍIOTA es evidente q-ae la a 
condicionada por ei Poder 
dei levantamiento pardal de 
didas que realizó la 
Asamblea GeneraL 
propósito de conti: 

to medidas 
represivas, triunfo del pueblo: en tan
to el gobierno logró la prolongadón 
de otr^ en acuerde con sns opositores 
del lema "Partido Nacional", triunfo 
del gobiemo-

Y no se trata de caer en un estilo 
de opositíón como al del cuento del 
italiano <"nueve: gobierno ladrón; no 
nueve: goaiemo ladrón"). No se tra
ta sólo formalmente de "gobierno- y 
"oposídón": se trata de que este go
bierno Ccomo el -filtñno y los penúltl-

no.nia. que, desde 1953, lodos coín.c! 
dh-nCLS en diagnosticar como grave y : 
la quo todos los gobiernos quieren re 
solver con emplastos y afeites cambia 
rios y monetarios. Si los primeros he 
chos de lo que ahora se llama sedi 
ción se remontan a 1962, lo que se Ha 
ma crisis estructural tiene su fech: 
de origen en 1955. 

Se supone que para e.ifientarla. ei 
1956 se empezó a jugar con 

grandes laíiíu-ndlstas. c.ípital 
comercio exterior) prediquen 
radamente la conciliación cor 

desespe-
, un go-

kdS°̂ í¡ 

particulares, muchas*̂  veces 
país; pero a la inmensa m, 

• lo. oue nadece la sunc 

1959 : 
le reforma cambiaría y 
ya no se abandonaron 
consentidos por el Fond 
Internacional 

cas, no puede 

los señor Pach 

aplica contra 

lor de la moneda 
salud económica del país —y también 
del acierto de U-oa poKtica— veamos 
los resultados: en ei extremo más ba-

dúlar 
tondc 
años 

1955) 

hablan acomps 
goyen y Galli 
19S«. Como ai: 
el acuerdo Co 
pecto al señor Pacheco, la posición po
lítica de éste fue relativamente cómo
da y. con votos o con ausendas. capeé 
las mayores dificultades. La elecdón 
de 1971 significó un reagruparniento 
dentro dei lema "Partido Nadonal"; 
las dos terceras partes de sus votan
tes se alinearon detrás de quienes hl-

a los señores Eche-
n las elecciones de 
líderes propiciaban 

i3riu*sfran así ítte las nueva* fcrmaw 
del señor Bordaberry no han cambia» 
do ios viejos <y para el país ruin». 
Bosl contenidos de hi política del ae^ 
ñor Pacheco. Cualqtiier conciliación sC 
im servicio a esta política El puebl* 
en la caUe -movilizado y u-nld<^ y 
un bloque parlamentarlo que sea in
térprete fiel de sus preocupaciones y 
de sus luchas, contribuirán más a par-
cificar al país que todas las concilia
ciones sin principios y sin perspecti
vas. El Frente Amplio no será nunca 
obstáculo para la existencia de tala» 
luchas y de tal bloque; y centenaree 
de miles de personas, confundidas to-

noviembre de 1971, aprende-

político para evita» 

años de recetas 
al térmmo de 12 

anos y 3 meses de ortodoxia fondomo-
netarista, en su más favorable cotiza-

oficial, un peso vale (en 1972) la 
•a parte de un cenfaco de dólar. 

deres 

s-

ion a la polít _ 
Ni el gobierno ni los 

grupos que utiUzan el : 
Nadonal" pueden igl 

9.000 votantes. 
) mantiene su política 

pesar de que el dólar 
ste simple resultado, e: 
lesastie. debía dar lugar 

seguido durante todos esto 
n cambio, lo único que surgí 

claramente del discurso sobre politic 
pronunciado por el presi 

la decisión per 
etas. ^^rA^d:St^r^: 

mo) para neutralizar oposiciones, o pa
ra laciUtar conciUaciones que le per
mitan reaUzar dicha política. Con ér-
ta dice que procura un solo objetivo» 
derrotar la sedición mediante opera
ciones multares y represivas de tipe 
espetíaL Para alcanzar ese objetivo ei 
gobierno tendría que lograr derta dia-
tension económica, además de las con
ciliaciones políticas que busca: y con
seguir —también— que "los sedido-
sos" «e remitieran a una coníronfacióa 
purameute militar de corto plazo coa 
las fuerzas conjtmtas. No parece posi
ble poner en büers las tres fichas da 

rán a t 
cuál es el ca 
que. con ges 
pretenda eternizar los viejos conteni-
do» que atormentan al pueblo y dee-
quldan al pal» en interés de un pe
queño rrupo de privilegiados. Y aprer»-
derán sean cuale» sean las forma» da 
U lucha, ya aue también se habla de 
un plan colorado para anticipar laa 
lejana» elecciones de 1976. y dafiato 
•Dtw «na neta mayorfa... 

ADOLFO 
AGUIRRE 

G 0 ^ 4 Z A l _ E Z 

didura 

Fleitas 

D.M —primer gobierno 
reforma cambiaria y moneta-

e podía discutir sobre los posi-
:sultados de la nueva poUtica 
ría y monetaria, presentada co-
1 panacea; ahora, en 1972. se sa-

obstaculiza cualquier tentativa 
e recuperación y que. jjor^aña-

E] señor Charlone copió a 

Frente i 
de pacifi 
te la aplicación 

plio trazó política 
median-

a. y. 
dadera hacia la paci 
pero un gobierno q: 
onaUzar la banca, ni el come 
erior. ni la industria frigorifi 

P R E S I D E N T E 
Y M I N I S T R O S 

fracasó: 
ilúo obtuvo Buscó acuerdos 

rteza 
r Fon 

1 año electorah los fra-
OT Charlone. el señor 
;eñor Fernández; el se
ntará de copiar a P.o-

berto Campos y fracasará, por eso 
mismo, porq-ae hata de copiar. 

Cuando de esta manera se desarro-
3 simiesca, y se sobier-

al país, no puede sor
prender que al cabo de quince dias 
de gobierno los obrea-os. los emplea
dos y los funcionarios paren: los co-
merdantes y los industriales faculten 
a s-us autoridades gremiales para de
clarar el tocic-out; los tamberos, los 
agricultores y los ganaderos protes
ten los especuladores especulen. En 
el acierto o en el error los trabajado
res, los agricultores, los tamberos- los 
ganaderos, los industriales y los co-
merdantes han realizado, a lo largo 
de estos años, duros sacrificios, más o 
menos esperanzados, más o menos des
confiados: pero tienen el derecho (tai 

ha be-neüciado i 
de banqueros, exportadores 

extranjeros que han 

la república debe 
terios entre tíudadanos que 

apoyo parlamentario, aseguren am 
Desde la ei»-cia en el cargo. Desd 

vigencia de la carta de 1 9 ^ 

banca y realizar una 
fueron objetivos pro-
agrupamiento electo-

e formó en el país, y 

checo. 

pamient 
biemo < 

. Si los dirigentes d 

. van a colaborar 
-ae se definió contr 

os. No tenemos ningu-
se buscará hacer vo-

idios de propa-
otisubversivas o 

los días venidei 
na duda de qu. 
tar —mediante 
ganda— priorids 
antisediciosas, c. _ - _ 
y la sedic-ión no fuesen "an producto 
(siempre rcpetible) de las condiciones 

e el país. 
royecto de ley de seguridad del 
—que el Poder Ejecutivo pre-

J la Asamblea General— antici-

de 

°Ef 

busca 
-epresión. pa 
ctividad repi 
términos de 
una absolu 

desarrollar 

_ .ada de ladc 
general Gestido como el sei 

leco. adjudicaron siempre los i 
K sin preocuparse por averiguar .1 

los adjudicatarios contaban con apoye 
parlamentario. Más toda-via; en ocasióa 
de la calda de algún ministro a cons^ 
cuencia de un voto de censura de la 
Asamblea General, cl señor Pacheco ne 
se sintió impedido por esta expresa fal
ta de apoyo parlamentario para desig
narlo titular de otra secretaría de esta
do. 

Se ha argumentado que la apUcsció» 
de este criterio es correcta; en primer 
lugar, porque el texto constitucional 
no exige sue -el referido apoyo ssa 
corroborado por un pronundamient» 
expreso del parlamento, por lo que la 
determmación de su existencia debe 
entenderse como un acto de aprecia, 
ción nolitíca del presidente de la re
pública: en segundo término, norque st 
alguno, -varios o todos los ciudadano» 
designado: 

eñor Bordaberry ha 
del 2 de marzo. 3ido, 

de la trane ueza: 
banca, ni el comercio exterior, ni se 
realizará ninguna reforma agraria. 
Lástima que la experienda vivida ha 

hasta el hartazgo . 
tampoco a-umentaii la pro-

• • " " ingresan 
„^Aai= a=, divisas señera 

• 9̂ l=e en 

screclona-
urídicos -valdrían 
s medidas de se-
"instrumento le-

general Mag-

:i-a, t 

1% 
al señor 

so. ("Para que el 
responda a los re 
percibidos por los 
ñor Bordaberry ar 
tralores" y "enérg 

uidar la : 
ón Chan fallado máquinas simila-

íros medios) oero es seguro 

para integrar el gabinete 
no cuentan con el apoyo de los órs*-

i°¿nílfef ^'SSfcaf l e lonTrnrmí 
nifiesto haciendo uso del mecanismo. d« 

establetído en la cocstiiucióa-
que ninguno de estos ar-
valedero. En cuanto al 

primero, porque parece daro gue aiir-
la drt^minación del apoye 

Los gestos 

banca y el 
realizar 
ta, »e m 
: qae dSl 

desarrollo económico nacionaL Se 

exteri. 
i reforma agraria, »e manteadráa 

pie los obstáculos (joe dificultan el 

S ^ i 2 

prof-anda crisis estructural de su eco- cl» 

Y i e r a e * 17 d e M a r z o d * ,197á 

ada» nacíoi 
a anacróaíc 

prtvileaio. 

país 

óSerno no han de
jado l-agar a dudas: cambia las actitu
des para mantener la poüHca No le 
ha resultado fádl. siquiera, hacer ges
tos indicativos de nuevas actitudes: la 
primera decOaratíón categórica del ge
neral Magnani. sobre acatamiento a la 
Asamblea General fq-ue es acataralen-
fo a la constitudón;. quedó seriamen
te limitada y condl-donada por stts de-
claratíones en la segunda sesión de la 
Ajamilea: la franca admisión del »e-
aor Hovira, eon respecto al carácter 
mamarrachescc de los comunicados de 
lar fuerza» conjuntas, quedó desvirtua
da casi por osa. oscurecedora "acOara-
cáón- dirigida a conformar a los auto-
re» de lo. mamarracho, eomentadoa 

- «rM>d« y pewKño» hecho, de-

facultad de apr»-
el^presidente de la república. 

parlamer 
ciadón d 
supone conferir a éste 
qus sólo por texto expreso 
Mtución podria ejercer. Ese texto ne 
existe; en consecuencia, ¡a delermini»-
d-Jn de si existe o no anoyo parla
mentario -únicamente el parlamento, y 
nadie más que el parlamento, puede y 
debe decidirlo. En cnanto al segunda 
argumento, nos parece aun más incon
sistente. Basta leer la constitución p » -
ra comprobar que el voto de censura 
a tmo, varios o todos los m-inistros, na
da tiene que ver con su designaeiót». 
Ese mecanismo es aplicable a la ges
tión del ministro eomo consecuencia de 
sus actos de administrados o de go-
bí«no, por lo <|ae «óio puede produ
cirse con posterioridad a su designado» 
y eomo deri-vadón de lu acñíadóa ea 
tS. «lerciclo del earso. 

atribucióa 



ENT" REVISTA CON HOMERO 

F=OR GUILLERMO CH1FF1_ET. 

L O S T U P A M A R O S , 
M A S A L L Á D E L A S 

«K*llxar. m m títrio que «I mariinle.. 
io tupamaro es grande. Si se trata, ade-
anás, d« hombres jóvenes, tenemos qut 

que entre ellos " 

iSpuS 
•ado los 
—cuyos integrantes nacieron aquí, «ck 

podrían transformar al pai. 

P A L A B R A S 
Fariña, hasta 

elices koy podemos considera 
^ue los hechos relativos al secu 
veriencia": "aceptan que se les 
• admitir lo que jujg-an mentir 
registró, importan la> raices d. 
Jorqué, al hablar por primera i 

Intre los recuerdos de mi adole: 
«la tengo presente la emoción qu. 
produjo el discurso pronunciado 
Luis Carlos Prestes al recuperar s 
bertad, después de varios afios de 
«el. Me encontraba en Brasü, y ce 
irl a escuchar su palabra al es 
' " • ' ' ' irdado de gente 

able de "Acción", secuestrado ] 
cepla hablar, 
tiistad que con 
nuestro paso 

según 

últii 
ción 

, de Dinuledos 
.ando de! MLN 
a vei" de esos 
los años 

ellos, un .cniido de, ad-
alaque pero no están dispuesto, afirman, 

,s o calumnias"), hechos que MARCHA ya. 
1 problema. Fariña comienia por explicar 
ez en el parlamento, recordó a Prestes. 

cen- —Creo que están fuera de la ley. Be 
me eso no hay duda. 
por • Ni creo que lo nieguen. Camilo To-

1 ll- rrea, o Guevara, actuaban fuera de 

lincusntes comunes? ¿Oué 

aquellos años 
*ial y Uegaban, también 
vientos de democratizació 
les puertas de las cárcel, 
—después de haber sido 
torturas, de sufrir horror, 
la miliíanc 

Tcclamando 

gue 

la ley: pero 
lincucntes < 
se ohiiene c 

—Entiende 
del problem 

presión 
5 ellos? 

que, para ir a lo hondo 
1, hay que empezar por 
1 palabras apropiadas, 
organi; " ' ;i6n —nadie 

de 
cual he te-

m gran silencio 
rica", porque —dijo de Prest 
Brasil hablará por sn boca-

Muchos de quienes lloraban 
diar la palabra del líder, sin c 
hieran juzgado legítimo que 

condenaban 
*argo, habló 
aecesidad de 

S-^stra" 
ylanteé 

tuación; 
ecuestrado por los tupam; 

arables a los sufrimi 

prime-

rque 

fe en 1 
volucíó 
sarrolli; 
creen 1 

tííd™^ 
«reía el interés de su país 
ponerse a su propio iníort 

Cuando, estos dias, hablí 
i « vez en el parlamentó, hice r¿feren-
«la a aquel recuerdo juve¡ ' 

actitud persona] 
" echos 

fue-
5 de demás 

porque también yo m 
cesidad de una actltu 

espués de veinte d?E 
rienda suelta a las pasii 

alguno 
5 veinte 
•ado. De 

1, por ejemplo, a sus secues-
[1 aUÍ mismo, comen lo mis-
s prisioneros, soportan las 
diciones. Se ¿bligan a estar 
familias, de sus casas, de-

—Colombia e«lá teñida de 1 
sencia de Camilo Torrei. Ei 

lala los campesino» saien que 
s la revolución no Uegue, la p 
cercana de algún giu; 

mas. como Batlle y algunos de sus 
versarlos. Es innecesario hacer la ! 
Luego de ese acelerado crecimient. 
el orden económico, social, cultural, 
ga^Ja crisis y el golpe de estadt 

• —Crisis que Ueva al paí. a la 
ladura. al enfienlamiei 

—Sí. Una etapa en la gue hay 
sión, presos, torturas. Mi padre . 
preso dos veces luna de ellas in 
nicado durante 37 días) y tres 

Después, duranl 

aruguayos, podrían transformar al pai« 
*esde los partidos tradicionales— re
clama. Vamos a entendernos: si hace
mos un país para nuestros hijos, lo pri
mero es entenderlos, hablar con ellos. 
Puedo asegurar —̂ la experiencia vivid» 
Ble permite hacerlo— que los integran-
tse del MLN que hablaron conmigo 
eran gente informada, culta, lo que no 
debe dar lugar a creer que están en 

Los 

de veinticinco 
sus apellidos suelen 
istoria de los partí

ales. Han seguido un ca-

hisforia 

feos son los hechos. Lo que no sig-
e comparta esa actitud. Está 

onfUctos bélicos 

1 fin de la gue 

• —¿Por qué xarón 
—Porgue es el sect 

cío representa mejoi 
porque. comprendiei 
mundial 

dd'pSS? 

to el empobrecimiento 
represión, la deaocupa-

plicidad de lo» gobierno, 
.rvenciones extranjeras en 
, Santo Domingo, ven la 
indica que ninguna clase 

.e despoja a sí misma de lo» privile
gios, asisten a una realidad que niega 
las palabras pronunciadas en nombra 
de la democracia y no pueden creer en 
la posibilidad de una revolución por 
vía pacífica. jEs eso? 

—Ocurre una cosa. No lo pueden 
pensar porque no les hemos dicho co
sas oue destacaba Batlle. Por ejemplo: 
en "El Día", en 1886, el 26 de Julio... 
• —Linda fecha. 

—...Batlle dijo: "cen la juventud u 
triunfa. Y si hoy se cae bajo el pe»» 
de la derrota, mañana, lo» jóvenes ven
cidos Se levantarán con nuevo» bríos". 
Cuando un hombre dice eso y agrega, 
por ejemplo -abri l de 1925— también 
en "El D-a": "no basta para satisfacer 

indial, el batlU 
iducc para mí u 
: la aparición <: 

importante? 

" ^ll£n¿ 
jui-

'̂̂ rlSSiaJ 
gran empu 

•ion del 
«obierno y se abre, i 
peranza? 

Me pareció mejor peni 
de la violencia que vive el 

si se la pretende com-
•aiir leñaremos que ir j " 

los efectos. Desde mi punto de 
vista íólo hay un camino pai¿ esa lu-
rfia: retornar el hilo que hemos deja-
Jo hace anos. Porque sólo erradicando 

Í S o S S S T - i r p r ^ á L . ^ " - " ^ 
Saa"'^r"^no° ieíto-r'̂ ^Secu 
C : ^ n . 7 ^ - c V n j ^ ^ - b í e S ? o ? ^ 

dijo textnahnei 
los tupamaros: "cono 

pcT<iue me los informa 
su idealismo, que 

secuestrados 
especial respi 

pamaros.". Esta < 
" un -.e dice" 

fue dicha deliberadamen- tnra — 

E T - c a ^ " " " -
~r-N£. re^erdo en qué oportunidad la 
« j e . Esa expresión, en todo caso no 
mvolucra en sí misma un sentimiento 
«e respeto. Si digo "señores tupama-
TOf jTif. estoy refiriendo a una condi
ción, como pude hablar de señoritas al 
referirme a las mujeres, que también 
hay —como es notorio— entre ellos. 
Pero —dejando de lado lo menor—- si 
bay im hecho que duele para quien 
•tenga la experiencia Ingrata de estar 
«n una prisión, es la circunstancia del 

tra-u> el tuteo, la vejación moral, 
«3 hecho de que ni siquiera se le con-
«idere un ser humano. A mi los tupa-
•aaios no me maltrataron en forma al-
Ctma: ni de hecho ni de palabra. 

* e ¿ *^°MÍM¿3SlM°''^T*ha 
alguna prensa " 

delitos dice, pe 
obra de delincuentes comunes". Y 

lo hace para diferenciarlos de los que 
Uevan a cabo ellos". Y Heber dijo más. 
-Quede claro —agregó—. usan pxoce-
dímiento» qu- poi supuesta condeno. 
No estoy con la violencia, lo» asalto», ni 
• muerte». Como no estoy con la toi-

gó en clara alusión a pro-
ceumnienLos policiales que inve.<:tigaba 
el sensdo—^, pero conozco, además, oue 
Hen-n foirasdón nacionalista (no con
fundir con el Partido Nacional), sé oae 
son nacionalistas porque no responden 
a embajada», nj a doctrina» extra:ñas, ni 
a gobierno» socialista», y el dinero pa
ra fínandaí «1 movimiento no lo ob-
Henen para »i y lo toman a costa de 
IO» propios riesgo» personales". 

—̂ Es conveniente transcribir esa fra
se. Yo también creo que hay que ana
lizar los hechos con objetividad para 
poder ir realmente a sus causas. 

—Se predica el Ubrecambismo, 
Se produce la devaluación Azzini, de 
la que ya nadie habla. Y finalmente 
vuelve el Partido Colorado. Gestido, 
con honestidad que nadie niega, apli
ca, sm embargo, un esquema de go
bierno gue pretendía ser unificador 
del Partido Colorado pero que en los 
hechos, significó .̂ u verdadera división. 
En ei 63 poco de.<;pués de la muerte 
de Gestido, la 15 toma en sus manos 
las riendas de los problemas económi
cos y se produce ima reacción eviden
te. El pa-s mejora. Pero cuando había 
que cumplir una segunda e importante 
'*^^"- 1- 1-̂  ya no integra los cuadros 
del gobierno en esos puestos claves y 

• —Dentro de ese Cuadro generaL 
que no imnoria ahora dIscuHr £oué 

factores lortalecen la aparición del 

a -^mé-
ibana, que impre-

del Ch^ Gueva-
; creyera que en 
legarse a la trans

movimientos ar-
0 ene se traslada lue-

a Douvia a aesencadenar la revolu-
.on. i-ero cada país tiene su propia -fi-

palrióíico. 
cursos, los desfiles. los himnos; s„ re
quiere algo más sustantivo y sólidoi 
realidades tangible», .u»fanliva». .. 
"Cuando a la vuelta del desfile epa-
ratoso (dice al referir», a las mentes 
de los Hijos de los obreros v de la gen
te humilde) hayan encontrado en la 
casa paterna la pitanza e»ea»a. el lecha 
OBcuro. el pan medido jqu* habrán pen
sado los niSos?" Y agrega: ~Ia patria, 
hemos dicho es algo má»~ <pi. la tierra 
y la hirtoria, es la justida .ocial y 1. 
•olideiidad humana". 

Cito sólo atgo más: "Eatr. nosotro», 
tierra • » ! « en ma-

L estado. En wn régimen 
perfecto la tierra debe pasar a propie
dad de la soáedad, admlntatrada 

^gorios'^socille's. ?o 
gravase porque la tiera d« lodo» 
no es de nadie". En ese Mearlo yo cr. 
que hay armas mi 
ra transformar a 
cambio ñor -vías 

cil. Pero tamp 
a por ellos. 

«< todos lo» 

nevarlo 

??a^ 

• —íY existe 
que las fuerza» «pie . = 

bierno Ueven a cabo el programa de 
una revolución que Mstólicajnenle pa-

tnevitablc? ¿Que i»»Ucen, pol 

tiene su proy«;titoí"No 

fundamentalmente una planEGcación 
de una serie de problema», de todo» 

fectores que inciden « i la proáuc-
1 agraria: y tan importante como 
er producir al latifundio será, por 

ejemplo, la eliminación del minlíundiO-

tradicionaie» _ « 

EL LUNES APARECE EL No 5 7 DE "CUADERNOS" 

CENTENARIO DE LA PAZ DE ABRIL 
• El » del próximo abril se cum 
zas' y que abre una etapa funda 
mái da un Cuaderno, El primero 
se extienda desde el 5 de marzo . 
de la paz. celebrada, como diurno», do» i 

El legundo Cuaderno estará dedicado a Lo» Principista. 
15 de enero de 1875, que nos trajeron a Laíorre. Ambos Cuaderno» han sido planead 
fesor Juan A. Oddone, especializado en el tema y a quien mucho» agradecemos su 

umario y la introducción 

en cien año* da la paz que puso fin a la "Hevolución de la» lan-
ental en el proceso histórico del paí». Poníame» dedicar al tema 
parece el lune» próximo, 20 de marzo, y abarca el período qua 
1870, fecha de la invasión de Timoteo Aparicio, hasta la filma 

deipuél. el E da abril de 1872. 
.o« Prii 

próximo Cuadern 

ción del genera Lor 
' de rzo 

graveda 

Al fi

las pasiones politícas y ixjr 
de la cuestión bancaria, aparejó nue

vos gérmenes de discordia. El levantamiento de 
Máximo Pérez, "el caudillo de las mil lanzas", 
surge como explosión de descontento de 
tidarios acérrimos del c 
prueba la estabihdad del flamante gobi. 
nalizar el plazo de inconversión, la cr 
ría es insostenible: la sucesiva Uquidaeión de va
nos establecimientos de crédito, a partir del cierre 
del Banco Mauá, dio paso a nuevos disturbios apa-
ñas contenidos por las tropas extranjeras desen»-
barcadas con premura y sin miramientos mientra» 
la Asamblea, la prensa el comercio v la bolsa 
discuten proyectos de salvación para detener el 
derrumbe monetario. Cae el ministro de Hacienda 
Pedro Bustamante, pero el furor de la oposición 
no se aplaca con la renuncia: al pronunciamient» 
de la cámara favorable al bando curslsta. responde 
un nuevo alzamiento armado, ahora encabezado 
por Francisco CarabaUo. La situación de los ban
cos se prolongará por decreto hasta marzo de 1870, 
volviendo penosa la Uquidaeión de la crisis, que 
se arrastra hasta bien entrado el 72 

En ese momento crucial, los blancos exiliado» 
en Argentina acuden una vez más a las armas co
mo protesta por la exclusión de su partido, y por -
la "desastrosa" conducción económica del gobier
no de Batlle. En la mañana del 5 de marzo de 
1870, cuando Timoteo Aparicio atraviesa el rio 
Uruguay por Gualeguaychú. se pone en marcha 
I» "Revolución Oriental". 

Cuando-concluía el año 1871, la prolongación 
de la guerra civil confisuraba para el gobierno 
del general Lorenzo Batlle un callejón sin salida. 
Tras las secuelas de la crisis del 68. el retrai
miento del comercio y el incumplimiento de las-
deudas venfan a acentuar la fragilidad tradicional 
de nuestra economía. Sequías sucesivas, mortan
dad de haciendas y pérdida de cosechas abatlaa 
asimismo las fuentes primarias de la rioueza del 
país, obligando al presidente a echar mano una y 

créd 
gasto» 

ato le
gal, si bien la revolución de Aparicio había su
frido dos reveses significativos —en Sauce y Ma
nantiales— aún estaba en condiciones de dilatarse 
en una onerosa guerra de guerrillas y escaramuzas. 

Diversos intentos de mediación se sucedieron a 
lo largo de 1S71, pero ni aun los buenos oficios 
del obispo Jacinto Vera alcanzaron su propósito, 
snte las exigencias poco flexibles de lo- bandos. 
Igualmente fracasa, por idénticos motivos, la ges-
Hón pacifista promovida de=de el prorao gobierno 
a través del roinistro de Relaciones Exteriores 
doctor Manuel Herrera y Obes y de su comisio-
liado el doctor Andrés Lamas. Al comenzar el 
año 72 se diluyen las esperanzas de una pronta 
pacificación. 

En el consenso popular entre tanto, el logro 
de la -paz era tm imperioso reclamo que se expre
saba sobre todo a través de la ardiente propagan
da desplegada por un grujxi de jóvenes periodistas 
monteindeanos. Desde sus propios órganos de pren
sa ÍLa Bandera Radical primero, el vespertino La 
Paz despuésl predicaron la tolerancia por encima 
de la intransigencia de las divisas, y apartándose 
del dilema partidario enjuiciaron desde todos los 
ángulos los males de la guerra clviL 

A Lorenzo Batlle le sucedió el 15 de febrero el 
presidente del senado Tomás Gomensoro. quien 
áe inmediato reanudó las gestiones pacificadoras. 
Ahora con la mediación del gobierno argentino, 
¡as tratativas ctiajan finalmente el acuerdo de
finitivo suscrito el 8 de abril de 1872. 

Las fórmulas aceptadas sancionan de modo tá
cito el principio ae coparticipación en el gobierne 
del país. La transacción en si, y él otorgamiento 
de cuatro jefaturas departamentales a los revo
lucionarios blancos, evidenclabalí un significativo 
•.-iraje en la conducta tradicional del partido ven
cedor. 

L-os festejos con que se celebró la paz en Is 
Plaza Matriz o en las calles del Cordón o de la 
Unión, c-úhninaron en tomo a la larga 
al anochecer del 13 de abril reunió en l 
de la Conflterfa Oriental de la calle 25 de May» 
a doscientos jóvenes tmiguayos — « y algjmos qn» 
no lo eran y íneron invitados Igual"— para seDar 
con él "banquete de la J-uventud" la reconcífi». 
ción <le los partido» poUHcos oriéntale». AopMI 

simbólico abrazo propició en esa ocasión un pro
fuso despliegue oratorio dirigido en lo sustancial 

redo poUtico que por encima 
• neipio» aba los lartidar 

raba de 
supuestos partidos orientales en 

ante furor de la contienda... No 
abozo de estado... No más entre 

los orientales un solo desterrado..." decía enton
ces Carlos M« Ramírez condenando el enfrenta
mienlo de los bandos tradicionales. 

Pero apenas acallados los ecos de aquellos ge
nerosos discursos José Pedro Várela se pregun
taba: "¿Esta unión de la juventud, durará sólo 

la de banquete?" Es cierto que mucho» 
' apreciaciones de los oradores pe-
Ldentidad utópica. La Paz de Abiil, 

arenta 

ceso de adaptación a ni 
cia democrática, cuya r 
taba para erradicar há . . 
por los grupos de poder durante más 
años de turbulenta vida política 

El pequeño núcleo del Partido Radical 
1 nueva fusión 

que entendía ínviable, : 
reclamaba lo que José Pedro Várela Han 
regeneración de los partidos": es decir un nuevo 
agrupamlento de fuerzas donde los ciudadanos de
bían unirse por la coparticipación de ideologías. 
La empresa era aún prematura y pesó en su pre
visible fracaso el arraigo que las' tradiciones de 
divisa tenían en la sociedad orientaL 

Parecía más factible el camino trazado por lc« 
grupos aue compartiendo básicamente los postu
lados del sector radical, entendían que el cambio 
debía provenir de una transformación interna de 
los partidos, sin abandonar su bandera ni con
denar su pasado; tal como lo propiciaron los con
servadores dentro de filas coloradas y las nacio-
naUstas entre los sectores blancos. 

Traduciendo dispares matices y orientaciones, 
en el invierno de 1872 los grupos doctrinarios (Club 
Libertad, Club Nacional y Club Hadical) emiten 
sus resi>ectivos manifiestos y programas de prin
cipios. Por encima de divergencias circunstancia
les de aplicación, todos eUos responden a un pa

trón ideológico común, emanado de las aula» en* 
versitarias. Formaban ea fUas del principísmo lo» 
catedráticos más destacados de derecho constitii-
cional, economía política, derecho natural, der». 
cho penal; y también los estudiantes de esas aulas 
que desde comienzos de la década del SO venía» 
acusando el impacto de las teorías política» y ec». 
nómicas del hberaUsmo europeo. Prensa prlnci-
pista y universidad se identificaban. Dirigían y 
redactaban El Siglo, La Pa. o La Democracta, 
—los órganos periodísticos del partido conserv». 
dor (colorado), radical y nacionalista (blanco)— 
los mismos hombres que enseñaban en la Tm. 
cuitad de Derecho o integraban el Consejo Un*, 
versitario: los hermanos Hamírez (José Pedro, Gon
zalo. Carlos María), Francisco Lavandeira, A U r » . 
do Vásquez Acevedo, Domingo Aramburú, Agustfa 
de Vedia, Carlos M* de Pena, Pablo De-Marla, 
Justino Jiménez de Aiéchaga. Desde esos diario» 
se difundían lecciones íntegras del aula, cum-
pBendo tma función primordial de extensión uni
versitaria y de irradiación ideológica hacia loa 
sectores ciudadanos que alcanzaba el periódico. 

Los programas de principios de 1872 articulan 
en su conjunto una concisa doctrina liberal cuya» 
premisas aspiran a reordenar el ejercicio de la 
vida púbUca a partir de ciertas bases inconmovl. 
bles del hberallsmo político: respeto absoluto d« 
los derechos individuales bajo la forma de Uber
tad de prensa. Ubeitad de reunión y ssociación; 
libertad de sufragio y seguridad indi-vidual; igual
dad ante la ley de todo ciudadano en sus diferen
tes vinculaciones con el estado. Llevado de un 
ciego optimismo, el principísmo creyó gue bastaba 
reformar la constitución para "restablecer el in>-
perio absoluto de la igualdad y asegurar el má» 
amplio goce de las libertades sociales a todos lo» 
habitantes del estado". En un medio donde toda
vía pervivían muchas de las estructuras sociale» 
y mentales del coloniaje, la vigencia práctica d» 
tales principios exigían por cierto algo más qu» 
una declaración constitucional y un conjunto d» 
leyes tutelares. El desajuste que pronto se ad
virtió entre aqueUa "reUgión de los principios- . 
y las posibilidades reales para el ejercicio de la 
vida democrática opuso ciertos límites Infranquea
bles a la acción poUtica de las nuevas agrupa
ciones. 

La Paz de -Abril habla abierto una tregua em 
el enírentamiento armado de los partidos, crean» 
do el clima de entendimiento necesario para dis
cutir v sancionar los programas principistas, que 
se intentaron apUcar, sobre todo por vía legisla
tiva, desde las cámaras del 73. El desenlace poU
tico de enero de 187S marca, junto con la caída 
del presidente Enauri. el colapso del princípism» 
y de su prematura experiencia. Vendrá luego la 
dictadura militar, asumida por nn coronel que 
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INCIDENTES Y PERSPECTIVAS 

BRUJAS EN 
B. UíMiOrNi 

La Facultad de .Medicin 

p.-ov edios d 
luga 

DomíDso JSí Testimonio de 
concurso "Casa de las Améri 
Yaeovski. Participan además 
do en dicho concurso :.• conocidos 
poema.» premiados. 

Hora 20 — Entrada 

jurados en e¡ ultimo 
Sylvia Lago y Rubén 

berto Mediza. premia-
s actores reci<:jrdo lo i 

de Artigas, encargada oe estu
diar nuevas áreas para el de
sarrollo de actividades docen
tes. Tendiendo a formar los 
médicos tiue el pats necesita, el 
nuevo plan de estudios —ya en 
ejecución— propicia desde los 
primeros aiios ei conocimiento 
de la realidad social, en los di-

1 

i T Z - G U M n i M O S l S A R o a 

... BeUa'^Unión. La 
;¡osa acogida brindada por 

y c u m p l i m o s c o n n u e s t r o s 
c l ien tes , b r i n d á n d o l e s t odo 
lo n e c e s a r i o a p r e c i o s A N I 
V E R S A R I O . 
E n g r a n a j e s d e ca ja d e ca .m-
b i o s . c o r o n a s y p i ñ o n e s . 
E n g r a n a j e s d a d i s t r i buc i ón , 
d e d i f e renc ia les , c u e n t a k i ló 
me t ros , etc. p a r a a u t o m ó v i l e s , 
c a m i o n e s y ó m n i b u s . - A d a p 
t a c i o n e s y r e f o r m a s . - R e t e n e s 
y r u l e m a n e s . 

ENVÍOS CONTRA REEMBOLSO 

del Consejo Federal 
de la J.U .P (reunido el mismo 
íin de semana en la ciudad de 
Artigas) hubo ur 
despliegue de investigac 

• def ; du-

mVERSIDAO DEI TRABAJO 
Se oü-ece en venta ia finc-i piopicdad de Universidad 

ae! Trabaio utDscada en ta calle Barboza s,/n. Padrón 

63S. Maiizana 49. en la iocaildad de Cardona, 

13» Sección Judicial del departamento de Sori.ino. 

Eí plazo cara la recepción de las ofertas, -vence d 1.5 

ae abnl ac !972 v ios ¡i-itercsados deberán pn-senfai-*i-

en Secretaria Generai de la Institiiciór. r.iüe .San 

Salvador 1674. iíontevíden. 

duró la 
ínsita de dicha comisión, reca
yendo todo tipo de sospechas 
en forasteros y anfitriones. El 
domicilio de la profesora seño
ra Gloria Galván de Porta fue 
allanado, según se expresó, por 
haber recibido la visita de los 
"desconocidos"; éstos, junto con 
ios doctores Pedro Acosta y 
Mario Dtifort. y Álvarez y el 
señor Serebró. permanecieron 
detenidos (primero ante el do
micilio de la señora de Porta 
y luego en el cuartel) alrede
dor de tres horas, e! día sába
do: el mismo día se descubrió 
un •''hospital de campaña" en el 

apresado uno de los voluntarios 
que colaboraban en la cons
trucción de la policlínica de 
U.T-.A.Jl. Como es púbUco y 

por toda Bella Unión, 
jspital de campana" es 
ito provisorio de los 
' medicamentos de di-

DOliclmica, luego de la vo-

Todos, 
también, han transitado .oor 
oiicios diversos. Eduardo es un 
modesto productor agropecua
rio arruinado por la falta ce 
créditos y de apoyo oficial. Hu
go un empleado de Barreiro 
y Ramos cesante por razones 
de economía. Humberto, un 
obrero del cuero, industria za-
fral o.ue lo sumerge cíclica
mente en la desocupación. Víc
tor, un estudiante de medicina 
q-ae busca desde hace varios 

4'-a ima empleada de super
mercado despedida cuando la 
crisis precipitó el declive de 

-*ntas. Ricardo, un ex-ci-
nematografista a quien los pa
trones hicieron pagar una cuo
ta parte de las consecuencias 
de la carestía y de la retrac
ción del público; perdió su 
puesto en una sala del centro, 
deambuló por crepusculares 
biógrafos de barrio y quedó fi
nalmente ŝm trabajo^Tambien 

peones oficinistas, vendedores 
ambulantes. Llegaron a la cha
cra en enero y Se establecie
ron all̂  en comunidad: repar
ten entre tcios las tareas y 
los Ingresos. No hay entre ellos 
jefes ni capataces: las respon
sabilidades constituyen un bien 
común, como las herramientas 
V las cosechas. Sobre esas ba
ses han erigido en la chacra 
de coco más de una hectárea 
un camno de trabajo donde 
recalan desocunados y semi-
ocupados que es+án dando for
ma a una experiencia de sin-
euJar trascendencia: la miesta 
en marcha rtcl primer centro 
piloto -iel Movimiento Nacio
nal de Lucha por el Trabajo 

Constituido al iniciarse 1972. 
el M. L. T ha recogido expe
riencias anteriores y se ba tra
zado un camino clare y con-

lalizar una experiencia 
dinámica al nivel fie 

de cada ciudad, de 
c-ada Di: -lo de Montevideo y 
del interior. "Kos ph 

tadores de û  
quefios prod-o; 
que trabajan que 

res.' En 

pescao 
peroi 

atredco c ' do 
cas, c o r - » l-̂ n tte 5 
En seneral Ja zona oírec< 
los violentos contrastes de lo» 
barrios ttblcadoí en las arue-

Ouminación.^ El'^bStante me
dio es peón, pequeño chacare-

de "ftabajc 
otro oble-

desocupado. 
En e e „ o r 

del primer campo 
del V L T » o ro 
tlvo: irradiar la experiencjsi 
propia hacia el «xterior. xja 
tarea se está cumpliendo eii-

dos por los mismos problemas, 

_;a T¿ípti?idaa a los 
concretos, despojados 
contenido politice, se 

revierte en colaboración: jos 
comercinr.ie-

u-eros del M •L-T' : 

creto: 
-,̂ ir>l 
cada 

¥ i 7 V e ^ L T 
buscamos sal-cas inojvî ^ui.t*. 

?uef¿a'T/cía"S ' ^ ^ " ' ^ 
CvSa^-a^lSci i r?? , 
afecta a todos Sos uTuanayos. 
Como objetivos inríiediatps en
marcados en ese oropósito út 
fondo, el JÍX.T. se plantea 
ahora dos tareas pxiori-telías: ;3 
expropiación de un establec!-
miento rural -próximo a Mon
tevideo oue dará ocupadón s 
centenares de familias sfe -tra
baio y la p-<iests en msrcha « * 
actividades en Playa Vss-rasl 
tma zona eon -an porcentaje oe 
desocupación --sercsno si -Sí«. 
de la poblsciÓB -botal 

¡ciliares de ea-
is. Por ahora, 

-e e -

equipos 
cha DOl 

T al mis 
trabajar en todo afpieUo 
vaya surgiendo. Queremos 

J an avión de la fuerza aérea; 
I sus nombres, hora de llegada. 
J encargados de recibirlos y co-

mcüaos. figuraban minuciosa-
rados por las mis-
Conjuutas que los 

i. esta altura de los 
lentos sólo queda por 

descubrir si la inmediata con
fesión de ser "tupamaro" de un 
señor Vázquez, detenido cuan
do concurría 3 recibir a los -vi
sitantes con su camioneta "lle-
r.3 de armas" existió en algo 
<iue no fuese la frondosa ima-
ginadón de ias Fuerzas Con-

S . "'"^^^'^^ ^ 
La delegación de la Facultad 

de Medidna e-flaba integrada 
por la profesora doctora Obdu
lia Ébole, catedrática de Hi
giene V Medicina Preventiva, 
el profesor adjunto Joaquín Ga
liana, de la cátedra de Micro
biología. Ia doctora Irma Gen-
tile docente adscritía de Pedia
tría, el docente Sergio ViUaver-
de y «3 estudiante Miguel Bar-

l_OS QUE 
SIEMBRAN! 

• En la agonía del verano 
¡a tierra ha vuelto a 11o-

zona de sudos féi-ííles oue se 
recuesta sobre la rufa 1, a la 
altina del quilómetro 18. Des
de hace poco más de dos me
ses, 30 hombres y mujeres jó
venes, muchos de ellos aún no 
totalmente habituados a las ta-

sector d, la opinión pnbHca 
confundida por aquello de qne 
los uruguayos somos haraga
nes, que la gente no quiere 
trabajar, con fútbol y ma
te basta, r si la cosa «prieta 
aicanra con tma changnila.-

Apenas lanzado, el Ja. L. T. 
encontró inmediata recepti-vl-

ODIO QUE SE ANUfMCIA 
• TJn sector político d, nn dos de presos pclíjicos y roi-

parjido tradicional cuen- litantes del Frente AmpEc 
ta con nn grupo armado y los crimenM SPÍT concre-
uue ha considerado la posi- tala el 'Xsc-jaBdrón d« S« 
biUdad de privar de sn H-

del 
•i-rra. Eembran." rieían. Todo» 

bertad y basta de : 
un abogado <ia« defiende él mismo recibiere y -
presos poKtieos. Tal lo afir- dos atentidoj dinamitero» 
mado por nn intcgianle da contra su SomiíSao.- roívin-
est sector político al doctor dica sn "derecho in<asc-¿̂ -
.\lejandro Artudo. según ble de efercer las defensaí 
s-arge de la derranda e¡u» pénale* ijoe considere íei 

' presentó caso", actaanoo riempí» " 

pre-rios al a^tínio 
TO SutiérTcz lecibi 

en los días les ios proc«-
cstatnya el oídsnamíente Se-
S j e r 

:asa por individuos qne ves- dos de l^ásitAt^ 
ran de 3«TticuIar. logró detener —ni tí4r-si«* 

La denuncia destaca qu. i ^ g a r - ^ nadie. 
hechos ao son luslado». Surg, aboia. entccce., asi 

:, d.__rai«icSa de soln- deaorientadei »= «sta 
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CUANDO PASAN LOS CASCOS 
iodo se haya debido 

que el oficial que comandaba el p 
•lesíó cuando e! dueño 

primer 

al de alia 
namiento que 
Uanamenfe, a 
-apañas abier 
Lndividu-os qus 
orden hayan advertido que el botín podría 
ser más suculento que de costumbre. Pero 
lo cierto es que la denuncia pública for
mulada esta semana por el doctor Juan 
Pablo fiaría Schroeder Otero sobre las 
depredaciones, sustracciones y arbitrarie
dades de toda índole comeíidass por las 
"Fuerzas Conjuntas" duranie el allanamien
to de su domicilio, el 23 de febrero pa
sado, es de las más graves que se conocen 
desde que, a partir de los primeros días 
de 1967. esta clase de irregularidades se 
han venido repitiendo en forma casi diaria. 

A las ocho de la mañana, la casa fue 
invadida por "un mar de cascas", según 
el testimonio de vecinos que pudieron 
apreciar —mejor que los Schroeder, aco
rralados en los fondos, a punta de fusU. 

U seguridad'pública". 
Guzmán y Damián Schroeder, de 10 y 

12 anos respectivamente, fueron sacados 
camas por individuos fuertemente 

- 15. 19 y 20 
años— obligados, junto con su primo, de 
21, y su padre, a permanecer contra una 
pared, con las manos en alto, y la señora 
de Schrasder, la empleada y una señora, 
de 85 años también estuvieron todo el 
tiempo apuntadas con armas largas. 

Mientras tanto, se practicaba una mi
nuciosa re-visación de toda la linca, pre
firiéndose el uso ds barretas pala la aper
tura de muebles y cofres a las llaves que 
voluntariamente había ofrecido el dueño da 
casa. Así comenzaron los destroxos. que 
comprandieion piezas de porcelanas, las 
banderas de Druguay y Chile que adorna
ban el Hving, archivos con documentos 
familiares —algunos de relieve histórico— 
y, por supuesto, varios ejemplares de una 
carta que en noviembre en-ñaia a la prensa 

el doctor Schroeder, declarandc 
al Frente Amplio. En cuanto a los adornos, 
resulla difícil determinar sí fueron des
truidos inlencionalmcnie o por mero des
cuido por quienes, por ejemplo, para abrir 
ua portafolios optaron por arrancarle los 
broches sin fijarse (¿o sabiendo?) que bas
taba oprimir en el sitio debido, ya que 
ni siq-aiera estaban cerrados con llave.. . 

La lista de sustracciones es lanío o más 
extensa: todos los relejes pulseras y pe
queños de la casa, las lapícelas de cada 
uno de los miembros de la familia, radios 
a transistores, pieías de marfil, efectos ds 
bronce —todo elegido con pericia de ta
sadores— unos den mil pesos en efectivo 
y hasta un tele-visor, lo único que pudo 
ser rescatado y entregado esa noche, en 
el despacho del director de Información a 
Inteligencia, al damnificado. 

A mediodía, los hombres mayores de 
edad fueron conducidos a jefatura. Por las 
características del traslado "parería que 
se trataba del comando central en pleno 
del ^LL.N. y no de simples indagados", 
declara el doctor Schroeder. La detención 
se prolongó hasta cerca de la medianoche, 
salvo para Gustavo Schroeder, que fue so
metido a la justicia y posteriormente pro
cesado por "asistcnda a la asociación para 
delinquir". La afanosa búsqueda de prue
bas, su fabricación y las amenazas de tor
turas procurando una resolución judicial 
en ese sentido, motivada en este caso po
siblemente más que en el cumplimiento 
dal deber, en el Iníenlo de justificar el des
pliegue y el saqueo reaUíados, dieron sus 
frutos. 

El martes pasado, el subsecretario del 
Interior declaró «jue se encontraba preo
cupado por la grave denuncia del doctor 
Schroeder y que agotaría las investiga
ciones para determinar las responsabilida
des del caso, pero que esperaría para esto 
último que el damnificado presentara una 
denunda formaL No tuvo en cuenta el 
doctor Bolentini que los hechos dados a 
conocer configuran delitos que, como el de 
rapiña, son peiseguiblcs de oficio. 

P A R A M O T O N E T A S 

Y M O T O S 

• P A R A B R I S A S 

• C u b r e m a n o s 

( m a n o p l a s ) 

f • f e c h i t o s « M a t r í c u l a s 
My^fwás accesorios 
mémMmuco 

V a r i e d a d 

MODELOS 

CUATRO 
BOMBAS 

oligS^LJ'a: 
ordiE 

liere 

que : 

temor de-
un pueblo 

ya conoce de sus derechos 
y sabe de su destino" señaió el 
Dr. Armando Cuervo, cuyo es
tudio jurídico —que comparte 
con el doctor Saúl Cogan y 
hasta hace tm tiempo, con el 
docto- Ariel Collazo— fue ob
jeto en la madrugada del -vier
nes pasado de un atentado ex
plosivo. 

La serle —que sigue coinci
diendo p-anhialmente con el-
programa del "plan terremo
to" de la JUP— continuó el 
miércoles con tres nuevos aten
tados. Uno de eDos hizo vícti
ma de los mecanismos de te
rror de la derecha a Shio San-
terini, un distribuidor de pro-

aple actuadón nolíti-
menos, la terce-
s meses que se 

Genovese, director del Insitu-
to Larrañaga, como adverten
cia —quizás—, en oportunidad 
de la reiniciación de las cla
ses, para que no continúe la 
gestión —apoyada por estu
diantes, docentes T padres de 
alumnos— que ha venido cum
pliendo al frente del mismo. 

Finalmente, los fascistas ne
garon —por séptima vez— has
ta la casa del Dr Hugo Fabbri, 
dond^ colocaron dos bornbas 

?a%LASR'bíj'a'°' DI"la ' FIS?? y 

SE HACEN I 

MEDIDAS 
ESPECIALES 

I n j CONSULTE f AÍSSÓTEIE EN: Df" 

I f S F O O D g l í g i r O L 
JXCRIUCO EN TOBAS SVS FOHMAS 

MARTIN C.MARTÍNEZ 2i 
T é l . 2 0 2 - 3 0 3 

aluminio, los barrotes de hie-

del nrofesor Ornar después Uegó —oíi-

EN LA "CARLOS NERY' 
• Adriana Olivari. compa
ñera da administrado» ds 
MJVHCHA lue detenida por 
fundonarios del departa
mento S de la policía el 26 
de enero. En el momento de 
su detendón concurría a ca
sa de una amiga suya y en
fermera, a darse una inyec-
dón. Adriana, desde varias 
semanas atrás estaba en uso 
da licencia por enfermedad, 
y al ser detenida llevaba 
consigo el cerüficaao médi
co que debía entregar a la 
enfermera. La polida, que 
había detenido a ésta por 
presunta vinculación con el 
MiJÍ . , apresó también a 
Adriana OUvari, «mo días 
después f « . liberada per el 
luei. ya <iua l » hay caigo 
alguno CA-ALX^. «Ha. Sin em
bargo, por dJsposldén del 

_ _ _ debie-
asistirse en el Hospital 

Militar. 
El ministro del Interior, a 

cuya disposidón están los 
hechos y los informes de los 
médicos, debiera analizar el 
problema. Si ia s-anadón de 
los couSnados es grave (par-
ticulaimente la de atrnellos 
que ni siguiera han sido so
metidos a proceso) y si. es 
un atropello que. más aUa 
de las promesas, el gobierno 
Insista en mantener decanas 
de presos políticos, cl en
carcelamiento de una Joven 
quo se encuentra, enferma y 

xégImeB de medida, do se-
BUTidad. Do» dias en la Ja-
fatara, durante loa cnalM 
ae s. U •ntresratoa los T » -

necesita asistencia 
pueda constítoiise en una 
dcfinidón del nuevo gobier
no. Hasta el momantó, y a 
pedido de famnSarcs de 
Adriana Olivar!, qua esta
ban convencidos de U 
sibiHdad de n 
liboradón. Be habta 
planteado la dennneJa. 

ción política de cada uno de 
los miembros de la faimha y Is 
daSe de cUentes del estudio 
jurídico de Fabbri que por re
coger indicios —medíame los 
recursos de la repartición téc-

SSIN=?FŜ R̂ALSSISF"?,e 
do de tres baleamientos v cua
tro atentados explosivos les hi
zo saber, sin embargo, de sns 
sospechas acerca de amenes 
p-aeden inspirar, planear y has
ta ejecutar los atentados, para 
los cuales se utilizan general-
mtmte autos marea -'MavenCK-

CENTRO K DISEÑO 
OIR. ARQ. CARLOS CARRERE 

DISEÑO 

CORSOS OECORACION 
HISTORIA DEL ASTE 

^ iNSCRiPGÍQNES 
j MERCEDES B27 

HORARIO: 
11 a 1 2 - ! ? a 20 

Las bombas. estallido 

ya decenas en todo el país, no 
moH-van Investigadones en se
rio. Afinnar lo coiatrario sJg-
niflcarla 

de incaoacidad 

servada en varias 
des por testigos de lo» atenta
dos— eondaclria hada pista» 
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ÜUrM-TA: EMPLEADOS. 
BUSTOS. HONORARIOS 

.Y OTRAS COSITAS 
» La Junta Departamental de jano 

Montevideo, como algunas nario; 
florecientes industrias urugua- que f 

la existen 
« n singularísimo foco de labo
riosidad en nuestra administra
ción pública, digamos más bien 

dStrit 
aás algún día, cuando la Junta 
Be traslade al nuevo y amplio 
«dilicio Que está construyendo, 
ios setecientos y pico de em
pleados tendrán por lo menos 
espacio físico para instalarse en 
él y hasta (seamos optimistas) 
encontrarán algo que hacer pa
ra iustificar su inclusión en las as. 
planUlas presupuéstales. Por es£ 
•hora, la mayor parte de eUos de 
• o tiene en la práctica 
«unción útil que cumi 
^os , seguramente, 
traspasado jamás los umbrales la mesa 
íel organismo para otra 
«ue cobrar el sueldo. 

La Junta Departamental 
« n cuerpo asaz atento a la sa- cuerpo, 
hid de sus integrantes, al pun- prc • " 
to que dispone, por ejemplo, de ..̂  —,-T - -, , 
« e médico y personal auxiliar podra, en verdad .acusarlo de 
prestos a volar en socorro de ber desusado tan msoli 
«Igún edil que ocasionalmente rrogativas. Nadie podra tampo-
pudiera experimentar en sesión co reprocharle que haya dis- ,^ j 
algunas imprevista crisis car- traido el valioso tiempo de la 
ííaca o súbita peritonitis. Has- Junta haciéndoles leer a los 
ka un fotógrafo integra nadie demás ediles fatigosos reparti-
•abe bien para qué. el perso- dos con las resolución 
•al de la Junta. Casi veinte das de ese modo. Tod. 
«hoferes se disputan la oportu- trario. Aunque cueste creerlo, 
•idad de tripular los siete au- el legislativo comunal Ignora-

•e (despreciando con notable nes, y los pedidos de informes 
•lenidad las Instalaciones de la aue se elevaban tenían por 
hltendencla) de un taller me- respuesta un silencio verdade-
lánico propio, tan dotado a su ramente atronador. 

I de personal como carente Desde mediados del año 
materiales y equipo " 

ingida— podrá 
robando la inge 

que intentan ocul
tarse o disimularse ciertas re-

jrsonales. Hay fun-
por ejemplo, que 

lomo señoritas, aun-
eñoras, para que al-

rlsticas de los función 

de Sherlock Hobnes no vmcu-
le su apeUido de casada con 
el patronímico de conocidas fí-

" • s nacionales. Hay 
que figuran con 

gundo apellid 
;1 primero, c 
; cuidadosan 
Será por < . . 

que en una sesión de la Jun- el cumplimiento de sus obliga-
ta, hace algunos meses, cuando clones por la empresa eontra-
se discutía precisamente el pro- tista de la obra. Cosa extraña; 

de las designaciones, un vez de apelar a los servicig» 
licialista que es precisa- arauiteetos propios (o del 
responsable de gran par- municipio mismo, mediante «a 
ellas, decía - — -

mimicipalel 
los llamó como p 

lesiónales liberales. Por si 
guíen no 
diferencia. 
cirla a nunieritos. En el nnmer 
caso, los arquitectos cumplirían 
su tarea percibiendo su remu
neración habitual. En el segun
do caso, o sea el que so dio, 
reciben honorarios. 

La cláusula tercera del con
trato de arrendamiento 
vicios suscrito el 12 de 
del año pasado, fija el 1 
rio de cada uno de los . 

valente al d< 
precio íincl 
obra, oitedando incluidas en dir 
cho precio [no se olvidaron da 
nádala efectos de lü fiiació» 
del rejerido porcentaje. los am
pliaciones y/o trabajos ezctrar 
ordtiutrios QUe pudieran realv-
zarse en el futuro". Es decir 
que. siendo ñor ahora el mon
to de la obra superior a loe 
900 millones de pesos, cada ar
quitecto se embolsará, a titulo 
de honorario por su asesora-
mlento. la módica cantidad de 
18 mlUones. Treinta y seis Hu
ilones de pesos entre los dos... 

La sola entidad de la.cifra e« 
suíicíer 

3or cierto 
rutal hinchazón de las 

ialcs. El fes-
hos y condi

mentados platos. Vale • 

nuevo edificio de la Junta. L; 
obra fue adjudicada, normal
mente, y se otorgó el contrat< 

:tivo 
nadora. Costo total: 575 mUlo
nes de pesos, en cifras redon
das. Todo con conocimiento y 
aprobación de la Junta, desde 
luego. 

Pero apenas un mes y pico comentarios. Tre'.... 
después de fumado el contra- seis millones de pesos. El le 
to, se suscribe otro, amplia- tiene material más aue ST 

Olaya ficiente com" lara medí 
subterrá-

lo tenemos 
. ^ todo para 

usted! 
natación, depor

tes, v.da cultural y social, cam-
pampnios. cursos de Idionnas y 

manua'idades; todo lo que quiera 
aprender o practicar se lo ofrece-

mos m un ambiente hernnoso 
y familiar. Intégrese a !a 
oran familia asociacionista. 

t J , e « e es el 

••«CRIBASE HOY . \ F R A N Q U I C I A S 
para Adultos y Juvsnllas (damas 

y Menores (sOlo Ninas de 11 a 1« anos] 

Concurra a SEDE CENTRAL: Colonia y E. Acevedo 

UNION. JuanlcO 372S • LA TEJA, Martín Berfnguaguo 7&* 
PASO CARRASCO. San Cono 35 • APEX. Irlanda 203O 

.ASOCIACIÓN CRISTIANA OE JÓVENES 

mesa, tenía sin embargo bas 
tante entidad. Tanta que su vo 
lumen económico no result: 
muy inierior al de 

ano pasado, 
la Junta la 
vo edificio 

orooias conc'usio-

esión de mayo AA 
al mencionarse en 
cuestión del nne-

dicha: 340 miUones ediles a gastar en 
ue podrían tener c 

El lector, aun cuando no sea ™cero del "of S l i smo *de 
una persona particularmente calurosamente la priorid 
maliciosa, podrá alentar sosoe- la obra: "1 .1 no veo a-
chas de que con tanto y tan uno monstruosidad aue l: 
pecubar movimiento de dmcros rn auiera tener su casa r 
pübUcos habrá por aquí o por Esto se hi'o por concurs 
acullá beneficiarios más o me- í^co. por it'S^íóS? e i, 
nos indebidos Sobre todo por- „.ÍÍTO-II uoric-̂  sociedades 
que. existiendo pedidos de in- cresas- ¿Qué hay de me 

D los ha 

formes desde 
marzo de 197: 
hoy la mesa nc 
do. Y eso quí 
son —o deber _ _ 
sencülitas de contestar: si las 
obras se están desarroUando 
conforme al presupuesto ini-
eialmente aprobado por la Jun
ta, si hubo ampliaciones, si se 
han modificado los olazos, etc. 

Algunas de las interrogantes 
planteadas ya en la primera so-
Udtud de informes (elevada 
txir el edil Acosta Giusso. del 
Movimiento de Rocha) son en 
verdad incómodas y pueden de
mostrar que los dineros públi-

S^o"S1&a"cto?fo? p'S'^^ES^IS 
trfbuyente como el famoso tras
lado a Roma del busto de Rodó. 
Se pregunta, en efecto, "si en 
dicha obra tienen o tuvieron 
participación técnicos niimici-
pales. si reciben o recibieron 
«leWos o ciáticos, V cl nombre 
de cada uno". 

Ya que la mesa no encuen
da tiempo o modo de contestar. 

nos las d=. 

¡asa paro 

sidad, aunque sea con diez me
ses de retrpso. Si la impacien
cia no lo imoulsó antes a em
prender una investigación per
sonal en b-ofea de "cosas ra
ras", aquí tiene ahora una. por 
cierto bien' rara, y queda en 
condiciones de juzgarla. Y si 
sigue buscando, de pronto en
cuentra otras. Es probable que 
se están realizando por allí, 
.idemss del de la casa prowia de 
la Junta, otros y menos lej!Í-
ttmos sueños-

No es demasiado diacD- la res-̂  
puesta se encuentra EN ios 

â¿?S*?ELERRLD<?̂ S 
r n o t i ^ a K ^ * - - « S 

PRESOS 
POLÍTICOS 

• Roy a las 19 horas en el 
Paraninfo d« la ünívar-

lidad, el Comilá d« Fami
liares de Preso» Politicoe 

Vfefiíc» 17. DE m^rzé DÉ 197̂ ^ 

ES-rc-, proyecto de ley de seguritíad del estade 
-ontiene tantas enormidades (sería inocen
te llamarle heterodoxias jurídicas) que se 

impone, para aprovechar un espacio limitado, 
separar algunas de sus aberraciones mayúsculas, 
dejando para alguna otra vez un registro sis
temático de sus disposiciones. 

Un delito gravísimo cometido 

por actos indirectos 
El Código Penal, 

tículo 132, sanciona c 
penitenciaría a "el 
directos, pretendiere 
la forma de gobierno 
por el derecho 
reduce de la 

umeral 6̂  del ar-
con diez a treinta años de 
ciudadano que, por actos' 
cambiar la constitución o 

) por medios no admitidos 
:o interno". El artículo 136 
parte a la mitad la pena 

del delito es extranjero. Y el ar
tículo 137 establece que "la proposición, lá cons
piración y la conspiración seguida de actos pre
paratorios, se castigan con dos a seis años de 
penitenciaría". 

En los primeros procesamientos de integran
tes de los grupos de acción directa, la justicia 
y el Miiüsterio Público les tipificaron el Uícito 
del artículo 132, 6í>. Con el paso del tiempo, la 
imputación se desplazó hacia la zona compara
tivamente más benigna (pero, aun así, incom
patible con la excarcelación provisional) del ar
tículo 137. Y finalmente, de modo más o menos 
pacifico, se ha radicado en la figura de la aso
ciación para deUnquir (artículo 150 del Código 
Penal), que tiene mínimo de prisión y autoriza, 
pasado algún tiempo, el planteamiento de in
cidentes excarcelatorios. 

¿Por qué ocurrió esto? Porque nuestra jus
ticia estudió y afinó el concepto de "actos di
rectos", que viene de la legislación penal ita
liana ("fatti diretti a", hechos dirigidos o enca
minados a, dice el modelo). Esa jurisprudencia 
ha concluido en que acto directo es algo más que 
acto preparatorio y algo menos que efectiva 
lesión del bien jurídicamente protegido (es, por 
lo demás, lo que ha enseñado la cátedra de 
Derecho Penal). Se exige que el acto sea idó
neo, material, unívono (o inequívoco); . aun la 
figura imputable a tenor del artículo 137, re
clama que la proposición, la conspiración y la 
conspiración seguida de actos preparatorios ver
sen sobre la comisión de actos directos ten
dientes a cambiar la constitución o la forma da 
gobierno, por medios ilícitos. Cuando en nin
guno de esos dos grados los actos directos apa
recen, las figuras del 132/6' y del 137 no 3e 
pueden imputar. 

Un proyecto del Ejecutivo anterior, tan dra
coniano y en algunos casos tan irritantemente 
discrimmativo como éste, pero (debe reconocer
se) de mejor técnica penal —el proyecto remi
tido a la Asamblea General el 4/VI/970— qui
so cubrir estas aparentes endebleces de" repre
sión con la creación de figuras nuevas. Aparen
tes endebleces de represión que habían tomado 
por paradigma el proyecto fascista de Arturo 
Boceo, de 1927: lo que les bastó a los fascistas 

Y entonces aparecieron las proyectadas fi
guras de asociaciones subversivas, asociaciones 
diíusoras de ideas subversivas, asociaciones di
rigidas a menoscabar el sentimiento de nacio
nalidad, propaganda subversiva y las formas 
secundarias de asistencia a estas asociaciones. 
Todas estas figuras, menos las.dos últimas (de
litos de opinión y delitos de asistencia) se pro
yectaban como sancionables con mínimos de 
penitenciaria. 

Pero ahora el Ejecutivo de 1972 corta el nudo" 
gordiano y se asegura de que ninguna actividad, 
por remota que sea, vaya a escapánsele: suprime 
la distinción entre nacionales y extranjeros y a 
la conducta punible patentizada por la comisión 
de actos directos agrega ahora la de los "actos 
indirectos". ¿Cuáles son? El proyecto no los 
define, ningiin penalista lo sabe. Si se procede 
a contrario, con respecto a la caracterización 
que el mismo proyecto hace de los actos direc
tos ("están constituidos por la materialidad de 
cualquier deUfo. cometido con la finalidad de 
atentar contra la constitución") actos indirectos . 
pueden ser cualesquiera, todos los que al juez 
militar se le ocurra tener por tales. 

Y si esos actos indirectos apuntan a la co
misión de algunos delitos-medio (atentados con
tra ciertos dignatarios, delitos contra la seguri
dad o la salud públicas, delitos contra las per
sonas) el proyecto prescribe —jasL y por actos 
indirectos!— la pena máxima de 30 años, como 
pena rígida, fija y única. 

El mero hecho de asociarse se castiga — t̂am
bién inamoviblemente— con diez años; y 1.a 
simple divulgación de noticias sobre estos de-
Utos puede Csi, "podrá", dice el artículo 43 del 
proyecto) exponer a los responsables de los me
dios de difusión a una pena de 10 a 30 años, dic
tada por la justicia militar. 

Tenemos un Código Penal que ha sido en
salzado iK>r consagrar —acaso sin que la justicia 
tenga los atixiHares técnicos adecuados para 
cranplirlo a la perfección— el régimen de indi-
Yldualización de la pena, entre un mínimo y un 
máximo generalmente distantes uno de otro. 
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¿LEY DE SEGURIDAD 
O MATANZA 
LEGALIZADA? 

que í,^.^-.^^.: la discrecionalidad reglada del 
juzgador. Habíamos trascendido, así, las rígidas 
articulaciones del sistema de los grados de ia 
pena, que inspiraba al código del 89. Ahora se 
propone ir aun más atrás: al sistema de las 
penas fijas; fijas y draconianas. Penas atroces, 
actos indirectos. ¿Esto es lo que exige la segu
ridad del estado, correctamente entendida? 

¡Afuera los magistrados judicialesl 

El Poder Ejecutivo, ya lo sabemos, no eres 
en los jueces del Poder Judicial. Y entonces d 
proyecto pretende desplazar toda esta materia 
de la seguridad del estado hacia los jueces mi-
liUres, nombrados por él y excitados a actuar 
por él. Para eso, incurre en las más variadas 
inconstítucionalidades. Ks una tradición del país, 
desde el gobierno del Cerrito, la limitación es
tricta y el carácter de excepción dados a la 
jurisdicción mihtar. En tiempos de paz, ella sólo 
puede juzgar los delitos miUtares "stricto sensu", 
o sea aquellos que sólo son tales (la d^erción, 
por ejemplo) si son cometidos por militares. Y 
en "caso de estado de guerra" —el cual debe 
ser decretado por la Asamblea General (artícu
lo 85, 69 dé la constitución) y declarado por e! 
Ejecutivo, si para evitarlo no hubiesen dado 
resiütado el arbitraje u otros medios pacíficos 
(artículo 168, le'? de la constitución, que pre
supone el concepto de potencia exterior con la 
que "nos haUemos en conflicto)— el ámbito de 
la jurisdicción mihtar puede extenderse. ¿Hasta 
dónde? Justino Jiménez de Aréchagr ha dicho 
que a los -solos efectos de juzgar los delitos co
munes cometidos por militares, ésos que en 
tiempos de paz escapan a los jueces militares y 
que en estado de guerra, por conveniencias de 
la mayor disciplina de la tropa, no deben sus
traérsele. 

1 proyecto cree muy otras cosas, a 

el estado de guerra puede ser interno 
se por esta ley. como ficción, para el 
a delito dado. 
en ese caso, la jurisdicción mUitar 

los civUes. 
. . dictada la ley, será posible someter 

a los jueces multares a los detenidos por me
didas prontas de seguridad, aun aqueOos (y aca
so especialmente aquellos) a quienes los jueces 
no hayan encontrado mérito para procesar; y 
atm aqueUos que hayan sido condenados en la 
sede ordinaria. No cuentan, como se ve, dos prin
cipios tan cardinales como el derecho del indi
viduo a no ser juzgado dos veces por el mismo 
hecho ("non bis in eadem") y como la autoridad 
de la cosa juzgada; extremos que todos nos 
habíamos acostumbrado a respetar ritualmente 
en el orden de un estado de derecho. 

Con penas draconianas, con actos indirecto», 
con jueces militares, con disposiciones rigurosas 
de aplicación "posible" a periodistas infractores, 
con revisión de casos ya juzgados en la sede 
ordinaria, ¿adonde podremos llegar? Nuestra 
imaginación no podría contest: 
La del Ejecutivo, ¿puede? 

Pero 
saber: 

—Qu. 
y declar 

alcanza 

esta pregunta. 

Una responsabilidad 

penal más PRECOR 

El artículo 34 del Código Penal establece qt¡ 

La discusión es tan vieja como el Imperf* 
Romano, por lo menos. AUÍ, sabinianos y procí»-
leyanos debatieron si convenía trazar una eda< 
límite genéricamente aplicable a todos o dis
cutir la atribución de responsabilidad penal (qu« 
eso es la Imputabílidad) caso por caso, te
mando en cuenta la aptitud de discemimient» 
del joven. La posteridad se inclinó, en abruma-» 
dora mayoría, por el sistema de un tope gen*» 
rico. Lo que a nadie se le había ocurrido, hast» 
ahora, era crear im régimen de imputabiUda* 
especial para un deUto dado. Y eso es lo q<M 
hace el proyecto, en su articulo 4»: los que co
metan actos directos o indirectos encaminados ; 
a atentar contra la constitución, "son imputa
bles a partir de la edad de dieciséis años". 

Un rapiñero que mata para robar y tiene M 
anos, es enviado al Alvarez Cortés y se escapa 
al día siguiente. Un joven que comete u n acta 
indirecto contra la constitución v tiene 16 año< 
es juzgado por la Justicia Militar, con Tiínims 
de 10 años de pena y, si ha incurrido en algune 
de los delitos-medio previstos (por ejemplo, • ( , 
ha afectado la regtüaridad de los transportes», 
marcha por 30 años a un presidio cuyo régune» 
de seguridad también dispondrá discrecional-
mente el Poder Ejecutivo (artículo 11 del pre-

^^"E" .'derecho penal liberal consideró adicie-
nahnenfe con mayor benignidad comparativa si . 
delincuente de motivación poUtica que al deUn-
cuente común, por suponerle un comportamienr 
to de índole altruista y de etiología ideaUsta. Xm 
el proyecto de ley de seguridad del estado, esa 
situación se ha invertido, ly de qué modo! 

Actos indirectos, jueces mUitares, penas dea- . 
conianas, imputabUidad j)enal abatida en des 
años sobre el comtin de las demás situaciones 
¿todo esto lo precisa el Poder Ejecutivo para 
la paz o para la guerra? Porque es el caso <la 
repetir aquí lá carátula de la última MAP.CKA» 
"¿Se quiere o no se quiere la paz?" 

UNO patente de 

legHimidad para 

El artículo 9» de este proyecto copia el gua 
figuraba, con el mismo número, en el proyecte 
de 4/VI/970. "La resistencia armada por parte 
de quienes atenten_ contra la constítución, frente 
a funcionarios militares o policiales, exime a 
éstos de responsabilidad penal en supuestos ds 
comportamientos destinados a su dominación" (y 
menciona la causa de justificación que el al«-
tículo 28 del Código Penal titula "cumplimieute 
de la ley"). Y agrega el artículo, sigiüendo a , « 
modelo de 1970: "Idéntica justificación rige para 
los casos de agresión, cuando fuere iamtnenía 
el pehgro para la integridad física o la vida ds 

• los funcionarios actuantes". 
Es algo más que una patente de impunidad! 

es la consagración de una conducta que se ,tiena 
por irreprochable. Porque las cansas de justia-
cación dirimen la antijuridicidad y toman legí
tima la conducta de quien, en estos casos, mata 
o hiera. 

Equivaldría, de hecho, a consagrar la pena 
de muerte aplicable en la calle (en otras for
mas, el artículo 26 de la constitución IMPÍA, 
aplicarla) y como corolario de cualquier enr 
cuentro. Con estos monstruosos agregados: j u ^ 
ces que no son del Poder Judicial, prensa que 
no puede —bajo tremendas penas "posibles"— 

Todos sabemos que este límite fijo es inevi-
arbitrario, pero no más^.9ue otros. 

namada delincuencia Juvenil, se ha querido 
abatirlo: a 18 afios, a 15 y hasta con retroacti-
vidad... peta para todos los delitos. 

Actos indirectos, penas atroces, cárceles es
peciales, jueces militares, responsables tomados 
ea plena adolescencia, patente de legitimida* 
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CESAR DI CANDÍA 

MARCHA premia con t 2.000 (dos mil pe 
sos) a la mejor colaboración del mes en 

ada para esta sección. No •* necesario qu. 
misma -renga redactada, pero debe incluir 
los datos do identificación del lector. 

atrigante prospecto impreso obra 

mediato: "¿BRONCEADO A MEDIAS?". Es algo 
extenso y la temporada está avanzada, pero el 
contenido del opúsculo tiene x'aüdez permanente: 
-El señor bañista llega a la playa. Acomoda sus 
cosas, respira profundamenle. echa un vistazo a 
las aguas y luego [ah, cobai-dón] se tira sobre 
la arena caliente para recibir plenamente sobre 
»u cuerpo lo» rayos del soL" No me van a negar 
que el comienzo es excitante. Luego, "nuestro 
«migo bañista se duerme. Y queda al sol (o al 
asador). Siempre de un mismo lado. Cuando 
quiere acordar, se semitosto y su cuerpo aparece 
partido en dos. De la mitad hacia un costado 
se encuentra colorado y hasta casi humeante; la 
otra mitad está de color natural..." La situa
ción es tan apasionante que hasta 'Xas mucha
chas <iue pasarán por el lado bronceado comen
tarán que Fulano sabe broncearse perfectamente 
al soL pero las que lo harán por la parte 
«blanquilaa. ni pensarán que estuvo en la playa. 
Esto nos haría pensar: iQUÉ IMPERFECTO ES 
EL SOL OUE BRONCEA DESPAREJO A LOS 
BEHES HUMANOS!" En verdad, lo único que 
pensé fue esto: ¡qué cretino es este tipo que 
•e queda dormido mientras pasan a su lado di
vinas inspectoras de bronceados! Pero supongo 
que todos estarán impacientes por conocer la 
marca del bronceador. A M va: "Amigo bañista 
que me eslás leyendo, es diuca que tú hagas le 
mismo que el Fulano de la historia, pero es 
fácU que esté» bronceado espiriH; cimente a 
medias. La Biblia dice qne Dios te ama y tiene 
nn propósito para tí, pero el hombre muchas 
veces queda dormido exponiendo sólo una face 
de su existencia a Dios [ j Colocamos un bar-
niz {llamémosle bronceador o futro para el sol) 
.clámente en una mitad de nuestra vidat la que 
da al prójimo Da otra da al lexano]; pero la 
otra mitad aparece sin vida y sin expresión 
alguna." Estaba por hacer del volante una pe-
lotita con fines intimidatorios, cuando vino la 
advertencia: "Pero antes que termines de 
me. colocarme en tu bolso de playa o 
nna pelotila y patearme por la arena, te ruego 
que pienses en esto: 1?) Dios le ama (y quiere 
inundarle todo con su amor, no sólo una parle); 

El hombre es pecador (se queda dormido 
pese al llamado del Creador); 3<>). . ." cuando 
estaba a punto de condenarme por toda la eter
nidad, Uegó el rayo bronceador total: "Espera, 
espera, no me tires toda-via. antes sabe que Dios 
le ama. Dios le ama. Dios íe ama. Dios te ama." 

« i U T i UCinil Mientras en Buenos Aires el 
iAIilA HtUNA joven Carlos Robledo Puch, una 
especie de Tadzio sanguinario y sicópata, re
construía sus once crímenes, en Montevideo el 
diario "Acción" (10/11^72) se abocó a una en
cuesta callejera acerca de lo que debería ha
cerse con el desconcertante homicida. Una de 
las entrevistadas fue "Helena Strusman (po
laca, viuda. 67. domésticaj: —Mire, señor, yo 
acy incapaz de matar una mosca, no me sienjto 
eapacüada para matar a nadie. Nunca lo pen-
•é . . . Pero en este caso. sDíos mío! Si habrá 
que matarlo: hay que matarlo lentamente, para 
que sufra en carne propia, para que realmente 
pueda lomar conciencia." Y para que. una vez 
concientizado, no repita más esas maldades. 
- N o basta con fusilarlo, pues de ese modo mue
re en un segundo, no siente nada.. . Hay que 
ponerle sal o ácido sobre la piel, matarlo en 
•arias horas: hacer que la piel se le caiga, que 
él lo -rea. que lo sienla..." Pero a no interpre-
taria lítal: "iQue ñ 

- otro cantar 

paiüdaria de las tor-
que soy ircapar de 

Ahora, » la gente, eso ya 
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T A L V E Z L O S C O M U N I C A D O S 

E S T É N A L G O E N A J E N A D O S 
MINHISTÉRICO del Interior, Comunicado 

123. Anoche, en circunstancias en que va
rios gaUardos mancebos Ordenadores del 

Orden se hallaban abocados a la tarea de pa
trullar las calles de la ciudad en busca de Si
niestros Forajidos Que Amparados en Las Som
bras E Inspirados en Pérfidas Ideas foráneas 
Que Nuestro Pueblo Rechaza Pretenden Destruir 
Las Bases De La Oríentalidad, observaron una 
pareja que caminaba en una actitud gue llamó 
poderosamente la atención. Consultado de inme
diato el "Manual del Sospechoso', los sagaces 
Custodios de la Sagrada Hostia Democrática, 
Uegaron al convencimiento que se trataba de 
tm peligroso Grupo Armado De Facciosos Sin 
•Ley Ni Patria, a base de las siguientes deduc
ciones: 1) el hombre tenia vsi granito en el pes
cuezo en total estado de madurez. Se ha estu
diado en el Comando, que la frecuente lectura 
de hteratura subversiva provoca en estos indi
viduos enardecimientos sanguíneos que los con
ducen a irreparables trastornos cutáneos. 2) La 
mujer no portaba sostén, con el evidente y de
liberado propósito de distraer las miradas de 
los agentes encargados de escudriñar su rostro. 
3) Ambos tenían al golpe de -vista, sangre RH 
negativa que eomo es sabido, es la preferida 
por las Bandas de T-upaciosos. 

A prudente distancia, los Asociados Para Re
partir siguieron a los feroces tururupas hasta su 
sórdida madriguera y luego de localizada, m.on-
taron aEí una ratonera dejando apostados a va-
ríos elementos de ->rigilancía discretamente dis
tribuidos. Uno armado de metralleta, dentro del 
hornito de tm manisero, otro disfrazado de Dam.a 
Antigua, aprovechando que con motivo del Car
naval podía pasar inadvertido, otro en una cloa
ca provisto de un periscopio y tm último oteando 
desde tma parrillada pró.xima, munido de una 
tripa gorda envenenada 

Durante varias' horas los Esforzados Servi
dores De La Justícia se mantuvieron heroica
mente en sus puestos de lucha. El del carrito 
de manisero echando hirmo, el Dama Antigua 
arrojando ininterrumpidamente papelitos y ser
pentinas a los asombrados transeúntes, el de !a 
parrillada afilando la tripa gorda. Pinalmente, 
viendo que nadie penetraba en la casa, se pro
cedió a su allanamiento y ante la sorpresa de 
las autoridades, aparecieron multitud de obje
tos comprometedores que los Engendros de Sa
tanás utilizan para sus fines inconfesables, y 
que pasan a detallarse así: I ) un montón da 
huesos recién roídos lo que pone en evidencia 
sus bajos apetitos carnales. 2) Una faja de goma 
para reducir abdómenes la que, si se comprime 
demasiado puede llegar a estallar provocando 
tma fisión nuclear en cadena. 3) Una Urna para 
limar uñas, peligrosa arma que da una idea de 
la extrema peligrosidad de estos sujetos. 4) Un 
cuarto litro de aceite, dos jabones de tocador, 
medio rollo de papel higiénico, un dedo de al
cohol azul y una cubierta de auto todo lo cual 
muestra a ias claras la tendencia al acapara
miento de artículos de primera necesidad de 
que hacen gala los muy Cínicos. 5) Un reci
piente enlozado hallado en el baño, provisto en 
su parte interior de un cañito de goma con vma 
caniliita y al cual los técnicos de jefatura le 
dan vital importancia pues se considera que 5e 
trata de aparatos de adoctrinamiento por vía 

Asimismo un minucioso examen de todos los 
rincones del enterradero, llevó a las autoridades 
a encontrar un hueco cuidadosamente disimu
lado en la paite inferior del inodoro la que lue
go de explorada, se comprobó que conducía di
rectamente a la red de caños colectores. Se pien
sa que allí hay ocultos dociunentos ftmdamen-
tales de la organización 

DON VERÍDICO 

M A Ñ A C O N T R A A L I M A Ñ A 
HOI<l=.xt£ flojo pal bicherío menudo, aura 

que dice. Bonificación Espejo, el chueco, 
que le decían "Arcoíris". 

Pa ser más chueco que Bonificación había 
que estudiar. Dentiaba al rancho de cosláu. 

Pero una disgracia pal bicherío. Ande es
cuchaba volar una mosca entre el rancho. Ie 
atacaba como un chucho y no podia cebar 
mate. De mañanUa. antas de prieparar el amar
go. saUa pa fuera, apuntaba con la bombilla 
pal lau del sol y la bombiaba por dentro, no 
fuera cosa que en la noche se le hubiera gañán 
aloún inseto. Con el pico c la caldera, similar. 

Antes de calzarse las alpargata, las tiraba pa 
fuera y les pasaba por arriba con un charro 
que tenía. Si de noche oía cantar las ranas, 
se tupía las orejas con tabaco y se envol-via 
la cabeza con vm poncho. 

—Qué mOagro. don Arcoirii —̂ !e decían— 
no tiene algo plantadito cerca e las casas, un 

— P̂a plantar hay qnie carpir, y ande carpe 
baUa la lumhrís. 

Dcnde una vei que se mató un mosquito 
que se le había posáu en la punta e la nariz, 
fue que le empezaron a decir "El Nato". 

Una güelta. íafcan en el boliche "El Re
sorts" el tañe Olmedo. Cordelino Birome. la 
Duvija, MirtUino Róselo y el oaido Santiaoo. 
tomando gaseosa, cuando va y cae Bonificación, 
nervioso, y dijo que tenia el rancho con grillo. 
Mirtiliuo le prieguntó: 

—¿Mucho grillo? 
—Pa mi que uno, pero nunca se sabe. 
—¿Macho o hembra e! grillo? 
—Si le digo le miento, don MirtOino. 
—Si es hembra —dijo Mírtilino— lo saca 

e las casas afilando un serrucho cerca e ia 
puerta. Porque grillo no se mala 

—¿Y si es macho? 
—Afilando una sien-
Lo sacó con serrucha 
Tenía el rancho qne era un lulo aquel eres-

llano. ¿Araña? Ni pa rimedio. 
Tenía lodo cercado eon ajo; pa la víbora. 

Una tardecita, dende el boliche, lo vieron 
venir de a caballo, meta revcHar el poncho, 
grito y chifUdo y corridas de un lau pal otro. 
Cuando diba pasando cerca de! boliche, Mirti-
lino comentó que nunca tenía -visto paisano 
tropiando sin nada por delante, y le pegó el 
grito a Bonificadón: 

ma^u ̂ l̂ ĥ mSS?'̂ '"' ^ ° 
—Voy arriando nomás— rispondió Bonifica

ción entre dos chiílidos. 
—Desculpe la cmáosidá —insistió Miríili-

no—. ¿pero... arreo de. . .? 
—¡Bicho coloran! 
Al otro día, el comesarlo lo citó a de

clarar. 

REPORTAJES A i_A REALIDAD 

E L T E N E B R O S O 
A T A Q U E A 

L A E S C U E L A B R A S I L " 

MUGO ALF-ARO 

de las EN k) alto de una cornisa, 
muchas que, moldeadas en yeso, 
adornan los espacios Interiores 

uel -viejo edificio de la Escuela Bra
sil, asoma an lápiz y se balancean 
una» hojas. Fuera de contexto, re
sulta inexpücaaie y aun asombroso 
que estén allí. Pero el martes —cuan
do an ejército de padres, ex-alum-
no« y personal docente y de servicio. 
S'a había eliminado las mayores evi
dencias del malón— el lápiz y las 
hoja» asomando en la altura eran, en 
su pequenez: e inanidad, quizás el 
síntoma más elocuente del "terreniu 
to" que arraso la escuela presumi
blemente^ entre la noche del sábado 
y la madragada de! domingo últimos. 

La cifra de croco a ocho millones 
ea que se calculan Cestimación prima-
rial los daños re.gistrados. no hace 
justicia a algo quizás, más tangible 
que el valor declarado de cada ob
jeto destruido. No hace justicia, poi 
ejemplo, a los ojos atónitos con que 
laa maestras y los niños se asomaron 
eS lunes, incrédulos, al desastre. Ni 
a la estupefacción de todos, en la que 
.se auman varias cosas: el doloi de 
ver destruido « i unas horas lo que 
costó años X aun décadas, levantar: 

instalado en el subsuelo, y una vein
tena de aulas, de las que se salvó 
la que hace esquina en Avenida Bra-
sü y 26 de Marzo tseguramente por 
ser la más expuesta a los ojos y oídos 
del exteriorl; pero de las que no se 
salvó, en cambio, el aula de jar
dinera, cuya sola escenografía en mi-

por 

par de 
alquler gesto ado: 

bre los pupitres, los pisos y los cua
dernos e hicieron sus necesidades 
fisiológicas donde les vi-io literabnen-
te en gana. Trataron más duramente 
las efigies de Artigas y Várela, en 
bustos y retratos, que la del barón 
de Río Branco (sin que haya que en
tender, necesariamente, esta predilec
ción como un tácito voto poi la linea 
de acercamJento al Brasil): y las ban
deras nacionales —después de arran
carles el asta, y al asta las lazas, de 
las que seguramente se sirvieron pa
ra forzar los escritorios— quedaron 
sobre los desechos, se ignora si con 
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güeoza de que esto obra lleve la fir
ma responsable del hombre, y no el 
sello neutral de la naturaleza. Sí. la 
ílnna resgonsable del hombre y no, 
íampoco. el garabato ininteUgible de] 
demente. PorQ-.ie si bien se desconocía 
hasta ayer jueves la-identidad de los 
airtores, algo escavo claro desde el 
principio: uo se trata, según todos los 
íntHcios- de dl:ogadictos ni borrachos, 
ni de un loco, ni de una patota que 
naya encontrado buena la ocasión pa
ra descargar o oesíogar asi su agre
sividad sabática. Y por supuesto, no 
se trata de ladrones, ya que no pudo 
detectarse la falta de nada de lo mu
cho valioso que los asaltantes tu-
•j-ieron en sus manos, y que sopesán
dolo prefirieron destruir. La Policía 
Técnica señaló de inmediato su con-
•-'-Iceión de que intervinieron en -el 
ODera-Bvo ao tríenos de treinta perso
nas, y calificó ds "perfecta" la téc
nica que emplearon para cumplir sus 

.iQué fines? Destruir; destruir, sis-
cemática y premeoiladamente, todos 
tos valores —tísicos, intelectuales y 
moral-es— de is escuela. Violentaron 
ias bibliotecas y ios escritorios, y des
parramaron por las aulas y los patios, 
hasts hacerlos Intransitables, ios cua
dernos, el profuso material didáctico 
ias 'dfaretss de matrlcuras, la costosa 
papelería y los übros, y vaciaron en 
=llos innrunerables pomos de mercu
rio cromo y espesa tinta de tnimeó-
grafo: mancharOE con ácido -Indele
ble, por el puro gusto de la depre
dación, las paredes, los pisos y las an
tas; arrojaron -desde el piso alto a! 
patio tm mil 
tos héroes y . 
la caja de los . 
sámente gitivás lo más recreativo y dls-
trutaMe <ie los dias escolares, les slr-
•ñ& para afinar ia puntería y hacer 
aiSicos los vidrios; arrancaron de cua
jo ios intercorr.unicadores instalados 
ea cada salós. y la centralita respec
tiva, iüstalaáa en el escritorio de la 
directora; dejaron registrada la hora 
•íal ataque, come, los apagon-es. en 
todos los relojes eléctricos, rotos y 
.leteni-dos en las 4 y 30; arrasaron ei 
lab^oratorio. d-í. '.-slioso instrumental. 

más. 
Vandalismo j barbarie, son entre 

otras las palabras que con razón acu
den a los labios crispados. Pero hay 
que tratar de ir más aUá. más allá 
de los epítetos altisonantes Una de 
las maneras pudibundas Cmentirosas) 
de encarar los hechos, es declararlos 
"fuera" de nuestra comprensión 
-'ajenos" a ta condición humana más 
elemental. Pero la reahdao es más 
cica (compleja, que nuestra escala de 
valores y borra todos los limites del 

quiñi de General FÍores y Püar Ca
brera (es decir: no en la selva ama
zónica, sino allí donde rige "nuestro 
estilo de vida"), un punadc de can
didatos a ascender a un ómnibus 
arrojó al suelo —en el revuelo de Is 
necesidad y el súbase quien pueda— 
a un joven de 22 años, caminándole 

ñas, lo qué al cabo le permitió a Is 
víctima viajar cómodamente, pero en 
ambulancia y rumbo al hospital. Inú
til decir: "Es inconcebible; no eran 
seres humanos''. Al contrario; desde 
ei momento en que el hecho ocurrió, 
es algo más que concebible y lo me
jor que podemos hacer es echar una 
mirada interior sobre nosotros mis
mos, a ver hasta dónde 
capaces de llegar, 
va a ser inconcebible el ataque a la 
Escuela Brasil, si fue concebido y 
minuciosamente ejecutado? De modo 
que en lugar de disparar unas cuantas 
frases de horror y después archivar 
el caso, primero aceptemos humilde
mente que los autores están entre no
sotros Csin diferenciarse por tener ra
bo o colmillos sobresalientes) Y que. 
yo, tú y él, en cuanto género huma
no, somos capaces de semejante abe
rración. No -vaya a ocurrir que mien
tras negamos, por idealismo, la fac

ial vez mayoritario, a^n 
falta de pruebas o indicios relevan
tes, tampoco se podia asegurar, sin 
ligereza, que fuera derechista. Sus 
contendores coincidieron en la "neu-
traUdad poUtica" de los hechos, tal 
eomo fueron comprobados el lunes 
(no quedaron volantes o oaensajcs de-
finltoiios, y la solitaria vulgarización 
de la palabra "homosexual" escrita 
en algunos pizar^o.^es, no permite por 
sí sola identificar a remitentes ni des
tinatarios); pero adujeron la existen
cia de otros hechos, cuya gravitación 
las maestras más jóvenes no habrían 
valorado correctamente, quizás por 
tener en la escuela una antigüedad de 
sólo una semana. 

Esos hechos son los siguientes: en 
octubre del año pasado una maestra 
de la escuela fue procesada por "asis
tencia a la asociación para delinquir" 
Tenía en su casa a" dos muchachos 
del interior realmente comprometidos, 
los que también fueron procesados; 
pero contra ella no hubo ningún otro 
cargo, quedando en Ubertad pocos me
ses después (para ser Inmediatamen
te internada en la "Carlos Nery". 
donde aún se encuentra). Elementos 
de la .JUP, con alguna fuerza en esa 
zona de Pocitos (ataques y depreda
ciones en el liceo Suárez) d>.-sataroii 
entonces (fines del ano pasado) una 
campaña contra la Escuela Brasil que 
hada píe en el hecho antes referido, 
para acusar de tupamarizado al cuer
po docente en general, anunciando 
en términos obviamente magros una 
acción ejem.plarizante. Aquel ataque 
se expidió en forma verbal y por la 
vía h-responsable del rumor, llegando 
a oídos del alumnado, de algunos pa
dres de éste V del persona] docente. 
Carente de toda base, la campaña 

el zlobo que era. O pa
reció desinfli 

Este verano, algunos vecinos de 
Avenida Brasil y 26 de Marzo ol>-
servaron con sorpresa que de una ca
mioneta eirtacionada ante la escuela 
fterminación de la chapa en «6, dato 
fragmentario dei único que reparó 
en ellai, descendían cuatro o cinco 
desconocidos que entraron al loc-al 
escolar, forzando la puerta probable
mente con ganzúas. Por supuesto no 
habia nadie dentro, ni siquiera citi-
dadores No los tiene la "Escuela bra
sil, asumiendo esa tarea de vigilan
cia informal y harto precaria, ío« 
propios vecinos, en su carácter de 
padres de alumnos, ex-alumnos o sim
ples amigos de la escuela. Ls manio
bra se repí 
cada oport 
Radio Pati-uUa. 
cionai 10' de policía. Ésta dijo no 
disponer de personal, y aquélla no 

:mo: nadie 
escuela ni por el 

domiciho de los denunciantes. 

¿Es inevitable concluir que quie
nes estuvieron detrás de estos hechos, 
estuvieron delante en los nechos del 
domingo? Inevitable no es. ¿Cómo ne
gar, en cambio, que por aquf se ex
tiende, Inmensa, la sombra de una 
duda y que. er todo caso, las pre
sunciones que surgen sin violencia» 
de los hechos, deberían constituir, 
—haber constituido ya— la cabeza de 
una investigación a fondo? Ése, in
cumplido o no. es el deber de las au
toridades. El nuestro es velar junta 
a la escuela. No olviaemos que el fas
cismo crece día a día, y sobre todo 

Vigüancia acüva 

Desde este profiláctico realismo re
sulta más fácE preguntarse al Un: 
iquiénes pudieron ser los autores del 

a la escuela? La» posiclone» 
divididas entre las diez o do-

naestraa y maestros con qule 
i d marte». Ni " 

pudiera tratarse de 

CUADERNOS AfZl'^r^t^^^^ 
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ELIZ ENCUENTTRO GARRASTAZU - LANLJSSE 

HÉCTOR 

BORRAT 

LOS 
P R I M E R O S BRINDIS 

_ _ Asunción, Lanusse llega 
hasta Garrastarú Médici en Kío y Brasilia. 

En menos de diez días tres .presidentes dejan 
momentáneamente sus países para afirmar, cada 
eual a su modo, íu poUtica exterior. Sigámosles 
kM pasos: los encuentros y desencuentros qua 
fes esperan a estos itinerantes implican a toda 
América Latina. Y, por tanto, al Uruguay dentro 
«e ella 

De los tres, sólo el mexicano deja detrás 
•uyo tma situación estable. Institucionalizada la 
revolución, incólume el PEÍ, floreciente la bur-
«uesla, el licenciado Echeverría se lanza a la 
búsqueda del poderoso mercado que le ofrece la 

• industrial del Pacífico y, por ahí, 

dece con relación 
tarde será Stroessner el nuevo visitante de Toquio. 
fcitre tanto, el veterano dictador recibe en Asun
ción a su novel colega, el no menos semi-ger-
Biánico Banzer. En cierto modo. Ia entrevista 
de los jefes de las dos naciones mediterráneas 
•ficia de prólogo al encuentro de los dos gran
des del Atlántico Sur, que es el acontecimienta 
latinoamericano de esta 

" l o s meUnUs deseos" 

Paraguay y Solivia —^recordábamos la sema
na pasada— son los últimos baluartes con qua 
puede contar Brasil para apuntalar las "fron
teras ideológicas". Notorio es, oor otra parta, 
el apoyo brasileño al golpe de Banzer y al ré
gimen que con él se instauró. Mes a mes hay 
pruebas de eUo; be aquí algunas de las más 
recientes. El 20 de enero arribaron simultánea
mente « la capital boliviana el director del Ban
co de la Vivienda del Brasü, José Eduardo de 
Ollverra Penna y una delegación de industria-

'ctor C. Eueenio. El pri-
abiir una sucursal del 

con el 49% de las acciones y el estado boUviano 
"controlará" el 51% restante; como Bolivia ca
rece de recursos, la contribución 'TDoUviana" se 
hará sobre la base de im préstamo que el go
bierno de Garrastazú concederá al de Banzer. 
Los industriales fueron para establecer un in
genio azucarero, una fábrica de refinamiento de 
aceite y ima planta de beneficio algodonero 
(apenas caido Torres. Brasilia habla concedido 
a La Paz un préstamo de dos millones de dó
lares destinados a la intensificación de los cul
tivos de algodón en la zona oriental). A l mismo 
tiempo, el gobierno del BrasU ha entablado ne
gociaciones tendientes a comprar los excedentes 
petroleros de la producción boliviana. - el re
cientemente formado European-Brazilian Bank, 
euyo capital mayoritario es aporte del Banco do-
Brasil, abrirá su primera agencia hispanoame
ricana en Solivia. Y bien- Toda esta ayuda "fta-
tema" se entrecruza con im objetivo central de 
la diplomacia brasUena: neutralizar en lo posi
ble la venta del hierro del Mutún a la Argen
tina- Por puro prurito geopoUtíco, en verdad-
Contando con sus propias reservas de este mi
neral, Brasil no necesita de esos yacimientos. 

Mutún no fortalezca 

nterlocutores de Braáha, tiene 
do que acaban de suscribir en Asunción B a n z M -
y Stroessner. 

La declaración conjunta dada a publicidad 
el 10 de marzo en Asunción condena "los inten
tos de subvertir los valores permanentes que 
eonfiguran sus respectivas nacionalidades", con
sidera peligroso que los estados costeros deter
minen en forma unilateral la extensión de sti 
mar tendtorial peijudicando la navegación en 

y el posible aprovechamiento de los 
y (cuestión b'árica) S o r m a q ^ B a n z o ^ ^ ^ S d t ó 

Lo qu le interesa 

alta 

M x m d e « t BoBvla per terrenos g a T a f i i a s m 
Ya io habla aclarado el mismo Benier rník 
antes, en la conferencia de prensa: BoUvte M 
ha admitido ningún plan de tipo multinacional 
para la explotación de los yacimientos del Ma
tón. ¿Pero acaso Lanusse no habla revelado « s 
Asunción, a fines del año pasado, la existencia 
de tm proyecto conjunto p ar aguayo-bou viano-
argentino para la explotación y el transporte del 
hierro del Mutún? De ninguna manera, negó 
el boliviano. No sin dejar constancia de "loa ex
celentes deseos de cooperación del general La
nusse", manifestó Banzer que el tal proyecto 
no existe. Por estos eufemismos Bolivia man
tiene su rechazo a la pretensión argentina de 
cooperar en la explotación del hierro boliviana-
si alguna ayuda exterior contribuiría a esta « r -

itacic -
presas mexica 
meros tanteos. 

Nueva victoria brasileña, pues. Aunque Ban
zer se encargara de enmascarar sus preferencias 
«clarando en la conferencia de prensa que su 
país no reconoce el liderazgo político de nin
guna nación en el continente. Y que, en cuanto 
«1 golpe, "no necesitamos la ayuda de nadie 
para echar del país a unos cuantos extremistas". 

Las eomparaeiones son odiosas 

itión :ial 
potencias, la siderurgia 
la Argentina en una de las más obsesivas des
ventajas que tiene que reconocer con relación 
al Brasil. Argentina produce dos millones es
casos de toneladas de acero; BrasU pasó de dos 
a cinco millones. Mientras BrasU aUmenta se
rias pretensiones de ingresar al club de los gran
des exportadores de acero para 1974 alcanzando 
para entonces una producción de 12 millones de 
toneladas, Argentina, que importa actualmente 
77S millones de dólares anuales en productos 
ádenirgícos —el 45% de sus compras totales 
al exterior—, parecería estar destinada a con
vertirse en el más importante cliente de los 
brasUeños, en este rubro, en America Latina. 
Peor aun: la siderurgia pone al descubierto, en 
perjuicio de Argentina, los nrivUegios del sa
télite. El Eximbank ha otorgado un financia
miento de 800 millones de dólares, con aval del 
Banco Mundial, para un proyecto siderúrgico 
que proporcionará al Brasil, en 1980, "una pro
ducción de acero de 20 miUones de toneladas. 
"El tratamiento dado a nuestro país oor el Ban
co Mundial" editorializó "Clarín", "es muy dis
tinto al dado a Brasil. El empréstito de 800 mi
llones de dólares hecho a Brasil para la tripU-
cación de su producción de acero nos coloca en 
flagrante desventaja frente a nuestros vecinos. 
Hay que tener en cuenta que nuestro capital 
Integrado en el Banco Mundial es superior al 
de los brasUeños." 

Las desventajas de Argentina no se agotan 
ahi, ni en la doble amenaza lluvial y aUántica 
que apuntábamos en nuestra crónica anterior. 
También las está experimentando en sus dos 
clásicos rubros de exportación: el trigo y la car
ne. Nada menos. Durante todo el año pasado, 
BrasU bloqueó a las importaciones de trigo de 
la Argentina prefiriendo comprar a nuestro pais, 
Canadá y varios estados europeos del Este. .Ar
gentina reaccionó creando una sobretasa adua
nera a los productos siderúrgicos brasUeños y 
facilitando en cambio las correspondientes im
portaciones desde Alemania, Francia y Japón. 
Pero Bra.sU se autoabastecerá de trigo dentro 
de un par de años. Para 1973 prevé una cose
cha de dos miUones de toneladas; para el 75. 
comenzará a exportar trigo. Aquí se trata, para 
los exportadores de la Argentina, de la pérdida 
de im importante mercado. En el caso de la 

el perjuicio es aun mayor: no afecta sólo 
jmerciaHzación sino a la propia industria 

feigorilica. Los privUegios del satélite se vuel
ven particularmente odiosos. Propiedad de ia. 

atíonal (capitales norteamericanos 

carne 

ton 

Deltec Int 

Swift Argentina se declaró recientemente en 
bancarrota dejando pendiente una deuda de 21 
mUlones de dólares, y desocupados a unos doce 
mil obreros. Las exportaciones de carne argen
tina disminuyeron a casi la mitad. Varios ob
servadores entienden que las causas de esta 
caída brusca han de encontrarse en el bloqueo 
de los canales internacionales del comercio que 
ha dispuesto la Deltec. A través de Swift Ar
gentina, la Deltec tenia prácticamente en sos 
manos la comercialización de la carne en el 
mercado extemo. Coincidencia nada casual: la 
bancarrota de la Swift Argentina es simultánea 
al anuncio de gigantescas inversiones de la Del
tec en lo que ha dado en Uamaise—con super
lativos brasileños cuya exactitud no podemos 
controlar— "el mayor plan ganadero del mim-
do". Habrá de ejecutaise en la Isla de Marajó, 
en él Amazonas. La nueva empresa (Superge© 
está espléndidamente equipada para ingresar «B 
el mercado internacional de la carne industria
lizada. Este mercado "era casi monopolio ds 
Argentina", recordó el representante de le Del
tec en Brasü que no es otro que el primer ges
tor del "milagro brasileño": Boberto Campos 
(titular de Hacienda bajo la adminSstiración Ca^ 

a proyectos en vía de realización para apreciar 
«1 contraste entre los dos países. Las cifras co
rrespondientes al período 18S7-1971 indican que 
BrasU pasó de 89 millones de cabezas de ganado 
a 105 millones. Los bovinos crecieron un 20% 
ea tanto que en la Argentina decrecieron en la 
misma proporción. Las exportaciones de carne 
brasüeña experimentaron una suba de 19 mi
llones a 87 millones de dólares en 1989. Pare el 
año pasado se calculaba la colocación de una 
cantidad superior a los 100 miUones de dólares. 

Mi fan poderoso, ni tan débil 

"BrasU estaba en guerra en el comercio ex
terior, y por lo tanto era preciso empujar a los 
competidores fuera del cuarto", afirmó con pau-
lista rudeza el ministro de Economía Antonio 
DeUim Netto. En sus vínculos mutuos, los avan
ces de Brasil sobre la Argentina presentan &1 
primero como la potencia industrial y a la se
gunda como el exportador de materias prir 
Que es como decir: a P ' - • ' 
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el dominante 
Argentina como la dependiente. Las má

quinas sustituyen a las bananaiS y el abacaxl. 
El volumen de exportaciones hacia la Argen
tina trepa hasta los 135 millones anuales. El 
mercado argentino está absorbiendo ya casi el 
20% de las exportaciones de productos indus
trializados brasileños. El bloqueo brasileño a las 
exportaciones argentinas de trigo contribuye a 
acentuar el déficit de la balanza comercial de 
la Argentina con Brasil que según el subsecre
tario argentino de Comercio Exterior, Alfredo 
Girelli, fue de 50 mUlones de dólares en 1970 y 
de 70 a 80 millones el año pasado. 

Curiosos papeles los que ahora protagonizan 
cara a cara los dos generales.. El país de más 
alto estándar de vida (PNB: 820 dólares por 
habitante) no puede menos que, reconocer las 
ventajas que le ha sacado el desproporcionado 
gigante (PNB: 250 dólares por habitante). Los 
"europeos" del sur. desde sus altos niveles de 
alfabetización (apenas 8% de analfabetos) em
piezan a saberse detrás de esta tierra mayorita-
riamente poblada por mulatos y mestizos ile
trados (30% de analfabetos). Pero el gigante que 
despierta necesita de la Argentina, y de toda 
Hispanoamérica, para mantener sus fábricas a 
pleno funcionamiento y para seguir gozando de 
las preferencias de los inversores extranjeros 
Mucho se ha hablado de la serie de entrevistas 
que sostuvo Lanusse con todos sus colegas la^ 
tinos de Sudamérica (empezando por Pacheco 
Areco, el 9 de julic del 71). Habria que otorgar 
no menor atención a los constantes itinerarios 
hasta y desde Itamarati que organiza la sagaz 
diplomacia brasileña. La "grandeur" lanussiana 
pasa, las redes tendidas por Itamarati quedan. 
Tanto más cuanto que Argentina no puede com
petir con las ofertas que Brasil hace a sus veci
nos. La ayuda técnica que promete Buenos A i 
res va a la zaga del apoyo financiero propuesto 

BrasiUa. La política económica de la 3sí 
'Revolución Argentina" conoce mar

chas y contramarchas que contrastan con la 
coherencia de la única Unea impuesta desde el 
64 por el orden castrense brasüeño: la del de
sarroUo compulsivo, ese excelente negocio para 
privUegiados de dentro y de fuera que asienta 
sus bases sobre la expoliación de los más, que 
extirpa cualquier forma de vida democrática, 
mantiene en las cárceles a unos 20.000 militan
tes y fuerza al exilio a un número aun mayor. 
Comparado con el durísimo apíurato represivo 
montado por los brasUeños desde el 64, cual
quiera de los tres gobiernos miUtares que desde 
el 66 ocupan la Casa Rosada parece "democrá
tico", y tanto más el actual, que empieza a ha
blar de una "salida electoral". El gobierno de 
Buenos Aires tiene que tomarse muy en serió 
a un movimiento popular y nacionalista que. 
ninguna dictadura logró domesticar; el de Bra-
sUia ha aplastado a los minoritarios focos de 
rebelión pero no puede evitar que sus benefi
ciarios mayores estén radicados más allá de los 
islotes de opulencia que van diseñándose dentro 
del territorio nacional: casi la mitad de los cua
tro mil miUones de dólares computables en inver
siones privadas directas corresponden a firmas 
de EE.UU., la metrópoli norteamericana está 
subsidiando los privilegios (y la dependencia) 
de un satélite con 1.600 miUones de dólares. 

"Hoy", dijo en los prim-eros brin^s dé Bra-
sOia el general Lanusse, "ningún estado es tan 
poderoso como para prescindir de los demás y 
ninguno es tan débU como para que se pres
cinda de éL" La frase vale también para nuestra 
geografía, que nos incrusta entre los dos estados 
más poderosos de Sudamérica como un débU 
cada vez más anémico, sin asomo de poderes, y 
no obstante imprescindible. Los estados del Pa
cífico pueden, ínter pares, asociarse en el Pacto 
Andino; la vecina septentrional del Brasil cuen
ta con la riqueza que le dan los pozos petroliíe-
ros y se dispone a ingresar a aqneUa alianza re
gional; nosotros no encontramos en nuestro con
tomo ningún socio con quien concertar tm acuer
do en un píe de igualdad. Sólo tma política 
lafinoamericana podrá rescatamos de esta dura 
soledad entre los dos grandes. Sólo la Patria 
Grande libera a las patrias chicas. 
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Impida que sti deuda crezca con la aplicación de Inte
reses (48 % anual) y de multas de h a s U $ 200.000.—. 
Todas las empresas contribuyentes de la Caja 4e 
Industria y Comercio, que aportan por el résimen 
de cuotas mensuales, están obligadas a presentar . d 
Ajus te Anual de Obligaciones correspondientes a 
1971, antes del 3 de abril. 

Ix>s saldos deudores podrán pasarse hasta el 2 de 
mayo, beneficiándose con las bonificaciones en TÍ-
«encia. 

Retire hoy mismo el formulario. 

C A J A D E 
I H D U S T R I A 
Y C O M E R C I O 
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E C U A D O R 
Y L A L E Y D E P E T R Ó L E O 

EL nue-TO régimen militar ecuato
riano no ha mostrado aún inten
ción de modificar la ley de hi

drocarburos promulgada por el de
puesto gobierno de Velasco Ibarra, ni 
de alterar las condlc-iones de los con
tratos ya suscritos, salvo la ocupa-
*iún por unidades dc-1 ejército de las 
Snstalaciones del puerto desde donde 
ae embarca el petróleo. Esta medida, 
«Escreta y efectiva indicaría por lo 
aaenos la intención de efectuar un 
estricto control del volumen expor
tado, y puede ser el primer acto que 
preludie desenlace? de mayor radi-
«ttlismo. 

A continuación, damos un reportaje 
a Alfredo Vera, asesor jurídico de pe-
íóleos del Ministerio de Recursos Na
turales, quien aún permanece en su 
eargo. Este reportaje fue concedido 
«n enero del presente año, cuando 
aún gobernaba José María Velasco 
Ibarra, pero los oidos atentos de los 
ebservadores politicos captaban ya el 
asordínado rugir de los tanques ca
lentando motores. 

—¿Cómo explica Q-ue algunos pe-r-
mo-najes destacados del pais hayan 
manifestado que la ley de hidrocar
buros no responde a las cxiflencias, 
imperativos, aspiraciones o necesida
des del país y que sólo beneficia a 
las empresas petroleras extranjeras? 
¿Qué hay de verdad en lo que se di
ce de que esta ley será una burla, por-
Qiie no será aplicable a los corttratos 
de concesión anteriormente existentes, 
puesto que no contiene ninguna dis-
posicién que lo diga de modo expreso? 

—Uno de los puntos que más lar
gamente se discutió es el de si era 
necesaria una disposición en ese sen
tido. Se Uegó a la conclusión de que 
no lo era, porque de acuerdo con 
los principios generales de nuestra 
legislación, la ley deberá regir sólo 
para el futuro, sin efecto retroactívo, 
pero tendrá que prevalecer sobre los 
contratos existentes, porque no pue
de haber derechos adquiridos contra 

leo, tendrían por cierto número de 
años y en tanto no se afecten los 
intereses nacionales, un derecho real 

te del petróleo que les 
legalmente. El goce de 
sus cargos y extinción, 

tienen que someterse a la nueva ley. 
En el Ecuador tenemos un prece

dente histórico, una jurisprudencia: 
en 19S4 la junta mUitar celebró el 
contrato con el consorcio Texaco -
Gulf por 1.431.450 hectáreas. La mis
ma junta dictó en 1965 el decreto 
1.464 quê ^̂ d̂isponla que ninguna 

asociación o de scr^-icio. Los artícu
los 27 y 69 establecen la reversión 
total de los equipos, maquinarias, 
instalaciones y de todos los bienes 
de vma empresa que terminare ,su 
contrato por cualquier motivo. 

Pero proclamar ahora una naciona
lización total e inmediata, es, senci-
llámente una demagogia absurda, 

— — ¿Qué es lo que podríamos nacionali
zar? En este momento, serian sote. 

los prin- • instalaciones y el oleoducto de 
Texaco-GuU, para lo cual necesita
ríamos más de 7.500 millones de su
cres, asumiendo que la inversión total 
del consorcio llegue a unos 300 milto-
nes de dólares. Porque la naeíonah-

pago de pnmas ae entrada a ia ex- zación en condiciones normales supo-
ploración y a la explotación, se ele- que se paga, aimque sea a plazos, 
van todas las contribuciones que de- el valor de las inversiones. ¿Qué lea 
ben pagar las empresas contratistas nacionalizaríamos a las otras empre-
al estado, los derechos superíiciarios, sas contratistas 

—¿Cuáles so-a a s 
cipales méritos de la nueva ley? 

—Aunque la enumeración serl 
larga, voy a tratar de decirlo e, 
forma resumida. No habrá más con 
tratos de c-oncesión, se establece e 

500.000 hectáreas en 
explotación. Cuando se 

iños del períod 

ríodo 

CiÓE el 
de 

Gulf lue obligado a dev 
cedente, o sea 931.450 T 
que valieran sus protesti 
estaba dando efecto retre 
decreto y de que éste 
ninguna disposición qu 
tal efecto. 

sariam 
tos deberán ser 
esencial, pero 
que encuadrar 
la nueva ley. La reforma del contra
to con Texaco 

los pagos por compen 
La regalía, que es lo más importan
te, se ha fijado en un mínimo de 
16% cuando la producción pase de 
60.000 barriles diarios, mediante 
contrato se podrá llegar en el futuro 
a fijar una regalía mayor, pero nun
ca del 80%. como pedía en ridicula 
ingenuidad y grotesca demostración 
de ignerancia, una facultad imiversi-
taria de Guayaquil, en un ac-aerdo 
que, aunque parezca mentira, estaba 
firmado por ingenieros titulares. Esos 
señores confundían lastimosamente la 
regalía con la utilidad total que pue
de percibir la nación. Incluyendo el 
impuesto a la renta. En Venezuela 
se cobra 16,66% de regalía sobre una 
producción que está a la orüla del 
mar. Nosotros podemos estar perci
biendo, sobre todo en los contratos 
de asociación, entre 70 v 80% de la 

utilidad global. No se puede preci-
Gulf en 1969 era sa^lo porque todav-la no se conoce 

ahora explorando? ¿Sus capitales 
cl rior? 

del 

iitorizara 

deberán 

ite. Los contra-
spetados en lo 
;n forzosamente 
lo que dispone 

Los yacimientos son n 
estado. Pero para abrir un pozo 
requiere más o menos 1.000.000 d. 
dólares. ¿De dónde sacaríamos la» 
inmensas cantidades de dinero que 
exige la exploración petrolera, mu
chas veces con el riesgo de grandes 
pérdidas si no se encuentra petróleo? 
No tenemos mas remedio que aso
ciamos con poderosas empresas que 
aporten sus capitales y experiencia 
técnica, sin ninguna inversión, ai 
riesgo de parte del estado, como lo 
establece la nueva ley de hidrocar
buros y consta en los recientes con
tratos de asociación. Lo importante e» 
qué parte de la producción y de la» 
utilidades va a recibir el estado y 
que esa paite sea lo más alta p-ssi-
ble. 

Podremos llegar a la nacionaliza
ción total cuando CEPE sea uoa 
grande y vigorosa empresa técnica y 

ado. 
En Venezuela, en 

versión de concesión 
pedida en julio de 1 
lo un articulo, el 20. 
te dice así: "Las disi 
iey tienen carácter de orden público 
y se apücarán, de manera mmediata. 
* los actuales concesionarios de hi
drocarburos". Aquí se estimó que no 
era necesario decirio expresamente, 
por vacias razones. 

Entre otras, porque ia que ahora 
« regla novena y antes era undéci
ma del articulo 10 del Código C M . 
díce que todo derecho real adqitiri-
-úo segtin tma l e ; " 
Imperio de otra nueva, per 
to a! goce y cargos y en lo tocante 
a ia extinción, pre^'aleceián las dis-
posieioces de la ley posterior. 

l_os concesionarios han adouiri-do 
tí derecho a efectuar la exploración 
y, en caso de onc encuentren petró-

y dignidad de la nación. La devolu
ción del área excedente se efectuó 
mucho antes de la reforma del con
trato. Los contratos existentes pue
den quedar como están, siempre que 
se cumplan las disposiciones de la 
nueva ley. Por negociaciones bilatera
les se podría Uegar a ias reformas de 
¡os contratos que fueran necesarias. 

La primera disposición transitoria 
de la TÍUSVA ley dice que el gobierno 
procurará que los contratos de con
cesión sean transformados en contra
tos de asociación, a On de que en el 
futuro ambas partes contratantes 
participen en forma justa y equita
tiva de los resultados de la explota-

a ley sobre re- =íóu de los hldrocarbirros. 
•• petroleras, ex- Los contratos de concesión son ac-
71, se ha pues- tos administrativos esencialmente re-
lue textualmen- visables. No- se puede confundir estos 
siciones de esta contratos en que el estado es una de 

las partes y ocupa tma posición pre
eminente, con cualquiera otra clase 
de contratos, y menos con los contra
tos entre personas privadas, que son 
los gue están. sometidos solamente a 
las leyes bajo cuya vigencia se sus-
ciíbieron. 

Aunque no se reformen los contra
tos, las empresas concesionarias ten
drán que pagar los mínimos de las 

ubsiste bajo el contribuciones qtie fija la nue-va ley. 
reducir sus áreas y cumplir todas las 
demás disposiciones de esa ley. Si 
algún superpatriota, por odio a q.ulen 
la expidió, sostiene lo contrario, es
tará convirtiéndose en instrumento 

las empresas extranjeras, que, na-

Otras disposiciones muy Importan
tes son las que limitan a 200.000 hec
táreas la superficie que puede con
tratarse para la exploración, y a 
80.000 la que puede conservar una 
empresa en el período de explota
ción: la que limita este período a 20 
años, las que exigen manimos bas
tante elevados de inversiones y de 
perforación, las que señalan las ga
rantías que deben rendirse, la que 
establece la propiedad del gas de los 
yacimientos para el estado, las de 
reversión de todas las instalaciones y 
bienes de una empresa, al terminar
se el contrato por cualq.uier motivo; 
la que establece que sólo el estado 

pacit 
pítales suficientes para hacer la ex 
ploraclcn por si misma, ademas o 
todas las operaciones de explotacioi 
industrialización y comercialización 

_;E1 coso de la Anglo Ecuatona 
Oíljields no puí:de considerarse com 
un ejemplo de una empresa Que i 
ha obtenido gana 

crí 
dilerent 

para 

turalmente, tratai-=n do evadirla. 

Y A C 

La m¡m artesanía de mimiít, hierre, raffia, 

sa la F€UA BE LfiS 

TRfSTMI Hmm U%\ PAYSAMDff 

,e una explotaciót 
irte de esa empresa que ha 
uestro petróleo por varias 
real-Izando ganancias esor-
sin dejar ningún pfo-vecho 

_ _ _ lación. Desde hace cosa de 
dueño de oleoductos y ga- dos años, la -Vigío ha estado trataa-

soductos, la que manda que sólo el do de engañar aun más al país,, pro
estado podrá efectuar la importación poniendo a ciertos funcionarios la 
de hidrocarburos, la que autoriza al formación de -ana empresa mixia con 
gobierno la fijación de precios de el estado para oomnaitLr las utUida-
referencia para el pago de las con- des.. . Ahora, cuando ya no hay pe-
tribucíones. Esta última es una con- tróleo en los dozos de la península 
q.uista modernísima obtenida por la de Santa Elena. Felizmente se pudo 
OPEP, Organización de Países Expor- evitar este negociado, en el que lo 
tadores de Petróleo, Anteriormente, único que quería la empresa era en-
como consta en el contrato con Te- dosarle sus problemas al estado, co-
xaco - Gulf y en otros contratos, esos mo el de la indemnización de Jtos 
precios serían los reales de venta al centenares de obreros oue pronto v a » 
exterior; pero es bien sabido q-ae ta- - quedar sin trabajo. Habría sldc 
les precios son generalmente falsos, im crimen aceptar semejante pro-
porque las empresas productoras ven- puesta c-aando, por el Imperio de Is 
den el petróleo cr-udo a precios con- ley, todas las instalaciones de Aaglc 
veneíonales, a sus filiales o matrices tienen que pasar a proniedad del es-
oel extranjero. Posteriormente se lie- tado, sin ningún pago, e indemniza-
go a adoptar en los países petroleros ción, cuando Ileg-uc el término de su 
el procedimiento de fijar los precios contrato, lo que felizmente no está 
según üstas establecidas por las mis
mas empresas, eonfonae a las coti
zaciones promedíales del mercado ex
terior, lo que también daba lugar a 
trampas y dl-vergencias. El concepto 
más moderno y JUSTO es el que consta 
en nuestra ley. 

—¿Qué opina nsted de la rutcion-a-
Uzación de la industria petrolera? 

—La nacionalización de la explo-
ta-ción de los recursos naturales e» 
una j-usta aspiración y un objetivo 

de los países snbáesarro-
o-ascs:D. su liberación del 
- - intervención 

muy lejano. Tenemos que aguantar
nos un poco más con esa empresa, 
hasta que esté funcionando la refijie-
ria estatal, para que no se cree u » 
nroblema al país con la producción y 
el abastecimiento de gasolina y otro.̂  
derivados, a menos que ya fuésemoi 
capaces de ajusfarle las clavijas y te
mar en nuestras manos la» instah--
ciones de Ancón. 

A menudo iiav ¿enuncias de q-ae 
Anglo está desmantelando ciertas ins
talaciones. Los obreros de Ancón 
deberían ser los primeros en vigilar 
y den-unciar cualquier incorrección de 

odos los bienes -de la 
Anglc son ya -rfrtualmente de propie
dad de la nación y deberán pasar ael 

de CEPE cuando 

de los capitales extranjera. Nuestra 

deí e ^ S o . a artículo 2^ dice que tí ^^^^^ s s ^ v i o * 
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/«*<MfTRAIlIAMENTE a lo que ea 
habitual en materia de cartas da 
Juan Perón procedentes de Ma-

úrid, au difusión no >e redujo al es
trecho círculo de privilegiados del 
sector poUüco-siadical con acceso a 
ese tipo de mensajes, sino 4iue se 
procuró darle conocimiento masivo 
apelando al .procedimiento xerográfi-
co. Asi, para cuando comenzó, ayer 
a las 14, en la «ede de la Unión Obre
ra Metalúrgica, el plenario de secre
tarios generales de las "62 Organiza
ciones", tenían en su poder el docu
mento todos los presentes amén de 
todo el periodismo acreditado. 

Descargado 
- tituye un mazazo 

para los llamados gremios "combati
vos" que preconizaban una escalada 
antigubernamental que se expresaría 
como próximo paso en un paro de 72 
horas, "activo" en lugar de pasivo, 
paro que precisamente debían consi-
derar en la oportunidad los reunidos 
en la UOM. Indirectamente, el texto 
también da un respiro importante a 
Lanusse, a la manera de un salvo
conducto o "perdonavidas" transitorio, 
reser^^andose su autor la potestad de 
mantenerlo o revocarlo. 

Le dio carácter oficial al documen-
texto se suministra por se-
el smdicalista Néstor Ca-

luien jimtamente con Casildo 
i habla estado con Perón el 
último. Previamente, Carras-

uenta de su entrevista con el 
Puerta de Hierro, 

aclarando que la conversación duró 
unas cuatro horas y que "se hizo por 
m.omentos con el lenguaje verdulero 
que a veces sentimos y decimos los 
trabajadores".-Él, Herreras, Estanislao 
Rosales y Alberto Campos hablan ex
puesto la actual situación socio-eco
nómica del país, pidiendo a su vez a 
Perón una opinión sobre cómo debía 
conducirse el movimiento obrero ac
tualmente, en prosecución de objeti
vos tales como la vigencia de la ley 
n--- 14.250 de paritarias, la contención 
del costo de la vida y ¡a libertad de 
los presos políticos y gremiales 

Perón segim Carrasco y Herreras, 
abtmdo en detalles sobre su futura 
estrategia, y habría dicho que "des
pués de 17 años de ausencia del país 
tengo el manejo total de su proceso 
político"; después habría explicado 
que el Frente Cívico de Liberación 
Nacional actualmente en gestación te
ma por objeto aglutinar a todos los 
sectores pohtlcos, como k> probaba 
-la sene de personahdades que ven

drán a visitarme" Habría dicho al 
res-pecto: "Miren, hace poco estn-vieron 
Porto [Jesús Porto, de] ENA En
cuentro Nacional de los Argentinosl, 
después Gilardi-Novaro [ex-subse-
cretario de Interior], enviado por Le-
vmgston. quien quiere sumarse al 
Érente; la semana próxima estará 
aquí Frondizi [ya Uegó, en efecto, a 
Madrid y conversó con Perón] y, por 

•Hgolpííta «fundido por el Mo. lmt»— 
to Nacional Justicialista esa misma 
«emana, y en cuya redacción él hablB 
Intervenido junto al teniente coron«l 
en retiro Jorge Osinde y Díaz Bials». 
Dijo que se había CKplicado a Pero» 
<iue "si por un lado Ee intentaba fre
nar el golpe, por otro el hecho d« 
asumir nuevas posturas de fuerza « a 
el campo gremial se podía constituí» 
en el detonante del golpe" Perón ha
bría contestado entonces que "se ti*, 
viera prudencia en las decisiones". 3 
ex-presidente —según Herreras— 
"entendía que era inútil que »e hi
ciesen paros, porque nada se Iba a 
conseguir", teniendo en cuenta qum 
"sabia que el gobierno no tenía t » 

llegó 
carta de madrid 
irdo Balbin, presidente del Comité 

Nacional de la Unión Cívica Radical, 
ex-candidato a presidente de la na
ción enfrentando a Perón y Uevado a 

cionali-
pais era menester "actuar 

y sabiduría". ÉL Perón, 
si tenía que elegir entre "tiempo y 
sangre", optaba por el tiempo, por
que lo que estaba en juego era algo 
más importante que reclamar im sa
lario mayor o la vigencia de las pa
ritarias: "Lo que está en juego es la 
tnstitucionalización del pais" Más 
adelante habría encomiado la reunión 
política, económica y gremial convo
cada por la Confederación General 
Económica CC.G.E.) y les habría Ins
tado a seguir "aUi con Gelbard (Jo
sé] a la cabeza para tener una he
rramienta útíl que permita hostigar 

la política etonoimca onciai"; en 
cambio les habria aconsejado no in
tegrar el Consejo Económico y Social 
—reciente creación gubernamental 
a-ón sin sanción legal— por ser un 
"organismo trampa" y tener funcio
nes de mera consulta y sin facultades 
resolutivas. Después habria expresado 
que "éste no es el momento adecuado 
para encarar acciones de fuerza íel 
paro probable de 72 horas] porque 
pudieran ser aprovechadas por algu-

militares interesados en 
>lpe de estado" a cuyo respecto 

• estar "muy informado so
bre las actividades que desarrollan 
cuatro o cinco altos jefes, cuyos nom
bre los poseo pero que me los reservo 
por razones obvias". Carrasco termi
nó su exposición indicando que Perón 
le habla dicho: "Al enemigo hay que 
llevarlo hasta el borde del precipicio, 
pero no empujarlo". 

iai5f¿tó 

los cuatro recientes viajeros propo
nían a la reunión plfnaria de secre
tarios generales de las "62 Organi
zaciones" un plan de acción que no 
incluía medida de fuerza alguna, si
no un programa de reuniones de co-

es directivas, acti-vistas y dele-
egionales, hasta el 17 da 

se a reunir el comité central confe
deral de la C. G. T. para efectuar ut» 
nuevo análisis de la situación y re-
«olver en consecuencia. Se opusieroa 
a 1' moción (que había sido apoyada 
pr ¡ogello Coria, titular del giemia 
dfc . construcción), los militantes de 
l2í -tí" José Ibáñez (petroleros del 
estauo) .Rodolfo M. Soberano Cmoli-
ñeros) y Agustín CueUo (telefónicas). 
También lo hicieron Eustaquio Tolo-
ta (portuarios), Ricardo De Lucca (na-
vatesl, Juan N. Hacchini (aguas ga
seosas) y Fernando Donaires (pape
leros), quienes indicaron que si Pe 
rón reconocía en su carta a Rucd 
que "algo hay que hacer por ios sa
larios, por las paritarias, por los pre
sos, etcétera", había que adoptar me
didas concretas en respaldo de esaj 
demandas. Propugnaron continuar la 
lucha, "porque si no, ¿qué le deci-

la» bases?". Racchlni Llegó a 
afirmar: 
sotios se reirá todo el mundo, desda 
los empresarios hasta la policía Na
die discute el üderaz'go de Perun. pe
ro hay que comprender las necesida
des de lo» trabajadores, por encima 
del proceso político." 

Hacchini dijo seguidamente: "Seri 
importante abrazarse con el chi-

para nosotros es má« 
importante luchar por el churrasco 
el pan... Perón nos ordena frenamo» 
y entonces, ¿por qué no hace lo mis
mo con algunos grupos subversivo» 
[foimacione» especiaUsl que también 
pueden perjudicar el proceso de ins-
títucionalización?.. . » Por su parte, d 
portuario Tolosa ia quien Onganía 
tuvo preso más de un año) alinní 
que si él hubiese ido a ver a Perón, 
tal vez habría traído una opinión dis
tinta de éste. A su vez Donaires soa-

CPasa a la pág 24) 

ipañe-MI querido amigo: 

- d - r : 
he recibido su carta del S de marzo próximo pa
sado y comienzo por agradecerle 
•aludo <iue retribuyo con mi mayor afecto. Que
do en claro sobre sus in«iuietudes por la situa
ción que se está viviendo allí en lo económico-
sociaL in^etud que comparto con toda su in-
lensidad. Pienso que, sin embargo, todo se pre
senta favorable en lo político y sodal. si sabe
mos nrocedei ccn inteligencia y buen sentido en 

n de conjunto tfvte evite esfuerzos 
eigentes. 

todo lo he 

integral de la central obrera. La larga expe-
riencia nos dice con elocuente comprobación «lue, 
cuando hemos ^tado coordinados y cooperantes. 

podido vencer. Vivimos sin duda 
de extraordinario esplendor y eso 

que se debe a su acción cnteUgente y 
eficaí como a la comprensión de los sectores 
mayoritaxios de los dirigentes que con usted 
cooperaron en la mejor conducción. Lo felicito. 

Comprendo que frente al difícil momento cco-
nómico-social que se vive, las cosas han de 
cou»paginaise con prudencia y sabiduría, pero to-

"62 

aislados 
Me ha Uenado de satisfacción y alegría 

probar la absoluta eompiensión enlxe las 
Organizaciones" y la Confederación General det 
Trabajo: ése es el secreto de todo, pues mien
tras exista unidad de propósitos, exisürá unidad 
de acción y con ella, nada hay que sea impo
sible de realizar en provecho de U clase Ira-
bajadora, que es 
Lo felicito a usted y a 
por esta conquista que 
todas las otras que en el ordei 
alcanzar en cl futuro. Ya lo dice FieiTO: "Los 
hermanos sean unidos, porque ésa es la ley pri
mera, porque si entre eUos pelean, los devoran 
los de ajuera". 

No es menos fanporlantc la absoluta coinci
dencia entre la organización obrera y el Movi
miento Kacional Justicialista, desde 
luchan por lo mismo. La estrocíniación de las 
"62 Organizaciones" será un refuerzo politieo a 
la tarea de la C G. T. desde la cual «e puede 

El éxito de la huelga de 48 hora 
do la pauta de nuestras posibilfda 
país). Eso es ya una conquista d« inapreciable 
valor, pero hemos de tener en cuenta, en todo 
momenlo, epie parar el país puede ser de funda-

il importancia, si ese esfuerzo va acompa-

Parar el país, 
mánifcsta-

3 de fuerza; 
qué lo hace-

en ópti-eas con-

vechamiento oportuno 
por pararlo, no 
ción de poder j 
queda ahora por 

digo 

e-rüando los exabruptos que 
esfuerzo de conjunto, 
ejecución, en el 

del Frenle 
correcto es obrar en el más completo 

todos los partido» que componen nuestro 
dispositivo de lucha. 

Ha de reunirse el Comité Central Conlede-
ral y. comprenda que algo hay que hacer por los 
salarios, por las paritarias, por los presos, etcé-

sidero qne. dentro del plan que 
todavía no ha Uegado el 

nada que pueda presu-
r una violencia exagerada que, si no en
tra el apoyo oportuno y decidido de la» 

otras partes, constituirá un esfuerzo aislado que, 
aun cuando produzca grande» efecto» momentá-

antes, 
diciones para proceder en la 
mos empeñados. Ahora todo depende de 
pames sacar el mayor provecho de ' 

Para ello la mejor 
prudencia y ls sabiduría 

Todo va saliendo muy b i S ' l l o ^ W por qué 
apurarse. Dna lucha tenaz por alcanza», dentro 
de las posibilidades actuales, sin extrem» las 
forma, es la regla. Algo hay que hacer para al
canzar soluciones, pero pensemos que estamos 
en ventaja y que tenemos tiempo por delante 
para aprovecharla. No tíremos todo por la ven
tana. Le ruego saludo» para todos lo» compañe
ros de la C. G. T. y que acepte, junto con mi 
saludo más afectuoso, mis mejores deseos. Un 
gran abrazo. 

JUAN PEHÓH 



E U R O P A F R E N T E 

A E S T A D O S U N I D O S 

EL martes 7 de mano, en Bruselas, los minis
tro» de Tlnania» de los Diea del Mercado 
Común, lanzaron un desafío al dólar. Die

ron así un importante paso en el camino de la 
unificación monetaria europea. Suscribieron 
acuerdos que serán confirmados por el "histó
rico" consejo de ministros de la C.E.E.. los días 
20 7 21 de marzo. 

Estos acuercáos coordinarán la poUtica finan
ciera de Europa frente a la do Estados Unidos. 
En electo, en vista de que Washington >e ha 
librado de las obligaciones <jue emanaban de las 
convenciones del pasado 18 de diciembre sobre 
el alineamiento de las principales monedas mun
diales (devaluación del dólar, revaluación de las 
demás divisas), los europeos deben organiíar »u 
defensa. 

El dispositivo prevé: 
1' Estrechamiento de los márgenes de fluc

tuación de las monedas de los Diez: las tasas de 
cambio del marco, del franco, de la libra, del 
florín, etcétera, que podían variar hasta un 4.5 % 
en alza o en baja, con respecto a sus cursos ofi
ciales, ya no podrán variar más que hasta un 
2.2S% a partir del 1« de juUo próximo. Esto 
facilitará las transacciones comerciales y finan
cieras en divisas europeas dentro de esta zona 
y debería permitir una nueva puesta en vigen
cia de las reglas de la Europa verde (unidad 
de los precios agrícolas en todos los países par
ticipantes) dejadas en suspensa durante la crisis 
monetaria de los últimos meses. 

El estrechamiento de los márgenes se Uevará 
a cabo por medio de intervenciones de los ban
cos centrales en el mercado de cambios. Los 
bancos concederán créditos a corto plaio deno
minados "sn-aps" a fin de proceder a compras 
de apoyo de las divisas demasiado débUes, o a 
ventas para debilUai las divisas demasiado fuer
tes de modo que puedan mantenerse en limites 
de fluctuación de un 2.25 %. Por otra parte, loa 
bancos centrales efectuarán sus operaciones re
ciprocas en divisas del Mercado Común y no 

solían hacerlo antes. Estamos 
pues, a una exclusión parcial de la 

leameiicana de los mecanismos finan
cieros europeos y al nacimiento de una sona mo
netaria privilegiada donde su papel de moneda 
de reserva va a disminuir. He acjuL quisas, el 
resultado menos espectacular pero más impor
tante de la reunión de Bruselas. 

2» Control de los movimientos de capitales: 
los bancos centrales (Banco de Francia, Bu 
bank. Banco de 

dólares a las cajas de asios bancos. Sa buscará 
penalizar las operaciones que especulen con una 
nueva devaluación de la moneda norteamericana 
y una nueva revaluación délas divisas euroneai, 
bajo la mirada benévola de Connally. 

Por el momento, este control de los cambioí 
quedará librado a la iniciativa de lo» gobiernos 
interesados. En caso de agravarse la tensión 
monetaria, no se puede excluir la posibiUdad 
de que el sistema francés del mercado doble 
(franco "comercial", cuya cotización se mantiene 
en torno a la paridad oficial en relación con el 
dólar, Y franco "financiero", que fluctúa libre
mente según la oferta y la demanda) encuentra 
nuevo» adeptos entre nueiiros socios. 

3» Política coyuntural: se ha constituido un 
comité en Bruselas para coordinar la política 
coyuntural. Se tratará, pues, de armonizar los 
prcsupueslos, los créditos, las tasas da interés 
en lugar de actuar, como hasta ahora, en orden 
disperso y a veces de manera muy divergente 
de un pal» a otro. Sin embargo, la puesta en 
marcha de tal armonización será larga y difícil. 

Lo» acuerdos de Bruselas testimonian una 
voluntad innegable de unificación europea. Mar-

dencia. La fuerza de dUuasión europea aun no 
• » "creíble". En los medio» financiero» interna
cionales, se teme que aquélla resulte impotente 
frente a un nuevo empuje de la especulación 
que podría tener lugar íe ahora hasta la elección 
presidencial norteamericana de noviembre pró
ximo. Al respecto, hay que señalar la adverten
cia hecha por Jean Denizet, director del Banco 
de París y de los Países Bajos, en el ÚUimo 
boletín de ese banco. Jean Denizet considera muy 
probable una nueva crisis. Y advierte contra los 
riesgo» mayore» que apareja la violación de to
das la» regla» fundamentales de Bretton Woods 
que rigieron los pagos internacionales después 
de la guerra. "La situación actual, es una ausen
cia de sistema monetario internacional", escribe 
Jean Deniíel. "Un sistema monetario es im con
junto de reglas aceptadas por todos. Resulta im
posible organizar relaciones de pagos entre na
ciones sin un mínimo de convenciones." 

La anarquía que denuncia el director del Ban
co de París y de los Países Bajos se traduce • « 
los hechos por la violación de lo» acuerdos mo
netarios del 18 de diciembre por Washington. En 
lugar de sanear la posición del dólar, como sa 
acostumbra hacer después de una devaluación, 
mediante una política de restricciones financia
ra», Washington practica la política inversa, a 

inlad innegah 
un completo 

las dUaciones y las disensiones franco-a 
cambio de ánimo después 

es y las disensiones franco-alemanas 
de 1971. La última entrevista cumbre Pompidou-

Pompidou-Heath, los días 18 y 19 de marzo) han 
contribuido grandemente a ello. En el plano téc
nico, la acción del vicepresidente de la comisión 
del Mercado Común, el francés Raymond Barre, 
y del presidente del comité monetario de Bruse

la muy ostensible reconciHación, durante 
- Valéry Giscard d-Estaing 

y su homólogo alemán, Xarl Schiller. que resul-
1 de los Seis, de 

—. — pocos 
de la elección presidencial: déficit masivo del 
presupuesto, gran reapertura de los créditos, In-
centivación de las exportaciones de capitales. El 
déficit de la balanza comercial y de la balanza 
de pagos de Estados Unidos no disminuye: a«-
menla. HesuUado: el dólar se debilita en los 
mercados financieros mundiales. Valía 5,50 fran. 
eos en París, antes de la devaluación del 18 da 
diciembre, 5.22 francos al dia siguiente de esta 
operación. Hoy no vale más que «.85 franco». Al 
mismo liempo, el lingote de oro ha aumentado an 
forma significativa de 7.400 a 7.900 franco». 

Contrariamente a lo que afirmaba no haca 
mucho Valéry Giscard dX»taing. y pese a las 
barreras de protección que levantan, los euro-
peos se verán obligados a acumular miles da mi
Uones de dólares y a financiar el déficit de Es
tados Unidos hasta la realización de la eleceiós 
presidenciaL Sin embarco, durante este periodo 
cruciaL los europeos tratarán do reforzar su dis
positivo común, para negociar en mejor posi
ción con el presidente norteamericano electo —o 
reelecto— en noviembre. 

Inglaterra, etcétera) tomarán 
oí de los cambios para contra-

>s movimientos de capitales especula-
tratará de poner freno î »-n„io da 

de control 

tó decisiva. Pues sus querellas ; 
viciado enormemente 
y Bonn durante la etapa de crisis de los meses 
precedente». 

En el plano diplomático, el nacunieslo de una 
verdadera dinámica europea en el dominio clave 
da la» monedas sólo puede despertar inquietud 
an Waihington. Por diferentes r 
de orden poUtico y estratégico, esta manifesta
ción de entendimiento entre europeos del Oeste 
también as muy mal vista en Moscú, donde se 
la juzga inspirada por malas intenciones con 
respecto al Este. Por al contrario, este movimien
to de independencia frente a los dos supergran-
dcs recibe de Pequín las más calurosas felici
taciones. 

Sin embargo, as preciso rendirse ante la avi-

ri°reto: 
poner las cartas sobre la 

mesa, pedir el retorno a la convertibiUdad dal 
dólar 1 mediante el otorgamiento de créditos a 
largo plazo a Estados Unidos, o amenazar, si 
no obtienen satisfacción, con "pagarse sobre U 
bastía" nacionalizando las enormes inversiones 

anas instaladas en sus países. Por otra 
• - Europa llegue 

_ George Moore, — ^ 
del First National City Bank de Nueva York, o 
David Hockefeller, presidente del Chase Man
hattan Bank, critícan los excesos nacionalista, 
del secretario del Tesoro, Connally. 

Camp Davis, del presidente Ni 

C E N T E N A R I O . . . 
(Vieras de la página 9) 

en sus tíempos haoia integrado la guardia ioven 
del diario El Siglo. El principismo es de 
la escena poUtica pero sus programas . . pré
dica doctrinaria obraron como aglutinantes ideo
lógicos de la evolución institucional que a partir 
de la crisis del militarismo abre el paso a un nue
vo Uruguay. 

En aquel otono del 72, cuanao foda-vía flota
ban en el ambiente los abrazos fraternales, los 
discursos exaltados y las invocaciones grandilo
cuentes, rmas décimas del Gaucho Oriental Sinfo-
riano Albarao cLrculabarr por Montevideo al pre
cio de 24 centesimos. Entre réplica y vaticinio, 
supieron captar con impagable viveza, el sentído 
de aquel abrazo augnxal que hace cien años unía 

El segundo revisa el proceso de las tratativas 
que conducen al acuerdo de 1872. Los reclamos 
pacifistas, expresados a través de la prensa mon-
tevideana, motivan distintas reflexiones sobre el 
pasado y el porvenir de los partidos, al tiempo 
que permiten advertir, en la palabra de algunos 
voceros del sector rural, la magnitud de los per
juicios que la prolongación de la guerra civil oca
siona a los intereses de la campaña. En el mismo 
apartado se reseñan luego sucesivas gestiones y . 
mediaciones, asi como diversos documentos re
lativos a la firma de la. Convención de .AbríL 

S E G U R I D A D . . 

ders. _ 
conspiración contra la patina", "y entonces sóls 
para la aprehensión de los delincuentes", siendo 
imprescindible "la anuencia de la Asamblea C5e-
neral". El articulo 6» del proyecto faculta al 
Poder Ejecutivo a suspenderla por sí mismo, en 
el caso de esrtos delitos, con el solo cargo de dar 
cuenta a la Asamblea General o a la Comisión 
Permanente en su caso. 

c) La orden judicial de allanainienlc no sa 
precisará para penetrar en los locales de los 
entes autónomos (entre los cuales, obviamenta, 
debe haberse pensado en los de enseñanza) s 
tenor del artículo 18 del proyecto; ni tampoco 
—la oligarquía vacuna se autoflagela— para 
penetrar en los establecimientos agropecuario» 
ante sospecha de contrabando (artículo 21 del 

todos los itales: 

Comenzando a regolver 
De los partidos la historia 
No ha de ser tuita la gloria 
Pal que la crea tener: 
Es forzoso y menester 
Dentrar en nuevo vivir 
Y para eso habrá que dir 
Con gran tino y mucho tiento 
Dejando ei pasado al viento 
Y el presente al porvenir 

I.OS textos que integran este Cuaderno se or-
d«tan en dos capítulos: 

El i»imero ubica someramente el contexto hls-
Ktico-en <iue se inscribe la Revolución Oriental 
le 1«70, apuntando sus azarosos comienzos y al-
rnnos episodios de la campana militar que cul
mina en la batalla de Manantiales, tal como lo 
regisfra la prolija y apasionada crónica de Abdón 
Axóztegruy. 

Descaecimiento de los 

fueros individuales 

Con todo esto, ya estamos embotados cuando 
entramos al detaUe de otras transgresiones a Ja 
constitución, aunque cHas sean muy graves. 

proyec 
No menos implacable, por último, es ei cerco 

se tiende en torno a la prensa, con pena» 
presten su nombre para 

Corpus (ga
rantía que el artículo 17 de la constit-dón con
cede a cualquiera para reclamar ante los jueces 
frente a toda prisión indebida) en casos de me
didas prontas de seguridad o de este delito 
"perfeccionado" de atentado contra la consti
tución. Esta supresión de tma garantía consü-
tucional multisecular la efectúa el arti'culo 15 
del proyecto, por vía de interprstaciór^ El le
gislador "úiterpretaxia" que en estos casos la 
garantí^ constitucional no rige. 

' tú £1 articulo 31 ds Is constitución deter-

de prisión para quien 
ocultar a los verdaderos propietarios, redactores 
o gerentes de la empresa de difusión (artículo 
28) y con feroces penas "posibles" de hasta 3» 
anos de pemtenciaría si los periodistas Uegan 
a informar sobre hechos relativos a la acción 
directa. Las espadas de Damocles tachonarán, 
c o l g a ^ en fila, los techos de los diarios, ds 
las difusoras y de las plantas de televisión. Todo, 
claro esta, a cuenta de la seguridad del estada 

^ÜJ^O S ° d T ^ ^ ¿ - ^ ^ ^ ^ ^ 
Cuando ese estilo de vida autoriza a con

finar por décadas, a matar en la calle, a dejar 
al preso sm garantías elementales, ¿NO es a 
mismo el que esta enjuiciando, el que se toma 
irritante e insostemble? 

El parlamento tiene que dar respuesta ds 
todas estas mterrogantes. Porque en éUas le va 
s ki gente, en forma literal, la libejrtad y la vida. 

i 

• —"Qué dice usted, señor Barbie?" —"¡Vamos , usled sabe bien 
que me llamo Al ímann!" , responde el hombre con voz dulce. 
L a escena se desarrolla en 1970, en un restaurante de L a Paz. 

Y los ojos sonrientes del hombre de negocios boliviano (que habla 
m u y bien el francés — " N o l levo dinero conmigo" dice en el mo
mento de la adición) parecen significar: "Usted no será tan tonto 

UN testimonio entre otros... Pücs 
ya no cabe duda hoy de que el 
honorable señor Altmann, direc

tor de la Transmarítima Boliviana, 
próspera sociedad de navegación en 
un país que no tiene costa alguna so-
tire el mar, personaje considerado y 
considerable, no es más que la resu
rrección latinoamericana del capitán 
de la SS Klaus Barbie, matrícula 
2T2.2S4, cuyos crímenes como adjunto 
al jefe de la Gestapo en Lyon, du
rante la ocupación alemana, son innu
merables. 

Altmann - Barbie. . . Se encontró, 
en Munich, un fiscal alemán para es
tablecer esta Identidad y volver a 
abrir el expediente que su predecesor 

actualmente en la buena saciedad, fe-
hz. al igual que cierto terrateniente 
que intentó el sindicalismo. 

Con esposas 

autoridades bolivianas la extradición 
del torturador... Más de veinticinco 
afios después, los resistentes piden 
cuentas... 

y sin embargo, nadie cree real
mente que pueda volverse a abrir al
gún día el "imposible" proceso de Bar
bie - Altmann. 

iPor qué? ¡Slm.plemente porque él 
• ibe demasiado! 

Por un truhán 

Lyon 1943... Aunque oficialmente 
no sea el jefe, Barbie es el hombre 
fuerte de la Gestapo Ces decir oficial
mente el Buró 4 del R-S.H.A.. ¿L ser
vicio de "seguridad" SS). Tiene bajo 
sus órdenes a alemanes, pero sobre 
todo a gestapistas "franceses": más. 
de 200. . . Junto a una red de indica
dores y colaboradores intermitentes, 
cuyos miembros constituyen una sín
tesis de la sociedad honesa i — ŷ en 
ocasiones de "la mejor"— montó una 
red de "informaciones" que anima, 
sn parte, su amante, Antoinette Mu-

•, llamada Mimiche una rubia alta, 
ViUeur-

banne, "El Conejo Blanco". OEn 1950 
será vista en un salón de peinados en 
Ginebra.) Estaba flanqueada por otras 
d«3s egerias, Huguette Ferrié, mode
lista de 25 anos, y Armande Théron, 
muertas en 1944 por las F.TJ». 

Por otra parte, una "red -Acción" 
agrupa a ochenta franceses dirigidos 
por un ex-delincuente marsellés. An
dró F-, apodado "Gueule Tordue". En
tre eBos- gente como Max Payot y 
Marcel Moyne (un resistente converti
do por Barbie después de su arresto) 

hijo del actual diputado comunista de 
Niza, VirgUe Barel. 

Un ejemplo entre otros: un "buró" 
de informaciones autónomo cue consta-

de diez agentes que trabajaban pa-
Baxbie, incluía dos estudiantes de 

creta,' 
eiante en madera y carbón, el pro
pietario de un prostfoulo, una mujer 
de mundo, nazi por esnobismo, más 
euab-o pistoleros clásicos... En la 
hora de la derrota, el jefe del "buró" 
hizo ejecutar a los primeros por los 
segundos: de esta manera, arrojaron 
vitriolo a la mujer de mundo y el 

irlo del prostíbulo fue degoEa-
mcdio de sus mujeres. Esta 

matanza permite hablar hoy. . . Pero 

y es aquí que el caso Barbie co
mienza a adquirir toda su significa
ción: Por otra parte, en junio de .1943, 
esta singular organización dará prue
bas de su eficacia. El 21. nueve hom
bres se reúnen en Caluire, cerca de 
Lyon, en el salón del doctor Dugoujon. 
Todos, excepto uno solo que, en rea
lidad, no debió estar alM, son respon
sables del Consejo Nacional de la Re
sistencia, organismo que acaba de reu
nir bajo su jurisdicción a la Resisten
cia interna. De pronto, la Gestapo 
surge... Barbie está a la cabeza del 

ferido a Neuilly, a la viUa del jefe 
de la Gestapo parisiense, Boemelburg. 
Lo embarcaron rápidamente en un 
tren para Alemania. Murió en él ca-

Sin duda Barbie tiene otras hazañas 
en su activo: fusilamiento de rehenes, 
ejecuciones de sospechosos y, sobre 
todo, deportación, en 1944, de cua
renta y dos niños judíos, de los cua
les el menor contaba 3 años... "Él 

qua esto significaba", ha-
ildo el fiscal de Munich 

que intentó, en junio de 1971, cerrar 
el expediente. Ahora bien. Haymond 
Geissmaim, que fue uno de los res
ponsables del Buró de la Unión Ge
neral de IsraeUtas en Francia, en 
Lyon. nos confirmó haber oído de
clarar a Barbie: "Todos los judíos, hay 

.1. Fusilados o.dapor-

bla pretendió 

"Las mano» en los boUíllo». era él 
quien dirigía las operaciones", nos di
ce Raymond Aubrac, en aquella época 
miembro de la Liberación Sur. y que 
era uno de los ocho. "Se mostraba sar-
cástico, despiarlo, pero tranquilo... 
segura de sí mismo." órdenes vocife
radas, golpes, luego los hombres son 
encadenados de a dos con esposas, 
excepto uno... el señor X, responisa-
ble de seguhda fila de una organi
zación de Resistencia quien, repenti
namente, logra escapar. En aquel mo
mento, Barbie no prestó atención a 
cierto "Martel", decorador, que está 
sentado sUenciosamente en la sala de 
espera del médico, bajo un cuadro 
que representa "Caballos volviendo de 
la labor"... 

Sin embargo, el hombre de la Ges
tapo sabe que uno de los grandes "je
fes" de la Resistencia se encuentra 
a lU. . . Por otra parte, parece saber 
muchas cosas ya que dice, a uno de 
los ocho, que hace transferir a su 
P C : "Ayer, usted estaba sentado an 
un banco de Ly-on, y yo me encon
traba junto a usted". Sin embargo, se
rán necesarios cuatro días de terribles 
cabo por el-propio Barbie, para que 
torturas ininterrumpidas, llevadas a 
"Martel" termine por reconocer que 

Jean MouUn. 

Con sondas 

De la fría cr Idad de Barbie que
riendo hacer hablar, cueste lo que 
cueste, a los resistentes que tiene en 
su poder, Aubrac nos brinda un tes
timonio escalofriante; sobre su mesa 
se exhibían instrumentos de trabajo: 
cachiporras, palos, fustas... "Barbie 
se servía de ellos mucho y a m 
Cuando yo volvía en mi luego d 
desvanecimiento, encontraba a 
mujer sentada en sus rodDlas : 
presencia lo desencadenaba aun r 
Otro testigo, Maurice Boudet, qu( 
torturado un mes después (fue 
dido por dinero), precisa: "Se ei 

do de la bañera. "Pero", precisa 
Boudet. profesor de fUosofla retirado, 
"había tanto» franceses entre lo» lor-
turadares como entra las víctimas". 

fn tres ejemplares 

¿Cómo pudo, entonces, este hombre, 
escapar tan fácUmente al castigo, en 
1945? ¿Por qué los servicios secretos 
norteamericanos lo recuperaron tan 
rápidamente, al punto de informar a 
los investigadores franceses que aquel 
hombre era "útil a su Defensa Na
cional'?? En 1945, el coronel Faure. 
fiscal de la repúbUca, confía a Barel: 
"Están tratando da poner en libertad 
a uno de los torturadores de su hijo". 
El coronel Barel, que por aquella épo
ca era un agente de la O.S.S., ante
pasado de la C Í A - , nos afirmó que 
Barbie había tomado contacto con los 
servicios norteamericanos desde 1944. 
Esto no es tan absurdo, cuando sa
bemos que en esa época, el represen
tante de La O.S.S. en Suiza, Alien Du-
Ues, el futuro jefe de la C.I-A., habia 
comenzado a tomar contactos con hom
bres reputados por el valor de sus 
"archivos", y que Lyon no está tan 
lejos de Ginebra. 

Se sabe que uno de los jefes del 
espionaje hiüerlsta, Reinhard Gehlen, 
desde junio de 1944 había comenzado 
a reunir sus expedientes e informes 
scbre los países del Este, a hacerlos 
fotocopiar en tres ejemplares y a 
ocultarlos en diversos puntos de los 
Alpes Bávaros. En 1944, entonces, pu
do negociar directamente con los nor
teamericanos, favor por favor. Y cuan
do ese mismo año, Gehlen se encon
tró en Washington con el jefe del 
espionaje norteamericano, "Wiüiam Do-
novan, este último quedó deslumhrado 
por la precisión y seriedad de los "do
cumentos" que poseía el alemán. 

Por otra parte, ¿acaso Heinrich Mü-
Her no había dado orden a los SS de 
prepararse a desaparecer, ocultar sus 
archivos, mantener el contacto con sus 
"simpatizantes" y esperar la "tercera 
guerra mundial" que no tardaría en 
estallar entre los aliados? 

Un asesor de GoebbeIs, el general 
Von Lers, por ejemplo, había nego
ciado de antemano con la Argentina, 
¡una compra de 6.000 pasaportes en 
blanco! AUen DuUes no estaba lejos 
de imaginarse, por su parte, que una 
vez terminada la Segunda Guerra 
Mundial, habría de comenzar la gue
rra fría. El general Patton hacía de 
todo para convencerlo de eUo. . . 

En e¡ rostro 

Barbie no es, pues el único recu. 
perado por los servicios secretos nor
teamericanos. Curiosamente, Boemel
burg, el que redimió a Jean Moulin 
en NeuUly. fue sindicado en BerUn, 
en 1950. como responsable de las re
des alemanas occidentales "Gehlen", 
las cuales trabajaban entonces a la 
sombra de la C.I.A. El SS Alois Bru-
ir.er, encargado del campo de Lrancy, 
donde Barbie envió a los niños judíos 
de Lyon, ocupa un puesto en L.añas
co, hasta el día en qué un mis iiioso 
envoltorio —sin d-jda israeU- ,e ex
plotó en el rostro. Hans Sommer, de 
la Gestapo de París, que organiió en 
1941, los atentados contra las si ¡Lago-
gas, volvió también al servicio. 

Y fue también un ex-SS, Fi-a-.-. Six. 
quien en 1962, por cuenta de >.,> ser
vicios secretos alemanes, tom con
tacto con la O.A.S. 

Barbie. oficiahnente, ya no e.xistía. 
ibargo. en tres oportunidades. 

interrogado en los locales del e.ljrcito 
norteamericano en -\lemania. por el 
comisario Bibes. de la D.S.T.. e.i pre
sencia del teniente Whiteway, oricial 
francés encargado de las reía-lone» 
del ejército francés con las auturlda-
des norteamericanas. Y es el i 6 ds 
juUo, en Munich, que confiesa todo lo 
relativo al arresto de Jean.MOLKn. 

•Tue X". reconoce, "quien lo en
tregó. X habia sido denunciado por 

la bofetada. Le habían encontrado 
una carta da su novia, y esto p-reci6 
afectarlo mucho. Tenía miedo Se qua 
le hicieran daño. Además, deseaba 
presentarse como un gran jefe... 
Entonces. Ie dije: «La mejor manera 
de convertirse realmente en un jefs, 
es ayudamos a deshacemos de > s da-
más, es ahora o nunca:.. Veinti-uatro 
horas después, aceptaba. Hasta nos 
indicó el plano da la casa de Cfloirs 
con flechas, y cuando fuimos allí, co
mo faltaban dos personas que h-bían 
CTuedado en la sala de espera, él los 
designó. Luego lo dejamos es--par, 
pero uno de nuestros choferes, no 
advertido, disparó cuando vio corre» 
a un hombre [. 

Una vida tranquila 

Y Barbie concluye: "Luegc. por otra 
parte, rompió todo contacto con no
sotros". Aquí se trata, naturalmente, 
del testimonio de un hombre tras 
puede tener interés en mentir. De es
ta manera, no se.puede considerar un 
elemento de prueba. 

Barbie, por su parte, podía llevar 
una vida tranquila de comerciante en 
la reglón de Augsburgo, precisamento 
alU donde, en 1947, se fundó la or
ganización clandestina Odessa, desti. 
nada a ayudar a los ex-SS. Fue eSta 
organizadán la que 5«zo escapar a 

.Eichm.ar 
Se extradición hedía 

(Pasa a la pág. 2-fí 
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• " Y o no sé lo q u » es la muerie, pero peo 
esto no puede ser." Esta frase, da inusual lu-

cidea para una internada dei P i ñ e y r o del Campo, 
la resumía a. un asisíenls social qtis la escuchaba 
las condiciones inirahnmanas de la atención ge-
riátrica del M . S . P P e r o esta anciana es de algu
na manera una privi legiada, en comparación a los 
sello niños que mueren por día sin llegar al año 
fe edad, marginados del progreso médico cfue el 
¡sais no les proporciona. 

En eJ Uruguay de 1S62 la moi la l ldad in-
£in.íil era del 41 por mil (fallecieron 2.771), y en 
1969 esta misma tasa ascendió al 50 por mil , es 
decir 200 muertes más que se contraponen con el 
« y a n c e de la técnica moderna. 

L o s datos de 1970 y 1971 no han sido publica-
dba aiin. 

L o señalado no es una casualidad anecdótica. 
Bino la consecuencia Inevitable de una siluación 
que se repile en ctialcpiier olro ramo de la aten
ción médica y para lodas las edades. A poco que 
analicemos el caos reinante en el sector salud 
•ncontraremos todas las situaciones imaginables, 
quo yendo de la miaorla al lujo hacen gala para 
•1 país ds un derroche inadmisible de recursos, da 
por sí escasos. 

El inventario de las situaciones parliculares 
sólo mueslxa un aspeclo del problema. Debemos 
plantearnos al mismo tiempo si el estado, a través 
de sus organismos aspe cííicos, cumple su papel 
xecfor en materia de «alud para hacer efectivo es
te derecho de todo ser humano, universalmente re
conocido, aunque no figure en nuestra constitu
ción. 

¿El M . S . P . ha explicitado alguna doctrina y 
•u correspondiente política sanitaria? ¿EL estado 
asume la xesponsabUidad ds hacei efectivo el de-

LA SALUD Y LA ASISTENCIA EN EL [{¡{ycyAy OE HOY 
cho a la salud, al i rabaio y a ia seguridad eco

nómica de los trabajadores? ¿Se posibilita la in
corporación del saber científico a la atención mé
dica? ¡Par i í c ipan los organismos universitarios, 
gremiales y los usuarios en las decisiones del sec
tor? ¿Se planifican las aclividades a n ive l nacio
nal, local o insíitucional? ¿Esa planificación se ba
sa en estadíslicas asistenciales y contables? ¿Hay 
mecanismos de coordinación que racionalicen los 
gastos en salud? ¿S'e supervisa, se controla y se 
evaltia en salud? ¿Se ha determinado el nivel mí
nimo a ex ig i r a los diversos servicios e insíitucío-
nes? ¿Se presla alencíón médica integral (previ
niendo, cttrando y rehabili tando) en forma uni
versal, continua, oportuna y humana, igual para 
todos? 

Estas preguntas básicas en materia de salud 
tienen todas una misma respuesta en nuestro país: 
un simple y rotundo N O . 

Y mientras no cambie esta respuesta, la aten
ción médica podrá ser tema de miiltiples análisis 
y denuncias (válidas por c ier to) pero no dará solu
ción para el que l iene la doble desgracia de enfer
mar Y no poder pagar. 

Dado que esta siluación ya es más que insos
tenible, desde los más antagónicos sectores: la po
blación toda (incluyendo a los trabajadores orga
nizados), los qua trabajan en el sector salud (cual
quiera que fuera su responsabilidad), y el propio 
gobierno de Bordaberry, coinciden (por ahora) en 
llegar a soluciones como la "socialización" de la 
medicina, o en forma más realista, a un Seguro Na
cional de Salud, a concretarse a corto plazo. 

Analizar por qué se Uegó a esto y cuáles son 
los caminos do solución posible es el motivo de es-
las notas, quo tralaremos de que contemplen lo
das las opiniones que desata el tema. 

todaí'"íorraas, debe considerársele 
mo una etapa que ha sido rápidaí 

LA CRISIS Y EL SISTEMA 

que diti 
expansión_ y cíe ños han determinado que de-

rirse a otras fórmulas. Uno, 
o creciente de la atención mé-

la atención médi 
de 15 años el costo 

le llegar a 
de vida. Y 

Qué es el mutualismo el hecho 

l^TJAL es el panorama actual de 1* 
\ medicina en el Uruguay? ¿Có-

m.o se ha desarrollado y qué 
Tlgencia tiene boy en nuestro país, el 
mutualismo? Para responder a esas in
terrogantes, m a r c h a entrevistó al 
íoctor Efraín IVrargolis, 

SSÍFLSCS?^"Í?m¿e1ie^v 
Preventiva en la Universidad de la Re
púbUca. director adjunto del centro de 
asistencia del Sindicato Medie 

administración hospitalaria 
y planificación de la salud, mtu 
Salud PúbUca y delegado del Sindica
to Médico a la Comisión Sectorial de 
la Salud, organismo que gira en la ór
bita de la Oíicma de PLaneamienío y 
I*resupuesto. Lo que va a leerse es una 
«Intesis de las respuestas de Margolis al 
Interrogatorio de MARCHA 

Lo que se ha dado 
tualismo es una 
colectiva de la 

forma de organ 

suficiente de per-
ibru- los gastos de 
aquellos que lo ne-

T ' ^ íual una de laa 
formas, la primera, la más numerosa en 
cuanto al número de personas que ha
cen uso del sistema, es el mutualismo. 
Pero hay otras formas derivadas de él 
que entran dentro del esquema gene
ral del sistema y de lo que la gente 

vulgarmente intitiialiírjno. Puede 

pie-pago de salud. Se 1 
que los individuos se 
un riesgo que, en esti 
fermedad. Es voluntar 

isl lo desea. 

We esté sano o esté enfermo. T 
mente debió ser así. al menos, p 
veremos que en los últimas ílem 
variado un poco no el concento : 
aplicación. Pero de todas mane 

o trae 
as sana 

T t S V 
a. : 
ica 
t la 

mente a lo gue sucede 

Sus o r í g e n e s 

Nació aquí en el año 
mera institución: la 
ñola de Socorros Mu 
existe y que es, dent 
listas propiamente dichas, la más .im-

ortante y dentro de las asociaciones 
..e asistencia colectiva en generaL la 

"de Ta 

ayuda mutua, con 
daridad de gruño. Eue importado 
grupo de inmigrantes. Y es una forma 
de ahorro colectivo: como concepción 
de la financiación de la atención médi
ca debe comprenderse como una forma 

pecializado qu 
ciados y porque, en definitiva, se sal
van más vidas: lo que se gasta en salud 
implica que nuestro habitante tenga 
hoy una esperanza de vida de 70 años, 
es decir 10 ó 15 más gue en 1940 ó en 
1930. Es decir queki q-ae se inviérteles 

ta el costo porque la atención médica, 
a diCereneia de otros procesos, no se 
puede mecanizar y sustituir por com
putadoras. 

El carácter voluntario del mutualis
mo es otro factor que ha incidido en 
forma determmante para que sea his
tóricamente superado. En medio de la 
crisis socio-económica cada vez más 
personas adquieren la conciencia del 
derecho a la salud y cada vez menos 
personas tienen la suficiente canacidad 
económica para fmanciarlo. Además e» 
un seguro individual: no tiene relación 
alguna con el ingreso de las personas. 
Los ricos y los pobres pagan ló mismo. 
Y se da ia paradoja de que justamen
te las clases medias y los sectores 
obreros integrados a la atención médi
ca colectivizada pagan la atención mé
dica de los ricos: las cuotas son las mis
mas, no es una fórmula proporcionada 
a los ingresos, no es una fórmula 
proporcionada a la composición del 
núcleo lamUiar y no hay partici
pación sociaL Es puramente indivi
dual. La sociedad no participa del ma
nejo, salvo a través de algunas muy 
escasas formas indirectas que no influ
yen mayorn 

La medicina colecti-vizads. incluyen
do en esa denominación a todas sus 
variantes, es un fenómeno fundamen
talmente montevideano. En Montevi
deo existen S4 instituciones, que abar
can alrededor de 800.000 personas. 
decir el 60 % de la población de la ca-
pitaL Entre esas 54 instituciones, hay 
15 que tienen 10.000 socios o más y que 
cubren el 80 % de los afiliados. Es dis
cutible si una institución de menos de 
ICDOO afiliados puede brindar tma aten
ción m.édica Integral, correcta y eficien
te en calidad y en cantidad. De modo 
que de esas cifras surge claramente la 
existencia de nn gran número de Ins
tituciones pequeñas — ŝerian 39 con me
nos de lO.-OOO socios— cuya razón de ser 
atm cuando el Uruguay resoMera con

de la salud, Sa lugar a nna -
confusión respecto a lér-
Y conceptos, que convie

ne aclarar de 
blar un lengruaje común. 

Nacional 

ALGUNOS TÉRMINOS Y CONCEPTOS 
Macional de Salud de 
Instituto 
cial, de Cl 

Sn'un""dL 

financiera de la atención 

1, empleadores i 
paso intermedio del pago 5n-

,al al pago social de los costos 
slencia, e implica necesarlamen-
T racionaiiíación de los recursos 

.anos, maíerialís y «conómicosi. 
coordinación de servi-

f i idíSdaípEoJlia d?1S 
existentes. Eso sí, exige 

nn nivel mínimo de calidad, asi como 
ana centralización normativa y su-
pcrvlsora aunme su ejecución ses 
dispersa y adapTada a las varias rea-
ndades regionales o locales, tln segu
re nacional puede ser de enfermedad 
-y no de salud, sa limita a acdones 
adstenidales puras Co sea repara el 
riesge consumado}. Lo deseable es 

J'SA»^?!SSHATDR«S|RDS' 

¿alud, inclusive está demostrado 
es más redituable económic 
mente. 

Servicio Nacional de Salud signiE-
t " i f - - • -
vel na 
la coo 

¡rado qua 
. y social-

de ni-

lodos los servicios 
I«is. La base ' 
principio puede 
seguro nacional 
ñft transformarse 

, la de i 

implica cambio profundo en todos loa 
géneros de actividades humana», en 
forma esrpedal de aquellas que me
diante la fueria de trabajo generan 
la riqueza de un pais, base única da 
salud financiera para cualquier ser
vicio no directamente productor, en-

ellos los sanitarios. Aun : 
55 existentes en un do que se concretara una socializac; 
anciera, qu» en un sectorial (parciai), se introduciría 
estar dada por un cuerpo extraño condenado al fra 

social y ge-
erado en tiibuzos o impues-
jmo sucede por ejemplo con 

cedicins, 
opin:"-

etu, e» 

en un pa£s capiialisía y por 
dura subdesarroliado. Sólo s> 

P<A eso — llama 

s^a^Lr* 
b á s l c e s í a g ^ . 

Hcultades, 
slsten. 

SI bien nuestro pal. requiere -una 
soludén adecuada a nuestra reaHdad, 
convien» conocer dI»tinto» tino» D« 

« ^ Í ^ A m S c a 
ejemplo, q i » n . M . 

Chile hasta el 
. Seguridad So-

ertura casi total el piime-
parcial el segundo, pero 

Dominador común ambos 
tal como lo es la disminución de tasas 
de morta'-idad infantil hasta un cier
to limite pero no más allá, demostran-

lud^o se soluciona cl problema de 
salud que depende de otras variables 
sociales Y económicas (alimentación, 
vivienda, pleno empleo, etc.). 

La salud, en ÚÜima instancia, está 
marcada per el crecimiento económi
co, d« ahi que los éxitos sean mayo
res en un servicio como el inglés, de 
cobertura total, y de acciones sanita
ria» ¡iire no se quedan sólo en la eta
pa reparadora de la atención médica, 
pero con resabios del liberalismo pro
fesional, como en la USSS. donde aún 
ejdste un cierto porcentaje de-m»di-

Salud, significa, 

d ^ n S ^ S T L ^ dep*nal»nt», transiíai por 
d* la liberación defimlíva. 

^ e r n « « ] ^ - 4 e M a r z o d e 1972 

Ütiusr con ei sistema, es sumamente 
discutible 

En el interior 3a asistencia colectivi-
sads es muy rudimentaria y no abar
ca a más de 100.000 personas. En total 
tenariamos el 30,8 % del pais cubierto 
por la medicina colectivizada. En Mon
tevideo, el 60 %. 

La contribución de la medicina colec
tivizada enteramente manejada por 
particulares, al sector privado de la sa
lud se mide por un dato por demás sig
nificativo: cubre aproxím.adamente el 
90% de los gastos destinados a salud 

el Uruguay. Debemos estima 

Es decir las que se organizan por los 
giemios médicos. En este grupo está 
el C-tSMU y las gremiales médicas de 

t.50-0 nillone de nsuales lo 
zada en 

dría prescindir de fondos que significan 
el 40 % de gastos de salud, ah-ededor 
de 40 dólares por habitante y por año. 
Desde luego la distribución tendría que 
ser diferente: proporcional a los ingre
sos, proporcional al núcleo famUiar, 
con participación social, fondos públi
cos, participación patronaL etc. el ( 

Las aberraciones de la ley i&s 

En cuanto al régimen legal del mu- ^ ° 
tualismo, la medicina colectivizada res
ponde a un decreto ley aún vigente, 
de 1943. Ese decreto ley crea cinco ti
pos de instituciones: 

a) Las sociedades mutualistas. dirl-

Dentro de eUas la más importante es 
la Asociación de Empleados Civiles de 
la Nación; d) ¡es coopera£i-i,-« médicas. 
Son las sociedades médicas de asisten
cia Dirigidas por grupos de médicos, 
a menudo contratan médicos y les pa
gan sueldos, y no siempre tienen fines 
altruistas, sino que pueden perseguir 
füíes de lucro. Sobre ellas dice la ley: 

por U71 seTiícTíitenío de hzLmanidad". Es 
decir que por lo menos algunas de ellas 
tienen fines comerciales: e) las llama
das enipres<ís comerciales de asistencia. 
Son típicamente instituciones comer
ciales. Una persona coloca dinero, ex
plota a los afiliados, explota a los mé
dicos y gana dinero 
ellos. 

En Montevideo, las mufualrstas pro
piamente dichas y el CASMU cubren 

' 35% de la población. Son las más 

dirigen los usuarios"*^Ota'? ía ^iS-
los médicos. Las mutualistas tie

nen el 40 % de los usuarios a Monte-
vídeo. El CASMU, con sus 230.000 afi
liados, el 25 %. 

Precisamente, una de las principales 

obst 
iialista. y esto es. no 

incluso, ei Ministerio de^SaUfá 

del 

legrantes. Esto, desde el punto de 
social, es una aberración. La salí 

iSiarios^Es" un^bien soclaf."S''un 
colectivo de U sociedad. No es ur 
«a que se pueda vender y compra 

tan auto. De modo oue es comoleta 

dica complete". A les efectos legales se 
entiende como tal aquella que puede 
considerarse no inferior a la prestada 
por las instituciones de Salud PúbUca. 
Este concepto es equivocado, 
ofrece como asisten, 
ta la que brinda, pe 
nital MacieL o el 

lo ha _ 

te la ley permite que se lucre con la 
salud y eon la salud no debe haber 
lucro. La salud es un derecho de los 
habitantes y puede dar lugar a traba
jo, pero nunca a ganancia Esperamos 
que se prohiban algunas formas bas
tardas de mutualismo. como, por ejem-

^ d " e S f r n S r j , S « i = h " í : 
birlo, porgue es una forma de engaño 
a la gente, ya que no hay actualmen
te tratamientos quirúrgicos puros, ex
clusivamente a cargo de un cir-jjano. 

Las carencias 

La dirección de la gran mayoría de 
las instituciones no es técnica. En es
tos momentos la administración hos
pitalaria es una discipUna médica y eso 
actuahnente no lo posee la medicina co
lectivizada. Excepto el CASMU. los 
sanatorios y los servicios médicos son 
dirigidos por excelentes profesionales, 
pero no está formada en la disclnlma 
administrativa. Existe una gran super
posición de servicios, que en ese caso 
es el gran derroche de la miseria, ya 

que en eUos se in-vierten recursos qua 
podrían desplazarse hacia una laejor 
asistencia Cada institución hace lo <í<ie 

nadie controla su nt-

si está en la categoría mínhna per» 
en realidad eso todavía no se ha So-
grado. Sólo hay tres o cuatro instita-

voluntad en algunos casos, 
do como óptimas. El resto se considera, 
"bueno" o es incalificable, porque sf 
lo califican con el mínimo, la conduc
ta inmediata sería no autorizar su íim-
cionamiento. Sólo en los tUtimos tiei»-
pos el ministerio se ha preocupado ea 
ejercer cierta supervisión, creando to 
que se Uama la J'unta Coordinadora d» 
la Asistencia Médlca-Colectivizaca. p.-

muy incipiente. 
Algunos de los problemas mis gr»-

ves de salud de la población no tiene, 
solución actualmente en la asiatend» 
médica colectivizada. Y no lo tieneit 
por su alto costo, que no puede ser 
resuelto exclusivamente por el aporte 
de lo» individuos. Tienen oue ser r« -

fPosa : sisui< 

t | N médico hizo la prueba: analizó la contaml-
I nación en una sala de operaciones del Hos

pital Pereira Rossell —que se supone debe 
ser aséptica— y ¡a comparó con la existente en la 
-vecina confitería La Giralda. El resultado, sorpren-
de,lte, demostró que era más patógena la sala de 
operaciones y, por lo tanto, más apta para una in-
íerveiJción una mesa cualquiera de La Giralda. 

La anécdota —documentada— sirve como sín
tesis para expUcar cuál es la situación en los cen
tros asistenciales del Ministerio de Salud Pública. 
Hay carencia de locales, faltan camas, algunos hos
pitales mantienen organizaciones casi feudales, es
casea el riersonal —por otra parte sometido a suel
dos de hambre—, los servicios au ^ 
cuados y los materiales obsoletos, 
los mínimos requisitos de higiene, no hay planifi
cación. Se corre el riesgo de que —de no ponerse 
algunos parches urgentes— mueran por inanición, 
a mediano plazo, algunos sen-icios asistenciales: a 
lai-go plazo la situación es más dramática. 

"Em. Ginécolo.oúl. sala de operaciones y satas 1 
D 2. en el íurno de IS a 24 horas, hay una sola fun
cionaría responsable de 70 pacientes, entre ellas no 
menos de cuatro recién operadas", informa el doc
tor Yamandú Sica Blanco, jefe de im servicio de 
ginecología del Pereira RosseH. donde se atienden 
alrededor de cuatro mu partos anuales. "TJn estu-

grD; encoge las piernas sobre sus talones Henos de 
barro y el recién nacido cae sobre una chata lle
na de orines y materia fecal "Parece de Nene Cas-
callar, pero es así.' El .50 % de las pacie 
por primera y única 

tiene control prenatal, 
órbita exclusivamente médica, pero 

a la conducta estatal en materia de 
y menos para 

Se explica entonces gue el índice de mortalidad 
neonatal en el servicio aue atiende Sica Blanco al-

" " ada año. 
Sólo 

Salud PúbUca 

contemplan 17.S40 

de agosto del 71 demostraba que. para 
ores, el personal ideal debía ser de 27 en: 
27 auxiliares v 10 nurses. En la práct' 

fermer-
hay dos nurses. 5; ruida más gue 
mañana: en 1917. cuando se 
tenía asignadas 15 nurses. Del 

•• hay 36 furactonarias.' 
El personaL Enduso él de 

tiente al punto de Uegar al lími 

sólo 
de la 

creó, la Maternidad 
I imprescindible 

npieza. es insuíi-
de la no función. 
¡TTOTSe la Mater-

r.jdnd.- esto lo •c-ercimos señalando desde hace tiem
po." Los funcionarios deben trabajar ahora fres ve
ces mis que hace diez años, ganando tres veces me
nos, por lo que. induso. sus niveles de rendimie^i-
io van decayendo. Las salas de parto son las mismas 
de principios de siglo, cuando se creara el servido, 
al Sempo que el incremento de la asistencia se na 
multiplica-do por dos. 

~Se carece de sábanas, ver ejemplo, un regucri-
TTiietiío secundario pero de gran importan^Aa." Se 
trabaja entonces con sábanas húmedas o sin cam
biar, lo que implica un ries.go serio de infección, 
sólo existe la quinta parte del stock instrumental 
para que la clinica funtíone correctamente La Kt-
3E de parto es. quizá, la peor dd pal». 

Se carece de ropa estéril para asistir a la pa-
eiente. La madre llega a la sala de Wrto 

Habituaunente se acepta que 
resta atentíón al 65 % de la pobladón. Esto surge 

ico cálculo matemático: del total de 
en 141 establecimientos de asistentía 
el país. 3 043 camas en 65 pequeños 

establecimientos corresponden al sector privado, 
mientras que 13.669 camas y 70 establecimientos 
giran en la órbita del sector púbUco. De estas líl
timas, 11.669 ca-mas en 62 ceñios asistenciales per
tenecen al MSP y el resto a otros sectores públicos 
(universidad, asistenda militar, etc.). 

En los centros regionales del interior, sin em
bargo, se ocupan apenas el 10 6 el 20 por dentó de 
las camas dei MSP Cel Hospital de BeUa Unión, 
por ejemplo, tiene 40 camas y sólo 7 de eUas ocu
padas) mientras que en los hospitales de Montevi
deo el 100 % de eUas están cubiertas. Un ejemplo 
más del caos en Salud Púcüca. 

Pero del presupuesto para la salud de 1971, de 
im total de 35 ma miUones de pesos, sólo 8 mil 
millones correspondieron al MSP. Vale decir que 
el 70 <S de la inversión correspondió al sector pri
vado. Se explica entonces: Salud Pública tiene ca
mas y catres en los corredores de los hospitales, 
camas donde se hacinan viejos en el Piñeyro del 
í3ampo. camas pero nada más. La asistenda es casi 
nula. 

En Monle-.'ideo el MSP cuenta con dos hospi
tales de agudos para adultos, el Pasteui 3' el Ma
cieL tres ccn servidos especializados, el Pereira 
Rossell (ginecología y obstetritía. pediatría y on
cología), el Pedro Visca (pediatría) y el Vilardebó 
(siquiatría), y dos establecimientos para crónicos, 
el Saint Bois (tuberculosos) y el Piñeyro Del c:ampo 
íasOo de ándanos). 

-En 1S24 Montevideo contaba con dos hospita
les agudos: el Ma<áél v el Pasteur, aue s-umaban 
unas seo camas. Soy. contamos con 416 camas en 
él Maciel y IS» en el Pasteur, mientras gue la po
blación se ha Suplicado", explica un médico del 
hospital MacieL Claro que entretanto ha suigido 

"En e¡ Madel no ha-u límite de entrada, de og-Jt 
no se echan enfermos porque hay catres. . . los ca
tres se instalan en los corredores, donde haya -M 
lugarcxto. Claro, esto no tiene que ver con la tt!.c-
didTia. pero al MSP no parece importarle." Los en
fermos rechazados del Pasteur o del Clínicas, por 
carencia locativa, van a parar al MacieL 

"El plan de remodelación del Maciel parece con
sistir en levantar paredes y nada más: adentro no se 
pone noda ni se mejoran los servicios. Las iiisiülc-
d07i.cs totales de este hospital datan de 1873; ahora 
a una sala la repararon dos veces, la habiliícrori » 
se cayó un pedazo del techo gue le rompió et bro
zo a un enfermo. 1,0 entablillaron 31 punto. Hobüí-

La clientela del Maciel es la gente que lieEa 
de Salud PúbUca; esto condiciona un 

tan. E: 
de patología particular. Los probler 

ro no está i 
las salas. "Entonces usted ve un enfe 

o amarillo, enguUendc una pole-i 
salchich 

Los 
de la almohada, 
dlología función; 

:be-íico consumiendo 
ben guardar sus ropas dehajc 
existe confc 

1 un local inadecuado con ins
trumental obsoleto. No existe archivo médico. El la
boratorio funtíoua mal por ausencia de aparatos. 

£1 deterioro 

del Matíei es dramático. Las clínicas 
en un local anexo con cuatro c 
- " n -un redtrddo espacio. 

espetíáUdades; un apa-
de todos los ^i-

vienen al suelo, 
de Salud PúbUca informan, sin 

los jefes áe servidos que 

cinco camillas hacinadas 
donde funci 
rato de medir la presión para 

esas condiciones: 

de Defensa N 
hace el peor 

En poco tiempo, inexorab 

al e Interior Además, el 
que obt¡< 
deberán 

miazna ropa suda que vino 

el Hospital de CUnicas, depeí 
versidad, qae albeisa un «0% 
interior del país-

de patíentes del 

Además, el nivel 
en nuestro país. ] 
lo que está a la ' 

' o diez años asbrí 
in ateneión roédica. 
nde aceleradamente 
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tuvo que "la lucha debe continuar, 
porque los trabajadores atraviesan 
por su momento más difícil". 

En cambio, AdeUno Homero (texti
les), Roberto García (taxistas) y Al
berto Stecco Cfrigorílíco Lisandro de 
la Torre) coi«icidieron en oue había 
que apoyar la estrategia de Perón: 
- A Perón no se lo discute y se le 
acatan ¡as órdenes —dijeron— por
gue, ¿somos peronistas o no?" Luego, 
ante la pregunta de tm sindicalista 
•obre si era cierto que Perón sugirió 
verbalmente a los cuatro viajeros 
"frenar la luciía" luego del anímelo 
hecho el viernes por Lanusse en el 
•entido de que no habrá paritarias 
ni aumentos de sueldos antes del !<' 
Ar juUo próximo, Alberto Campos 
(metalúrgico), integrante de la dele
gación que estuvo en Madrid, aclaró 
<iue si bien la carta a P.ucci tenía 
fecha del domingo, les había sido 
entregada el sábado o sea que fue 
escrita cuando Perón podía tener co
nocimiento de las declaraciones de 
Lanusse, aunque no le constaba que 
sai hubiera sido en efecto. 

FIN.'iLMENTE. el secretario general 
de la C. G. T., José Rucci, dijo 
a los asambleístas que consideraba 

«ue no era el momento de efectuar 
eriticas a la conducción de la C. G. T. 
•ino de procurar im acuerdo para 
enfrentar la situación. Añadió: "Yo 
estoy de acuerdo en que hay que ha
cer algo y en que hay que dar conti
nuidad a la lucha [posición de los "8" 
y del "peronismo combatî 'O"], pero 
lo mejor será que encontremos entre 
todos la manera de proceder. Para 
procurar este necesario entendimiento, 
«!Ue salve nuestra unidad, pienso que 
podríamos ponemos de acuerdo en 
•Dlicitar que el consejo directivo de 
la C. G, T. postergue la reunión del 
comité central hasta el viernes a las 
18 horas; que conversemos entre los 

compafieros Se las distinta» corrien
tes de opinión y volvamos a reunir-
Dos aquí el jueves a las 18, para 
elaborar en conjunto y de acuerdo 
con lo que hayamos conversado, la 
posición a Uevar ante el Comité Cen
tral Confederal." 

La moción fue aprobada, difirién-
72 hoEas .' 

decisión po: 
mité Central Confederal, único orga
nismo autorizado para declarar una 
nueva huelga de carácter general. Se 
descuenta —aunque no se lo afirma 

decisión será una "a mitad de cami
no" entre los consejos de prudencia 
y mesura de Perón, y la necesidad 
para ciertos dirigentes y gremios de 
dar satisfacción a sus bases. Hay algo 
que Perón no dice y que seguramen
te sabe, y es que la congelación de 
las paritarias es una "conditio sine qua 
non" impuesta por el Fondo Moneta
rio Internacional para que la Argen
tina pueda satisfacer sus urgentes ne
cesidades monetarias. "El gobierno no 
tiene un peso" —dijo Perón y técni-

las leyes del juego monetarista en 
que se sigue moviendo la Uamada 
"Revolución Argentina". Los "8" y el 
"peronismo combativo" prefieren, en 
lugar de un paro de 72 horas que 
privaría a los trabajadores de los co
huelga activa de 14 horas Si la te
sis de obediencia a las instrucciones 
de Perón triunfa, no sólo implicará 
un triunfo más para éste y una iiue-
va demostración de su poder personal 
ante las fuerzas armadas' y los "cua-

algo para antes del 1' de julio, sino 
una virtual tregua para Lanusse. al 
menos hasta el 17 de abril. En un 
mes habria. por ambas partes, posi
bilidad de encontrar a su vez un "a 
mitad de camino" que conjugue sus 
diferencias. 

Mientras tanto, seguirá pesando, 
hasta una nueva carta de Madrid, el 
texto dirigido a Rucci, que, por ele
vación, beneficia a Lanusse. 

SALUD.. . 
eloa deberían ser Onacciados de acuer
do con las posibiUdades de cada uno. Las 

udas de los organismos oficiales con 
da, I . , que se traduce an 

(yjene de púa- oníertorj 

sueltos colecUvamente por la sociedad. 
Por ejemplo, la asistencia odontolóaíca. 

blwnS"íe° s^ud'eí^el^ruguayf"uo'^es 
contemplada por la medicina colectivi
zada. La internación siquiátrtca, ia 
atención aanatorial de enfermedades 
trasmisibles, tampoco. No existen, en 
general, servicios de alU cspecializa-

to°'mteLfTO!' m> '̂ cSiíten en ''¿"¿ral, 
centros para riñon artificial; no exis
ten centros de alta especialízación trau-
matológica y de neurocirusia. De cada 

del CASMU. No existe la medicina pre
ventiva: se actúa sólo sobre el enfermo; 
no hay prácticamente acciones de reha
bilitación y de reeducación de aque
llos que quedan con lesiones; muy po-

íesional ni reglamentación laboral, 
pues la reglamentación laboral está 
vinculada a la posibilidad de conseguir 
trabajo para la persona de acuerdo con 
sus nuevas aptitudes adquiridas con 
motivo de la incapacidad. Nada de eso 
lo da la atención médica colectivizada. 

f 
una fórmula no-fa 
tuación y hace de 

:1 he 
agrava la si-
sistema muj 
para jubila-

e bajos ingresos. 
Todos estos problemas y muchot 

otros (entre ellos la falta de estímulo 
profesional que encuentra el proíesl»-
Slíne'S§^^S,eSal¿p^?ra^í?¿&°Kl5^JS: 
sistente en gravar al usuario, a través 
de los tickets, en el momento de ha
cer uso de los servicios) pueden ser 
corregidos por un seguro nacional d« 
salud encarado correctamente. 

Las instituciones de asistencia colec
tiva han llenado una etapa en el pala, 
brindando un servicio que el estado ' 
podía dar y aim hoy aleun 

olre 
de las 
stencia 

que ya ha 

Fallas estructurales 

colee- cial, 
. de las £ 
: delinit: 

La estructura de la medie 
fizada en el Uruguay no está inte-

lales de salud. Ca-
.uede y cómo pue- encarar el oro 

responsabilidad es del MSP, mensión. 
que debe impulsar planes nacionales 
de salud. Cada institución sirve para 

líBP*1Ss5iciÍntl. 'pe1-ó'**a"la" buení dS B A R B i E 
Dios, sin orientación, sin principios, Vl-vs^.i . 
sin doctrina, sin planificación. Hay ins
tituciones que tienen SO ó 70 socios y su 
única razón de ser es 

nue la medí 
caducado, que ha sido dejada atrás por 
la evolución. De todas formas, el mu-
tualismo, limitado, aquejado por una 
grave cris.is que en buena medida re
fleja la crisis más honda que vive el 
país, ha sido superado históricamente 

y'ía Mstoria^no^ vSeWe^itrás. 

de 'decúllTue el mu^ualLsmo 'pueda 
ser integrado al Seguro Nacional de 
Salud, utiUzado, coordinado, sustituido. 
Pero hay que tener en cuenta un he
cho fundamental: la salud no es un fe
nómeno exclusivamente medico: es. so
bre todas las cosas, un fenómeno so-

ribe 
; del 

(Viene de la página 21) 

instituciones 

F A R I Ñ A . condiciones, nos nevaría 
con una sorpresa muy grande. Hay que 
hacer, y de inmediato, las cosas gran

ad»., del ..tado o del propósito d. 
mniflcar fuersai para aislar a los tupa
maros? En otros téTminos: ¿se anea
ran los problemas de fondo? ¿O se in-
alate en .1 enfrentamienlo? 

—Soy optimista, Y lo soy también 
con respecto a este gobierno. Puestos 
«Saves para enfrentar dos problemas 
Importantísimos: los problemas 
mico-financieros, y los relatívc 
Juventud (y en particular lo referido a 
los estudiantes), están en manos de dos 

jóvenes, de acrisolada honra-
^es:\% 

Pero entien-

baidad de nuestro grupo —como 
•currió— y luego se cambie de ori 
taciSn, contrariándose lo hecho. 

tema central. ntrah iSo 
de fondo? 

—Eso creo. Y digo más: hay quienes, 
• raíz de los secuestros, etc. —hechos 
desde mi punto de vista también equi
vocados— consideran a los tupamaros 
como a im grupo de insanos. Me con
venceré de qui • . - - - -
causas signen 

hecho» objeli-

—¿De acuerdo? 
• Si. Aunque eso baste para que 

lluevan acusaciones. En primor lu-
ral, ya veré el adjetivo: Tariñi tu-

—iNo quedó claro que soy antitupa-

U pas significa plantear 
la gruerra. Referirse a la. causa» y 

a la. solucione. Ueva a le«onar talere-
.es. El ñlencio. el odio. Ia lepieaión. 
son el escudo da interese» Importan
te». A propósito: ihay otras persona» 

- 15 que piensan asi? iJorge Bat-

intereses? 
—A mi juicio Jorge Batlle es el po

lítico más capaz que tiene el pals- Es 
un hombre profundamente conocedor 
de los problemas. Casi diría que es uno 
de los hombres con los cuales se pue
de dar el aálogo: por su capacidad, 
por su tradición, por sus Conocimien
tos. También cree en las transforma-
clones que puede impulsar el estado. 

de las teorías »ebT* al 

o, y si cierran pier-
En reahdad no son 
a médica concebibles. 
;1 mutualismo no han 

sido planeadas: míen 
sadas, sin recursos, 
tienen exc. 
pl'emenle porque a alguien se le ocu
rrió, sin medir adecuadamente las exi
gencias reales del número de sus afi
liados. Hay toda una generación de di
rigentes mutuales que hace la pequeña 
política: las elecciones de esas institu
ciones srandes. con 40, 60 6 70.000 so
cios, son como las de Nacional o Peña-
rol, o casi como las que cada 5 años se 
hacen para elegir el Eohíerno nacional 
Avisos, acarreo de votos y todo lo de
más. Es detír que hay un tipo de diri-
gentismo, que es honorario, que no es 
pago, pero que se manifiesta a veces 
en pequeñas prebendas o en la satis
facción personal del poder. En cuanto 
al nivel y calidad del mutualismo se 
debe señalar que no existe presupuesto 
por programa: ni estudio de costos hos
pitalarios; ni estadísticos unttormes; ni 
servicios de medicina preventiva sufi
cientes; ni medicina mtegral, que asi»-

luerte y le brtade toda la gama 
ones de fomento, protección, re

paración y rehabnitaclón de la salud 
Inauso en la atención médica curativa 
pura, que es a la que aparentemente 
está deartinado el mutualimso, es ente-

de 

eameri-

las au-

ador da-l-o.' 

SI hubiera'̂ * riíi5rdf°ÍÍ*Fre'ma AmpUo 

S h S " í ; . ¿ a ^ J S ^ ¿ • S u ^ ' o J . ^ 

ibria votada una ley 
imnlsUa. ¿Es posible que, sobre la 

d. «sos cambio» sobre los qu. 
peí lo visto, legisladoras qu. 
•1 partido de gobierno plantee. 

« qu. lo» cambio» natnial-
nevarian Heinpo icuíl sería 

las corriente» oue 
l d cambio. A pesar del resulta-
B cierto modo avasallante— d« 

Isa últimas elecciones, a favor de los 
partidas adicionales, pensar tpm * 
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clase dominante". Así ha .ido definido 
al astado. Y acá hemos visto a su» r « -
presentante» asgifanlr al garrota an ca
da crisis y descargarlo contra lo» «eC-
torei populare». ¿Puede Imaginar», su 
cambio rin nn camWo d, cía»., an al 
poder? 

—El estado es el único capai de raa-
Uzar las transformaciones que el país 
necesita, a través de salidas democrá
ticas, de un programa de realizaciones 
do fondo. Ahora, claro está que esas 
transformaciones no se pueden lograr 

S y S f B a t l S . S 3 a ' ' ^ ° J d t e t í á h a ' ^ 

acerca de cómo se puede hacer progre
sar a un pals. aun cuando no se ten-

may*ria» jjarttdarias p»ra go-

satisfacción, 
eon un régimen de confianza en él 
médico. La calidad de los servicios en 
general es bastante baja y no hay nln-

" la docencia ni 

La salud y el país 

A deterioro de 
atl el Uruguay, que méluyen a las 
mutuales fundamentalmente, que ni si
quiera los millonarios pueden obtener 

portantes afectan al mutualismo: eí i 
vejedmlent» de lo» cuadros de 

servidos. A OT ver, sobre el usuario 
M vuelcan las consecuencias ds otro 
factor: al ser voluntario A sistema » • 

* » sss irTSUata Mwttelae las sarrt-

en 1951, las autor 

acompa^ñarlo con un certificado de re
sidencia . . . Ahora bien, 
toridades miUtares 
estaban habiUtadas para extender di
cho certificado, lo cual, evidentemen
te, se negaron a hacer... Pero el pe
dido bastó para inquietar a los "pro
tectores" de Barbie, que lo invitaron 
a cambiar de aire. Como por aquella 
época se le acusó, curiosamente, de 
un robo de joyas, uno puede pregun
tarse si eUo no constituía una buen» 
excusa para hacerlo desaparecer. La 
evacuación, por lo demás, se reahzó 
sin dificultades, por el Conüté Inter
nacional de la Cruz Roja, que dio un 
titulo de viaje a un mecánico oriundo 
de Cronstadt. Se trataba de Barbie. 
¿Dónde se refugió entonces? 

Se le señala en Egipto, junto a uno 
de sus colegas de la Gestapo de D u 
sseldorf, Joachim Doemüng, quien co
laboró un tiempo con los servicios se
cretos locales. Un día, un antiguo 
agente de la O.S.S., Herbert Mowly. 
afirma haberlo reconocido en Bagdad 
con el uniforme del servido de segu
ridad iraqués. Pero es en América 
Latina, en Perú y en Boüvia, donde 
prospera realmente. Lo cual no debe 
sorprender si tenemos en cuenta que 
gracias a organizaciones como la 
Odessa, pudieron crearse, después de 
U guerra, cientos de empresas o de 
sociedades de inversiones, como 1» 
Caprl, en Argentina, que dhrigia us 
tau Karl Fuldner. 

Para un solo hombre 

iSirve Earbie todavía hoy? ¿Es 
casuabdad que su "administrador" en 
Lima, Federico Schwendt, un ex-SS 
condenado a veinte años de cárcel en 
Italia, sea también una antena local 
de U CXA.? ¿Es casualidad que -Alt
mann SS encontrara en Hamburgo 
cuando fue asesinado él cónsul boli
viano en esta dudad, uno de lo» hom
bre» qns parttdparon en la captura 
dd. Ole Guevara? iFue él quien ae 
ocupó ds la repatriadón del cuerpo? 
¿Fue pos Inadvertencia que lo de
nunciaron do» alemanes residentes en 
América Latina? Se sabe que los ser-
ricios soviéticos y alemanes del Este, 

' tíeñan la titillzadón de 
. . i tal ds infiltrarlos en 

los servidos rivales... 
Demasiada» peripedas.. . Deddida-

ments. -,s»sia asombroso que algú» 
A l bublets na proce«. Barblef 
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]»uts « u » ssadia y def 
tista lalinoamaricano. Es pasible, an asa 
tiva. diluddar varia» (o por 3o mano», gro'sso ino-
*o, dos) posiciones. Tino da los sxtremos está ocu
pado por un <iuehacer minoritario, encomendado 
a lo» creadores "con mayúscula" qua se dirigen a 
•nos pocos y, como sa ha dicho, "creen ver en su 
realiíación personal an el plano de la conciencia, 
•na realización social an el plano da la existen-
tía". Al otro extremo irían quienes proyectan sus 
•spiracione» da democratisación del arta muchas 
veces más allá de las posibilidades reales que 
•frece la situación social de estos países depen
dientes. 

En las inmediaciones, confluyendo hacia esle 
segundo polo, se alinean quienes han identificado 
su tarea de creación con la otra tarea, general y 

—Sus biografías declaran que »a 
islició a los quince años, junto a Luis 
Falcini. Vocación temprana . . 

—Muy senciUo. Nací en Las Pie-
Aras y soy hijo de comerciante. Vivía
mos en una casa muy grande de me
óla manzana, por lo menos. Eramos 
•auchos, diez hermanos, y hay que 
•ontar a los empleados de la tienda, 
además. Comíamos todos juntos en la 
•aisma mesa, velnti< 
acuerdo 
•1 viejo Cabrera se sentía im poco pa
triarca, el cacique de la casa. Era tan 
smpUo todo aqueUo, tantas cosas se 
podían hacer. . . Las mujeres aten
dían la casa. Los varones, tres éra-
•nos, estábamos en la tienda, coa el 
viejo. En hi casa se hacia de todo. Se 

ordeñaba las va-

Son los que han dasmitUicado la imagen del sobrs-
hombra qua primera sra un artista y después, si 
le quedaba tiempo, hembra común. Son los <iu» 
han transferido el epicentro da su interés, da lo» 
"ismos" metropolitano» al traio imperfecto paro 
de»alienanl« de la ravoludón. 

Germán Cabrera no ocupa, por ahora, ninguno 
da lo» dos extremo». Cercano al aegundo, »in du
da, sufre en su madure» las contradicciones entra 
una formadón académica, esterilizante, y una ca
pacidad de invención qua la permitió reacdonar 
ccn ojo critico con su pa»ado y asumir, an si 
presente, una actitud renovadora y miUtante. 

Hemos conocido sus "cajones", expuestos haca 
tres años en la explanada munidpah Lo recorda
mos por su "máquina da bañar al ángel", qua 
compuso con desperdicios metáUcos y la vahó un 
primer premio de escultura. Más cerca da noso
tros, en la feria de los artistas del Frente Amplio, 

Cabrar. habla 
pequeña» piase» < 
"modelar U coiless tarrestra", al medio físico dsl 
hombre, pero an una sociedad distinta. También 
no» habla da la rabU que U deja entra las mano» 
una comunicación imposible en los términos Ixa-
didonale» da El Arle. Esta drama —qua abre paso 
al humor irónico «lue arroja sobre el mundo y 
sobra SI mUmo— responda a una contradicción 
que no sa resuelve an el plano vocadonal, dentro 
da los marcos culturales y poUticos qu» hl engen
draron. El arte de masas ^ o m o lo presentimos 
en esta conversación— sólo e» posible en una so
ciedad libre, con un hombre definÜivaiBente dig
nificado. ^ 

veinticinco personas. De 
. modalidad de la época. 

faenaba cerdos, se ordeñabs 
cas. Manuahdades habia de 
se. Y tíos, un surtido completo. Loco 
más de imo. Tenía un tio en Florida 
«ue, como Leonardo da Vinel, quiso 
inventar la máquina de volar. Se fa
bricó unas alas y se tiró de un gaUi-
•ero: se fracturó una pierna. Otro, era 
el tío Ramón. Inventor, también. Era 
•1 tiempo del teléfono y habla pues
to aparatos por toda la casa. Si lo 
llamaban a los gritos, no contestaba. 
Sólo si lo hacían por teléfono. ¿Saben 
io que era la casa de Cabrera? Ma-
condo, era. Hasta música hacíamos, 
de acuerdo con la voluntad del viejo 
Is familia se había transformado en 
orquesta. Llegué a tocar el trián
gulo en eUa, fue lo único. Hasta maes
tro teníamos. Justino Tiau se llama
ba, y venía dBs veces por semana. En 
esa ocasión todo se paralizaba, la tien-

asaha a manos de los empleados 
3 de la tarde nos 
trozos de ópera, 

arreglados por el maestro espedal-
mente. El viejo se enojaba mucho si 
alguno de sus hijos estaba 
Nos habla distribuido por " 
aier violin, segundo violúi, viola, vlo-
lonchdo, flauta, contrabajo, piano y 
armonio. 

—La música. 

f s S f falta 

todo. Teatro, tam
bién. Era tan grande la casa y habia 
*empre tanta gente en ella gue uno 
SS cruzaba con un desconoddo y de-
cia "buenos días", sin preguntarle qué 
•ataba haciendo allí, porque con se
guridad con alguien estaba. En d lu-
*ar no habia club, no habia centros 
culturales. Nosotros Uenábamos ese 
vacío. Hubo veladas memorables, a 
beneficio de lo que fuera. Toda la po
blación partidpaba en d espect-áculo. 

—¿Y la escultura, por qué? 
—^Tenia un hermano mayor, hoy 

fallecido, Uamado PUar —como_ el 
viejo—, que pintaba y era companero 
de Manud Rosé. Entre mis muchas 
incUnaciones, me gustaba el dibujo. 
Mo podía hablar de vocadón toda
vía, pero de todas maneras me lleva
ron al Círculo de BeUas Artes. AUÍ 
»e trataba con el Arte, con mayúscu
la, y no había sitio para un muchacho 
que Uegaba con la necesidad de ex
presarse. Expresarse. Expresarse des
de el primer momento, sin padecer 
sse aprendizaje matador. Ustedes 
•lendonaron a Falcini. Le debo mu-
ebo, sin duda, pero de 

CON GERMÁN CABRERA 

M O D E L A R L A 
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red-

trarnos lo que venia de Europa, Todo 
era Grecia. ¿Qué sabíamos de Greda? 
Eso se tiene que trasmitir de otra ma
nera. No podría renegar de esa tutda 
cultural, por supuesto, sino de la cul
tura tomada en préstamo. ¿Cuánto 
tiempo nos hadan perder en ense
ñanzas que nada tenían que ver con 
nuestra experienda dd mundo? En 
ese tiempo —estoy hablando de 
1920—, sólo existía lo europeo. Lo que 
aquí se hidera era despredable Nos 
enseñaban a despreciarlo. El viejo 
Blanes y Blanes Víale, eran pintores 
europeos. Americanos porque nade-
ron en el Uruguay, pero eiiropeos por
que vivieron slemp 
tando lo gue allí 

de pronto 

eon d mismo moddo. Uno se fatiga, 
hay un corte brusco entre la fuerza 
natural que trae el joven, el ímpetu 
que lo arrastra a crear, y esa rutina 
que lo obUga a retroceder para em
pezar con el abecedario 

— Y además un abecedario copiado 
tal eual, que nadie se preocupó si
quiera de traducir a las circunstan
cias locales. 

—Seguro. Todo se limitaba a mos-

—También usted fue 
1S2S. ¿Viaje de estudios? 

—En el Círculo de Bdlas Artes só
lo nos enseñaban a ver —por lo me
nos lo pretendían así— lo clásico. Y 
el siglo X V U l . Nada tenia que ver 
con lo que se estaba hadendo por ese 
momento en el mundo. Llegué en el 
26 a Europa. Imagínese todo lo que 
estaba ocurriendo allí. El surrealismo, 
en d cénit, invlrttendo d orden de 
todas las cosas, obUgando a Europa 
a reubicarse en todos los sentidos. ¿Y 
a nosotros, qué nos enseñaban? Des-
plau y BourdéUe, como escultor. Y 
nos ad-virtteron qne por favor no hi
ciéramos caso de ninguno de esos lo

cos que andaban sudtos por aUá, es 
dedr, todo d arte moderno, Picasso 
induido, y todos los impresionistas. 
Seis muchachos fuimos a Europa, y en 
París nos esperaba un uruguayo que 
no quiero nombrar. Nos Uevó a Mont-
parnasse, a murar los cafés desde 
afuera porque si entrábamos, corría
mos el riesgo de entreveramos. A la 
media hora, el uruguayo residente se 
había quedado solo. Deddimos entre
veramos. Y sin embargo, ya traíamos 
h« prevendón contra muchas cosas y 
eso queda en el fondo, aunque tmo no 
lo quiera, y cuesta mucho arrancarlo. 
iQué saqué de todo aqueUo? Ofldo, 
nada más. Mejor dicho, más que na
da. oHdo. En dos años no pude pene-

demasiado hondo. 

eso aflora. Usted trasmite 
be— algo en la enseñanza y eso per
dura para toda la vida. Dice; <o le di
cen): "Una cabeza es un óvalo. Un 
cueUo es un ciUndro" y ya embretó a 
su alumno <así como uno mismo fus 
embretado, a su vez). Eso es nefasto. 
En el arte hay una base geométrica, 
pero d arte no puede geometrlzar la 
naturaleza. La geometria es algo ce
rebral, no puede provenir de la na
turaleza. Es conclusión y no prind-
plo. Siempre recuerdo que se decía 
que el hombre tiene siete cabezas y 
media, que ésa era la medida IdeaL 
Aquí tengo una Anatomía de 189L 
Vean esto: "El amor nace del corazón, 
llevando consigo una grata expansión 
del alma, un ligero color de rosa en
tinta la piel, la cabeza se Inclina sua
vemente, el rostro se dUata y anima, 
los ojos o hriUan ardorosamente o lan
guidecen húmedos, la boca se entre
abre Ugeramente y los labios enroje
cen, y circulando la sangre, con ma
yor fuerza palpita el corazón; La con
cupiscencia y la lascivia humedecen 
aun más d ojo, el párpado Inferior 
se eleva, la boca se abre más, conjun
tamente con las ventana» de la nariz. 
Esta pasión está expresada en las ca
bezas de las bacantes y de los sáti
ros. La amistad, la benevolencia, el 
reconocimiento, la tierna piedad y U 
devoción tienen casi los mismos ca
racteres que d amor puro. Todas es
tas pasiones se pronuncian más en la» 
mujeres y en los jóvenes." Se dan 
cuenta. Nos hacían estudiar esto has
ta empachamos. 

—Pero hay una evolución. ¿Cuándo 
camienaa a tomar conciencia del pro
blema? iQué importanda tuvo su rs-
sidenda en Veneiuela? 

— L̂a evolución más marcada ss 
produce hacia d 39. En esa fecha pue
de situarse, desde mi punto de vista. 
I « más miportante de mi maduradón. 
Y el trópico significó tma experien-
,eia tremenda. A nosotros nos ha ma
tado un poco vivir en préstamo, pen
sando siempre en lo que se hacia aUá. 
Cuando trabajo tengo que luchar con
migo mismo para no pensar en d jui-
do que pueden hacer en Europa ds 
lo que estoy hadendo. Siempre ms 
descubro preguntándome: "¿Y esto, s 
quién se parece?", o de pronto: "Ca
ramba, esto se parece a Fulano", y en 
este caso uno lo descubre con cierta 
alegría, todavía. Es ti-emendo, uno la 
tiene remachado adentro. Ahora bien: 
en Venezuela, cambié un naturalismo 
por otro. En lugar de inspirarme en U 
figura humana, empecé a mirar hada 
los cantos rodados, raices, caracoles, 
una mezda de formas muy puras qus 
a veces sugieren la silu 

—Contactos tuve, sL Y i 
los tuve en d viaje siguiente, isor d 
36. Fui amigo de Domínguez, d su
rrealista. En ese año, se hizo la fa
mosa exposición surrealista, en Paris, 
pero yo seguía mirando al surrealis
mo de este lado de la vidriera, sin 
animarme a entrar. Para eso, hubie
ra debido desprenderme de la eoncre-
dón que se me habia inculcado, y no 
tenía la energía suBciente para rene
gar de ese formalismo. Todavía hoy 
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que supone la inteipretacisn personal 
- hasta concre-

ereada. ¿qu4 
il espectador? 

lenguaje indiWdúaL 
—Tomemos como ejemplo la serie 

de las tetonas asomadas al balcón a 
las cmco de la tarde Analicemos de
talle por detaUe y nada tiene que ver 
con la realidad, nada tiene propordón 
directa con lo que es en la naturale
za. Mi obsesión presente eB esa ar
quitectura de 1910, 1915, <sue aprisio
naba a la humanidad montevideana 
y que ahora se ha convertiao casi sin 
excepdón en casas de vecindad- Con
servan el frente con todos los ador
nos, pero d interior está totalmente 
derruido. A esos balcones se asoman 
las señoras. Cuando la gente ve la se
rie se ríe, hace chistes. Otros se con-

ÍPasa s la pdg. sifftientej 
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EL PEPE N U E S T R O DE C A D A D I A 

SUCESIÓN de "sketches" qua eníre broma» y 
•veras va delineando el perfil y la idiosin
crasia del uruguayo medio en sas peque-

ñas glorias y miserias desde la conquista hasia 
nuestros dias, Pepe el Oriental ratifica las vir
tudes y en menor medida también los renun
ciamiento» de Guay Uruguay, que el año pasado 
Lnauguiaxa bajo inmejorables augurios la pro
ducción dramática do Millón Schinca. 

El propio autor define este ' " 

f ? , / i : 
mordiente exüam-Ds, en consecuencia, una 

política ni una exploración a fondo en las raí
ces de la nacionalidad; contentémonos con com
probar que el texto, por cierto no exento de 
acuidad, puede sin duda llegar a iluminar cier
tas lonas de una sicología colectiva y contribuir 
«sí a la gran tarea de esclarecimiento nacionaL 
Como ante» en Guay Uruguav, el texto está ver
tebrado fundamentalmente en torno a un humor 
que si bien no actúa esta ve» como poderoso 
revuUivo en el plano político-social, vuelve a 
evidenciar importante» eualidade»: es un humor 
tierno y bonachón sin perder su fUo crítico, muy 
certero en la creación de tipos y en le indaga
ción costumbrista, directo, accesible, ,umanie¿le 
•fica» en su robustes y rotundidad, valioso en 
•.pedal por su uso de un lenguaje rico e ima
ginativo que constituye lo mejor de la escritura 
de Schinca. 

Otro» elementos y recursos, en cambio, no 
aparecen tan bien atendidos como en su obra an
terior. Así la emoción y un intento de trascen-
dentalisación poética que aUá se mostraban muy 
bien manejados y dosificados y que aquí resul
tan rechazadas por el aire más inofensivamente 

lúdico de este show, que los hace sonar falso», 
postizos, injertados a contrapelo. Esos tramo» 
del espaciáculo parecen, por eso mismo, inne
cesarios, y contribuyen a dmentai la opinión 
de que como Guay Uruguay, Pepe el oriental s« 
beneficiaría sin duda coa algunas podas, espe
cialmente en lo» lugares donde el humor, aun
que eficaz, se rebaja hasta una inanidad casi 
totaL 

Un úUimo reparo —que, como los oemás, nc 
Uega a comprometer el éxito incuestionable de 
la empresa— refiere a la excesiva graficidad d« 
algunos chistes visuales. Guay Uruguay no le 
hacía por cierto asco» al trazo grueso, pero no 
se evidenciaba alli esta suerte de complacencia 
en la chabacanería, esta actitud que suena a re
godeo de intelectuales ante lo que se supone 
"popular" Y que resulta ente extraña, por 

Schinca ba demostrado siempr 
tero oUato para lo auténtico, lo verdadero, lo 
realmente salido de la entraña del pueblo. 

En esto, como en todo, la labor de Schinca 
es oor supuesto inseparable de la del director 
Jorge Denevi f especialmente de la del intér
prete Eduardo Váiquei. El mecanismo es aqui 
mucho má» simple, mucho más Unea] que en 
Guay Uruguay, pero quiíá por eso mismo, exige 
del direcior una variedad de recurso» e»cénico< 
que evUen la reiteración y ahuyenten U fatiga 
del espectador. Denevi cuenta con esos recursos, 
enriquece el juego con su propia imaginería (y 
con la de María Grompone en el vestuario) y 
consigue, junio con el actor y con el pianista 
Luís Pasquel, un ritmo indesmayable para 
show. Lo más difícil de su tarea 
cumplido triunfo— consis 
ve» controlar el desborda 

qua siempr 

n ^ L 
leVe-: 

En un despliegue arrollador —«an-
medido. sobrio— de hísJrionlsnie, 

literal totir^e-force (más de 
39 penonajes) con inalterable solvencia j coa 
reiterados fulgores. En su tarea es especíalmaa-
le notable la ternura que manifiesta hacia las 
criaturas que encarna r que constituye una de 
las características má» hermosas de Jos buenos 
comediante». Es el de Pepe un triunfo personal 
da proporciones, ubicado en una sona que, «1-
guiendo a Maggi. cabria calificar de "bu-
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CABRERA. 
de pág. anterior) 

económicos, fasta. 

que 
ción-

turs. 

l_probl«na no lo va-

m cuadro. Eso no se va a aban-
porque obedece en prliner lu-

tisfacción íntima del artis
ta Pienso en la bienal del 67 en San 
Pablo. Estados Unidos tenia el mejor 
envió en arte de acusación y de pro
testa. ¿Por qué se tolera eso en Es
tados Unidos? Se tolera porque no 
cur.de, no se trasmite. Proporciona 
una satisfacción intima al artista, a 
las masas no llega. A m-uchos les pa-
.-ece oue en el éxito está la clave de la 
cornunicaoión —otros piensan ¡isa y 
nanamente que la clave del éxito es
tá en e! bolsillo, pero eso es otra co-

extender la éxito pue 

—Siempre se llega a una cifra que 
lo parcializa todo. El número nunca 
sobrepasa an núcleo de elegidos. La 
gente, digamos los profanos, prefie
ren por cost-umbre, la Venus de Milo, 
y en general toda la escultura ana
tómica, y en última instancia grandi
locuente Para convertirse en escul
tor oficial hay que hacer superhom
bres rompiendo cadenas y eso gusta, 
porque el espectador no ve la escul
tura, sólo ve, por ejemplo, la expre
sión de la cara. El pueblo no ve la 
escultura, ni la verá. No se puede lo
grar qae el individuo aue vive en 
malas condiciones, que tiene angus
tias económicas cotidianas vaya a ex-
tasiatrse a una exposición. ¿Y de qué 
forma se comunica el arte con su pú
blico? Por ríiedio de las galerías o 
por medio de los m-aseos. ¿Y a eso Ua-

—^Entonce» el problema 
por ao tener solución en a 
una estructura social como 

—Primero, los cambio 
i' por allí puede venir una evolución 
cultural. ¿Qué ha hecho el capitalis
mo durante todos estos años? Ha he
cho su "cultura", ha sumergido al 
hombre en un "arte" nefasto. El ati-
chismo, los avisos en la caUe, en la 
radio, en la televisión, conforman una 
cultura. El habitante de ese mundo 
recibe perpetuamente esas formas de 
comunicación y no las analiza, las 
siente, las vive. No lo puede evitar, 
sale a la calle, apenas, y ya entra 
en el circuito. i.Por qué pmtan de esa 
m.anera las estaciones de servicio? Lo 
hacen porque tienen atracción, son 
preciosas. Ese color rojo con los pi
sos blancos, y ese uniforme impecable 
del tipo que las atiende responden a 
tma entidad organizada y perfecta. El 
hombre vive esas formas de arte sin 
discriminarlas. Se. siente bien o mal 
ante eüas, pero las recibe sumisamen
te y no se permite siquiera recapaci
tar. Hay que hacer la revolución, por 
supuesto. ¿Pero la hacemos y conse
guimos automáticamente la comunica
ción? No, desde luego, pero ésa es una 
aspiración revolucionaria, en el sen
tido de que sólo se podrá alcanzar a 
través de tma transformación total. 
La salida no es ir a una exposición 
a exnlicar lo que alguien quiso poner 
en un cuadro. En la Edad Media, un 

una catedral. ¿Iba a 
había sido elaborada? 

la traga y termina totalmente 

tura- Una cultura i 
forma de cultura, 
ese marco social » 

tro p-c 
pueda 

spor 
verdaderamente meterse en la forma, 
sentir la impresión del tiempo y del 
espacio, confimdiise en algo superior. 
E! capitalismo ha hecho lo mismo. Lo 
hace en la calle, y con una mala tn-
ten-oión que Dios me Ubre. Acabo de 
leer una tira gráfica, en Estados Uni
dos la leen diariamente treinta millo
nes de personas. Eso es introducirse 
en la masa y aUi está la trampa. Pa
rece intrascendente y nadie la juzga 
como obra de arte. Pe-o <«-tá aW, uno 

la revolución cultural vendrá 
vés de nuevas formas habitacionales. 
Y entiendo por habitación toda la 
corteza terrestre. El hombre debe ser 
reacomodado dentro del mimdo. A ve
ces pienso en modelar esa corteza te
rrestre, pedir ayuda al urbanism.o y 
crear ana vida digna para el hombre, 
lo más plena posible, tanto desde el 
ptmto de vista cultural como físico. 
AUI estaría el destino de las artes. 
No en el cuadrito colgado entre eua-

edes, para que algún elegido 
ixtasiarse. Tampoco sirve "He

la cultura a los barrios", con bi
bliotecas, exposiciones y esas cosas, 
simples remienditos. El hombre se
guirá viviendo m.al. Hay aue trans
formar de raíz esa vida, cambiar sus 
condiciones. Entonces, recién enton
ces, se podrá sumergir al hombre e.i 
el arte, convertir en arte cada ins
tancia de su existencia. Esto es irrea
lizable, por el momento, pero no de
bemos desistír. Tarnjioeo vamos a es
perar a que las cosas estén tan bien 
organizadas en el m-undo cara hacer 
escultura. Seguiremos trabajando, pero 
ccn otra perspectiva. 

—^Dentro de ese esquema, digamos, 
utópico, ¿qué lugar corresponde a las 
manifestaciones de arte espontáneo po
pular tantas veces explotadas y de
formadas? 

—Tengo una colección de diaposi
tivas sobre los trabajos que hace la 
gente sin formación alguna. Por ejem
plo, aquí, en el Uruguay, en Suárez. 

que tiene en la espalda. Adentro esté 
el parlante. Pone el disco y la gente 
viene el 24 de junio y llora. Cuando 
todavía no me había repuesto, rae cois-
fesó: "Tengo otro. Ua tnon amento al 
BatUe Eerres." Salimos s buscarlo. 
Está por ahí cerca, junto a un club 
ciclista en un club de la 15 gue a» 
Uama "Hermanos Betancourt". Lo 
tienen arrinconaao al pobre BatUe. 
entre la timba y la caña. Cuando hay 
actividad, lo sacan a la caUe sobre 
Í.US ruedecitas y trasimten los disco» 
con sus discursos. Está muy "nattí-
ral". Le ponen la bandera a Iz sm-
paida. En la cabeza tiene .oelo de ca
ballo 3' parece engomüíado Después, 
hay otro tipo, en Peñarol. gue tiene 
todo el jardín Ueno de estatuas y" en 
el m.edioim Artigas ecuestre. dívtD.o, 
completamente plateado. Los vecino» 
le ponen flores. Un dia fui a sacarla, 
una fotografía para la colección t 
una señora que estaba barriendo por 
poco nos insulta. ";Qué insolencia!", 
exclamaba, como si estuviéramos co
metiendo una proíanaeión. 

integradón de las artes pUs-

Roberto Jones 
partir ae 3a carencia absoluta 
idoneidad moral e intelectual 
gaceaUeros teatrales de "El 

[ue les ha valido ser expui-
el Círculo de la Crítica y de-

"personas no gratas" por ia 
Uruguaya de Adores), pa-

apareddo el miércoles en es* 
diario con motivo de la detendón de 
aobert..on^.^^^.egj..e^lo^^^. 

alfabetos. Joñas te febrU de estos 
era íes) Tino d-s los adores jó-
más valiosos de nuestro teatro, 
ha tenido parHdpacióa desta 
—y imánimente celebrada— en j 
les protagónico» de, entre otras 
chas. Horneo y Julieta, el Knach. An
tonio V Cleopatra, Los amigos Grl 
» La prom a promesa, y 

ve» en la» : 
¡ anuales d« la cri! 

ento a Gar-
>. de unos 
ató. le pii-

hay un monumento a Gardel. Tie^ien 
que verlo. Está cerca del Cam.ino Mal- Habí, 
donado, a la entrada de la carretera 
a Suárez. AHÍ vive tm pintor de au
tos, pero no a soplete, a pincel. Es 
gardeUsta. Un día se levantó y dijo: 
"Voy a hacerle -an mon-un 
del". Y lo hizo: de cem.e. 
dos metros de altura. Lo , 
so techo y paredes. Y er 
blar el boUche. Puso el mostrador, ei 
bolichero, las boteBas. Junto a G-ar-
deL a los guitarristas, con su nombre 
propio. Y luego, están los parroquia
nos, también con nombre propio. Tifa 
Merello está con no sé quién tomando 
algo. Es un ejemplo único de inte-
gradén de espacio, escultura y pin
tura. No hay nada comparable en todo 
él país. Y el autor no sáhe, nada. Y , lo 
hizo cantar, además. Empecé a buscar
los parlantes. Me dijo: "¿Qué busca? 
Canta con la garganta." Me Uévó has
ta la estattta jr m* mosír* uaa puerta 

—^Por aUl tengo unas mEquei;£s de 
monumentos que buscan la participa
ción del espectador en e! espacio. 
Grandes bloques de cemento, pareci
dos a los menhires. Hay que entrar, y 
caminar alrededor de los dóhnenes. 
empaparse del tiempo y del espacio 
que esos bloques instauren. Uno de 
eUos estaba jjensado como monumen
to 3 Antonio Machado. Quería que el 
espectador se introd-ojera como si es
tuviera caminando por una caUe 

—¿Y la inlegradón de la escufe:rai 
con otras formas EitísticES. para craar 
una experiencia de espectáculo taialf 

engo algo que contar. 
>ía concebido un proyecto personal 
e! Salón NacionaL Iba a colooai-

mis tierras cocidas chicas alrede-ior 
de la sala, en penumbras, y la tetón» 
ae que hablamos en un testero. Ha
bría una banda de sonido, registrada 
eo la ciudad: el tipo qus vocea re-
vistas en el ómniVas, en fin, todo lo 
que se oye en la calle. Cuatro xyroy&a-
tores ds diapositivas distribuirían 
imágenes de la ciudad en las parede» 
Isabel Gilbert estaba encargada d « 
austrar los barrios de Slontevideo con 
fotografías. Habría aglomeraciones, co-
las, apaleamientos, mítines, partido» 
de fútboL Pero entonces sobrevitderon 
^ medidas de seguridad y tu* letlrS. 

Y me pagaban el catálogo. <jue en ese 
tiempo, hace más de dos afios!, cos
taba dosdentos treinta mH pesos. Pero 
era hacerles el caldo gordo. Renund* 
a la comisión. Dije: «No va imS*-., 
Y m* IB» tomé. 
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uro" d. un funcionario público, I . acogida er. 

lo» días, cada uno encontró 
acuerdo con una modesta norma 
Esta palabra hay i 

qu. en otra parte. Paro todo, fuimos responsable, 
d. iodo. El cine es caro, además, y todo el mundo 
«aba que los productores no abundan en el Uru-

Tampoco eso f 
entos mil pesos, 

que se gastó. Fumaron treinta 
ner dieciocho, y de qué manen 
casez de dinero se agregaba la 
rial virgen. --Habíamo» empesaao con película 
reversible T luego se terminó: nadie vendía. Nos 
Timo, obUgados a juntar lodo, lo, pedacitos que 
la gente tenía desparramados por ahí. Película ca-

tos para obte-
i gue a la es-
asez de mate-

alcanzó un ritmo de tres o cuatro funciones 
rías. Casi acaba con ncotros, te aseauro. Andi-
b « n o . con la copia a cuesl.., corriendo eoatia 
reloj, .auendo de un comité d. b . . . par. m . t « -

V.'".^ litando de cumpUr c o i todo.. Pa
jado .1 28 de_nov,embr., lógicamente, * » iran de 
locura decayó: E...,idenle qu. d. la di.tribuci6m 
no podemo. encargamos nosotros solo» , la» .x-
poijcncias futuras debemo. afronlarla» en colabo
ración con otro, grupos." Pero la conciencia de la» 
propias limitaciones, incluso en cuanto a las tuer
zan propias ,no se reduce al problema —ya bas
tante arduo— de la distribusi&i no comerciaL b 
preciso superar otras cuestione». El cmeasta S 

la joven pero 
1. Muchos ya 

>8 qu< 

'mE2 
vieron La 

tituyen un valioso ejemplo de este cine pobre, es
caso d. todos los recursos y que ñn 
cuentra. en lucha con esa misma pobreza, un len
guaje directo para cumpUr su función esclarece-

pro-

no se podía fllmar. 
todas las edades." 

Uegamos al verdadero problema, 
lempo de búsqueda y discusión. 

trata do da 

i?emá "roscas" que, á lo largo del de 
rico de un pal» dependiente, se consoli

dan en una definitiva, gran Hosca, sistema idea
do, afuera, por el Imperialismo, y, adentro, pos 
su» socios menores para perpetuar la explotación 
d. los muchoŝ  por los pocos. Sorteando el difi-

^° bittÍMad?"mMtóa'<lé*S-
ya expUcaeión da generahnenle lugar 
inlrincados datos económicos y poU-

ticos—, encuentra el film su mejor logro: la cía-

í^a^^de^flnld^áh^^ " 

blico 
inútil. Se elaboró 

xpresión corriente». 

escollo de ilustrar 
carecfam. 

dplo 
ea forma más . 
técnico, fue el «nls 
tica vino después-

pisar' 
peUcula^ 
rosca enl 
do. rajeloi 

lecdonM T <f. lucha.. 
> gnpe no obcdedó ra prin-
lilico.: el ialeré» pez el cine. 

. eral, compartir al aprcndiikja 
enlace íniciaL "La coherenda poU-

icen. "En mayo de 1971 
de mucho, la necesidad 

izajc a la realización de una 
acional". iCoiiio apareció La 

Se barajaron mucho» tema», to-
Inidaliva común de eecogTr al-

de dificil * 

si no s.Ua el so! 
una sabia de pe 

Todavía no 
el que Uevó má 
Si no se encontraba el camino de 
- Uo y directo, que les hiciera accesible un p 

asivo, todo el esfuerz» hubiera sido tal v 
cuidadoso estudio de form 
es, hasta en el idioma cotl-

sultara rebuscada.'jTrenglón'^íeg^idí^vSleron las 
dificultades técnicas, porque se caréela de Instru
mentos capaces de traducir ese propósito. 

nütó Ta ^ 
montos. Luego se 

pectador. Y ' s ¿ e 
mendo. Ko. llevó i 
a trabajar «n for 
queríamos cumplir razonablemente 
qu» no. habíamo. dictada. Por «ipuesto, despué. 
aparecieron muchos pírese», que ad quedaron.-

En líneas generales, y despué» de asistir a mu-
ebas exhibidones, algunas seguidas J e debate con 
el público, el grupo se siente gratificado por la 
recepción. El propósito liüdal, la sencIUei, se lo
gró en buena medida, y tí intercambio con eso» 
espectadores les abrió los ojos sobre algunos erro-

,.™ > , ,^ , mejor redbida fuera de 
lo» reductos Uamados "cultos", donde «1 nivel de 
informadón nrevlo podía ser un poco más alto. 
-En los barHo», la geni» Men. mayor capacidad 
d. aaombro. Descubre algo y lo manifiesta sin re-

puede inventarlo, dirigirlo y supervisarlo todo. 
Hay que dividh- el trabajo sobre iVbase de la In
corporación de colaboradores especializados. "Mu-especializado 

paddad r preparadéu sulic 
nte a la elaboración de un líbrelo 

mentales sob: 
dispuesta y a eral está bien 

sí como ]̂ ra\acer \sta peUcuIa 
geni que s ' e''e ''* ' °d° 'f̂ ,"""" t»̂ »"* 
' A lo*laio"d"S'conversac!^f*ianto respecto 
a! íihn ya realizado como a los qne se piensa ha
cer en el futuro, la preocupación fundamental es 
el lenguaje. "No preleudemo. un dn. que nrv. 
SStrS'';r¿''^.bSr d r i o í - x i - , ' ^ - ^ 

ni siquie 

"°-''te'Sda™"lt^M'«l^"" 

Ulan 
directamente pan-

esislencia inmediata. 
la Izquier-

§:?aí 
« a rcsistenda automática que provoca 
ds en la mente del espectador de baj 
cía j.ohtica, amedrentada por la propa 

jgrra ^obUma y al fi-
La Hosca no s. señala ningún cSmteo'"""'* 
lucha. Sólo » • muestra un gra 

cuMlione» 
»iva T uUlizar la poderosa 

íérSinM^sendllo 

dai^tai.^obrVtodo : 

T didictieo». "Nos pareció que 
lento que -vivíamos, era ftm-
i si lográbamos revelar la re-
sca, la estruchrra bancaria y 

los partidos políticos tradicionales. Trazamos en
tre todos las directivas generales y uii compa
ñero se encargó de recopilar material y elaborar 
nn Ubreto". 

Todo son preguntas, en esto que todavía no 
ha conseguido sobrepasar la barrera del enigma: 
el nacimiento de una película uruguaya. No hay 
un solo tropiezo que no se atraviese en la marcha. 
Ante todo, la falta de formación de los miembros 
del grupo, det< 
mismo tiempo 

f esiremec* demasiada o .1 lo hace no 
econocerla. no admite qu. la película le 

nada., le descubra eo»a. Inédita..- Haber 
compUdo tareas de exhíbidón, también les trajo 
enseñanzas, y en ese punto eUos mismos pusieron 
su cuota de capacidad de asombro: "En una fun
ción, en el quilómetro 21. aj costado d. Ia carre
tera, en un lugar bastan!, decampado, con una 
buena proporción de público casi analfabeto. U 
genle cruzaba e>el club de Aguerrondo vedno a 
ver la peUcuIa. Y la mayoría .e quedó al debal.. 
Y qué debato, porque para nosotro. lue Inolvida-
dable Babia un paisano que .e 
una claridad increíhie. en el leng 
del mundo y con una fuerza tren 
traste, cuando nos enfrenlábamo. eon lai púbUco 
ds un nivel cultural , • 

la» demás peUca-

»ico. "Pno realmwat* 
difu.ión latinoamer 

ue «n lo. demás países 

ii-roSiím'r í̂̂ 'Sá.lTsStíi: 

IO en .1 fondo loda. la. roKa. mu par«ñda., ta» 

C O N 
R E T R A S O 

embargo, la dimensión afectiva, el en
foque de Intimismo que hacen de cada 
Ubro de Pratollni una confidenda di-
dia a media voz,' se ha perdido pim-
tualmente En esta versión 1964 de la 
"Constancia de la razón" que Festa 

infortunado Pratollni cada 
que alguien se propone adaptar al 

s una novela suya. Esperemos que 
ima vez se quiebre la racha. 

BESPÜfS OE IA MOCHE kua raglo-
no. Italia-Frantía. 1964̂  Central, lunes 
13). Está visto que Pratollni tiene una 
suerte muy -variable en lo que a adap-
tatíones dnematogiáíicas se refiere. El 
espectro de criterios o r i e n t a ^ e s ^ K ^ 

juventud en 
_ pardalmente 

stradas, han servido para que dife
rentes realizadores afilaran las unas 
(y eventualmente las quebraran) en el 
eampo de la narrativa. Los anteceden
tes induyen un par de evocadones cui
dadas de Valerio Znrlini. tma peculiar 
experienda de neorrealismo histórico 
por cuenta de Carlos T.JTzqni, ana mues
tra bastante rédente de esteticismo ela
borada por Bolognini. En todos los 

« o 

etraso envejecen un 
nente sí el método 

ubjeti^nsmo de 

_ expUca derivaciones 
imágenes; si el Ubreto resuelve en 
tro líneas un nudo dramático que ' 
p^rk y pretenderá j-astiíicar los -últi 
veinte minutos; si el protagonista 
e] rostro inexpresivo de tm joven 
de fama efímera y ningún recurso que 

Samó Sami Erei. En reaUdad el film 

B U D Í N 
I N G L E S 

genua^e^apres^ . hora y media 
fijaciane» 

í que hace su 
ItaUa de 

? m § a ^ e TeprodcSe^a tsrahí MdutíA» 
ífaSf̂ Sd!!̂ '̂ **''" «onómica, po

las referen-
das de tiem^^^y^ugar 

üarrador d e ^ l a ' t o ^ ' d ^ ^ t e 

V i e r n e s 37 d e M a r z o d e 1972J 

Si los efectos dd monólogo son de
vastadores, más ^ - ^ ^ " ^ ^ f ^ 

ilM TRER 
Bretaña, 

fe de 
que las criadas lo dan todo 

de que los dueños de 
5 ferrocarril hacen bien 

sfa» mirar a quien Casi como tías, co
pleros, médicos, fogoneros, remendones 
y demás categorías sodale» de la In
glaterra -victoriana se la» arreglaban 
para -vivir en armonía), una familia 
dedde perder su Airtnna e irse a -vi-vir 

cenada ofensiva 
los lagrin: 
mitad de . 
dó de sn brlUante pasado de comedian
te y, por fortuna, deddSó tomarse la 
empresa, hasta donde podía, m.odera-
damente en broma. Y algo hace, sin 
duda, por aliviarnos los trances má» 
amargos que nos podía deoarar esta 
fábula sobre las altemativíis dé bondad 
y maldad que deben padecer tres nl-
íos antes de reunirse con su nadre, 
víctima de un error iudiciaL El rea
lizador tuerce POr el atajo gue nás le 
conveníar la observación minuciosa de 
un equipo de actores que anima un 
repertorio de personajes mrnimcs. ac
cidentales, pero de la suficiente gravi
tación como para distraemos nc ^̂ uasi-
vamente de los contomos más omino
sos del género. 

De todos modos, ninguna de .las pe
queñas arfimañas que urde Jeffríes al
canza para ocultar —y mucho m.eno* 
redimir— la sustancia, empalagosa, fal
sa y hgeramente bastarda qae compone 
la penpeda. Uno no puede evitar cier
ta perplejidad: no sabe sí recomendar 

cebído para los nilSos o bien porque 
conviene que público vea, sin de
mora, desde la edad preesccSar. cómo 
el dne es capaz de desfigurarles 
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AITNOL~E parezca absurdo. Io primero qu* deb» 
'cerse de ia muy valiosa expc. : n 

q_t; se ofrece en el Museo Nación; . d» 
Artes Plásticas, i es una dura critica. P^j.q.ia 
en determinadas circtmstancias se hace nece
sario deslindar el valor innato que ciertos acon
tecimientos culturales pueden tener, de conno
taciones estéticas laás generalizadoras. O mejor, 
siendo elementalmente dialécticos, comprender 
que un valor atslado implica su propia contra
dicción, al integrarse inadecuadamente a otros. 
Y esa dura critica es que desde un punto de 
vista formativo, la exhibición es peUgrosamenta 
ambigua, no obstante ofrecer un rico muéstreo 
de obras que hicieron y hacen la historia del 
arte contemporáneo. Tan esplendoroso desplie
gue de notoriedades, puede dejar, a los ojos de 
un espectador no muy avisado, la sensación de 
estar frente a una integral aunque polifacética 
evidencia d*¡ devenir de un hito artístico, cuan
do lo que sucede es ciertamente algo muy dis
tinto. Los propios precedentes sentados por cl 
museo, en una labor que si bien puede ser 
reputada de colonizadora y culturizante fue in-
negablemMite didáctica y ambiciosa, contribu
yen a reafirmar aquella crítica apriorística. Todos 
ellos intentaban, carencias o aciertos a un lado, 
una visión más o menos consciente de ciertos 
panoramas, movimientos o creadores de la plás
tica contemporánea, claro está que prescindien
do en lo posible de una conceptuación arrai
gada o consustanciable con nuestro hoy, no sólo 
nacional sino latinoamericano. 

Esta exposición, por el contrario, ostenta un 
memorable y pocas veces visto eclecticismo, 
que ni la muy inteUgente y parcialmente acer
tada íundamentación de principios con que se 
abre el catálogo, logra homogeneizar. Y lo que 
es más peligroso aun, intenta justificar dicho 
eclecticismo, jugando la carta segura de ciertos 
cUchés beneméritos, orientando toda la estima
ción hacia algo que es apenas la engañosa y 
efectista epidermis del problema. Esto no es, 
aun a riesgo de ser terminante, la Escuela de 
París. Ni siquiera puede intentar ser parcial
mente representativa de lo que pretendió ser 
la Escuela de París. Porque lo que aquí parece 
emparentable con la concepción tradicional de 
dicha escuela, no es ni de cerca la mayoría, 
y en algunos casas es incluso una muy pobre 
representación de aquellos que se dieron en 
Hamar asimilados a la misma. Si a esto suma-

leva crítica plástica pone en 
la validez de la mentada 

'a la confusión adquiere ni-
Hoy es consenso casi uná

nime que ese peculiar fenómeno, groseramente 
ubicable entre la irrupción del impresionismo y 
el apogeo de la segimda guerra, más que una 
enseñanza impartida o recibida, más que una 
común orientación de maestros y discípulos, res
pondió a una atracción romántica, quimérica, que 

toda 
muy serias duda 
escuela como tal, 
veles preocupantes 

WASHINGTOM 
TORRES 

L O S F U E G O S 
D E L A 

N O T O R I E D A D 
hacía pensar en la posibilidad mítica de Ja 
concreción total, del paraíso terrenal-cultural a 
espaldas de un mundo y de una ética intelec
tual que imponía fuertes confrontaciones, que 
obligaba a no dicotomizar ia sensibiUdad es
tética de la más primaria sensibUidad de vida, 
que exigía la autenticidad y la lucidez como 
normas rectoras. Por cierto fueron muchos l o » 
que decepcionados, en una madurez que la ac
tual intelectuaUdad comprometida, manifiesto-
firmante y residente debiera evidenciar, renun
ciaron á ese falso parnaso, y optaron por el re
tomo a sus lares, a una modesta, empecinada, 
fervorosa tarea de proyección hacia y desde sus 
pueblos. A nosotros los umguayos, quizás nun
ca nos quede suficientemente claro el tremendo 
ejemplo que en ese sentido nos legara Joaquín 
Torres García. Y muchos más los que n i si
quiera aceptaron someterse a tan imprescin
dible aporte para la biografía postuma. 

Lo que sí puede decirse, es que esta exposi
ción tiene la virtud de ser la más conspicua 
recopilación de celebridades vinculables en 
los últimos cuarenta años, a algo que ya nada 
tenía que ver con la trasnochada Escuela de 
París, sino con el hecho de que en la posguerra, 
la famosísima ciudad se convertirá en el más 
apetecible, desenfrenado y prostibulario mer
cado de arte, que la historia cultural de la 
humanidad haya conocido. Así, muchas veces, 
fueron tan sólo los hilos del más puro mer
cantilismo quienes condicionaron los ires y ve
niros del talento, y hasta de la propia orienta
ción critica. Como se ve de todo esto, quizás 
seria más atinado plantear que la única co
munión que profesan estos monstruos sagrados 
es la de ser todos eUos, sin excepción, segura 
y abultadamente vendibles. Y en la mayoría de 
eUos, que ese rasgo tan típicamente de consumo 
capitalista, se corresponde con una innegable 
excelencia creadora. En aras de una mayor 

honestidad consigo misma, la exposición debU 
llamarse: el Mercado de París, prescindiendo de 
ciertos presupuestos sofisticados y esplrituall-
tadores, un tanto superados. Incluso quizás, se 
nos hubiera evitado el penoso deber de asistir 
a ese opúsculo pretextante del sector dedicado 
a París, zona que salvo el increíble y estupende 
cuadro de Pol Bury sobre la torre Eiffel, pueds 
hacernos odiar a la ciudad inspiradora, y aus 
renegar de ciertos intocables, por más que sa 
Uamen Vlamlnck o Duffy. 

Lo que sí es indudable, por encima o mejor 
dicho alertados de esa necesaria apreciación 
recientemente formulada, es que la muestra del 
Museo Nacional se hace obligatoria, a los efec
tos de nutrirse, aunque sea en muy mímma 
dosis, del estimable aporte que la mayoria .Js 
estos creadores significan. O a lo menos, en 
una visualizaclón mucho más cercana, para po
der disentir más fundadamente ccn algunos ds 
eUos. Es en este sentido, que se hace reafir-
mable lo valioso de la exhibición. Aquí están 
Picasso y Miró, con otras pautas de la inalte
rabilidad creadora de ambos, sobre todo en "El 
hombre de la pipa" del primero, y en "El pá
jaro nocturno" del segundó. Está Matta, con un 
poderoso, sensualísimo, violento óleo: "Hacer 
las guerras del amor". Léger, con el frío y acu-
clador anecdotario de sus imágenes reacondi-
cionadoras del hombre. Y Chagall, con el tan 
infaustamente publicitado "Árbol rojo", ejem-
plificador de la habitual imaginería poética ds 
este excelente creador, al que según parece hay 
quienes no pueden perdonarle su origen semí
tico, y para colmo de males, mso. Están también 
los más reconocidos exponentes del informa-
üsmo europeo, como los pimtos sobresaliente» 
de Hartimg, Soulages —«obre todo con su ele
mental y hermosísimo grafismo fechado "7 da 
junio de 1971"—, y el mas geometrizante Jean 
Franfois Koening; los más prescindibles Le 
Moal, EiopeUe y Bazaine; o los francamente^ 
inocuos trabajos texturales de Ubac y los equí
vocos pueriles de Zao Wou Ki . Los cinéticos 
por su parte acercan su conocido Instrumental 
oscUante entre las investigaciones tecniHcado-
ras y el más atractivo ludismo. Notables las 
cajltas de Demarco, los juegos visuales de Ls 
Pare o el panel del preciursor Vassarely. Dea-
tro de lo mejor, puede ubicarse el abigarrado 
diseño compositivo de Prassinos con dos no
tables telas, los retratos de esos militares lan-
tochados de Maryan, y el fabuloso y extraño 
retrato de GiacomettL La exposición sirve tam
bién para no entender demasiado por qué au
tores tales como Geneviéve Asse, MagnelH, 
Bissiére y la señora de Delaunay adquirieron 
la celebridad que desafortunadamente adqiñ-

CIEN A N O S . . . 
(Viene de la página S) 

del ámbito histórico-cultural ins-

:'ei-to modo las distintas posicio-
cuerdan la polémica famosa en
ríes Maria Ramírez y José Pedro 
. Y no dejaría de ser beneficioso. 

con una revisión del régimen educati
vo, cometen el error imperdonable de 
plantearlo por vía de Imposición. Ol
vidan las consecuencias recientes de la 

puesta-
que los 
Ututos de educación 
Es posible mejorarlos, ajusfarlos, co-

puede volver atrás. Un aspecto muy 
grave de la crisis generacional de es
te tiempo es la resistencia al cambio 
que ofrecen los mayores y su Incom
prensión frente a las reacciones juveni
les que esa resistencia provoca. 

Se inspiran por último en el mante
nimiento de un sistema Institucional y 
IKjlltico-sociaU caduco. Y lo que es peor, 
pretenden formar a los jóvenes dentro 
de sus moldes. La contradicción, como 

comprende. Ueva inevitablemente, al 
sastre. 
Al otro lado los que están al ritmo 
!l tiempo presente aspiran a nutrir 

enseñanza coa los elementos que 
entado, por la mayoria absoluta 

tino de aventura Y . como se compren
de, esta proyección gue mira hacia ade
lante y no hacia atrás, no se compa-
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Un volume 
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"Desayuno 
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"QUIMICA EXPEWMflíTAl 
PRMER CURSO" 

de los Profs. L Castellanos 
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hecho por vía oficial. 
Está muy fresca la sangre de los jó
venes asesinados, el recuerdo de los 
desmanes de la JUP. los desatinos de 
la Interventora, las agresiones de la 
policía, y pendientes las amenazas de 
represión. El año lectivo apenas empie
za y cualquier provocación puede des
baratarlo. El canaUesco atentado contra 
la escuela BrasU —que quedará üupu-

PRESIDENTE. 

•a DRUGIUY MOVllIZMIO" 
de «éstor Canpigfia 

-Evohé, poemas eróticos" 
de Cristina Peri Boasi. 

•T.OS rebeldes del 800-
de María I. Silva VUs 

«^oceso al control ds la 
natalidad" 

de Hlcardo K. Yelpo. 
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resa elucidar ahora si eL-
consHtucíonales son hue-

Lo que Im-
ellos están 

do 
y elección 
mer acto de la Asamblea Gener 
decidir si mantiene o revoca el voto 
de desaprobación o censura de la ante
rior legislatura: y si lo mantiene, lo 
que cae es el Consejo de Ministros y 
no el presidente de la república. 

No es menester fatigar el cerebro 
para concluir que la reaUdad institu
cional y política vivida por el pal» 
desde que enüó a regir la constitución 
de 1967, poco o nada tiene que ver 
con lo gue venimos de expresar. No 
obstante, la verdad es ésa, y no la qus 
el señor Pacheco, con la vergonzosa 
complicidad de un parlamento compla
ciente, pretendió imponer. De cual
quier manera, lo que importa es qu. 
en el tutiiro el ritmo de las mstítudo-
nes se acomode a lo que disponen Im 
textos constitucionales. Y para eUo el 
imprescindible que el Poder Legislativa 
haga saber al señor Bordaberry qu. 
una cosa es el Poder Ejecutivo y otn 
la presidencia de la república, y que S 
bien está dispuesto a reconocerle ti 
primer mandatario, como corresponde 
su caUdad de Jete de estado, sólo re
conoce como jefe de gobierno al C o » 
sejo de Ministros, por lo que será im. 
placable en la vigUancla y el contr<S 
do la gestión gubernamental y admi
nistrativa de todos y cada uno de sui 

y del 
al de 

jefatura dA estado, y 
uno o más mtoistabs i o 
do Ministros ejerce los cometidos con
feridos al Poder Ejecutivo por la carta 
fundamentsL Pero la jefatura de go
bierno compete al Consejo de Manis
eros, por «i^to^^t».«fataclón es tiff-

resoludones que 
hubieran sido acorta 

r ssandatails con ras 

puede P»-A primera vista, d tema 
recer académico. Sin 
es. Cuando im presidente de la repú
bUca sólo ha contítado a su alredcdos 
el 22% de la dudadanla, y s« partida 
es mmorfa en la Asamblea CkmerBl 

dentes resulta de 

JIdo'^e*Ia%nejia"salúá de'las insH 
*wione3^polI«ca» está estrechament 

podeJes I " 
guian m 

JORGE 
RUFFINELLI 

F U E R Z A S 
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dertas flexiones duras de nn lenguaje 
excesivo, para transigir con un lector 
al que propone sus temas personales 
pero ahora a través de un estUo y 
una disposición Uteraria mucho más 
comunicativa. Rasgos de fidelidad a 
si mismo, a su historia, a su tradición, 
se encuentran de todos modos en este 
Hbro; están, por ejemplo, en el sim
ple frasee. De ahí que el volumen, 
si bien prueba nuevamente que Mar
tínez Moreno ha abandonado lastres 
estilísticos para acercarse a un contar 
más rápido, desenfadado, imaginativo 
y coloquial (a veces hasta ese intento 
salta demasiado a los ojos y se des
virtúa), también es testimonio de que 
vuelve a buscar fuerzas en sus orí
genes, en esa vocación al buceo inte, 
rior de sus personajes, trocado, cuan
do se trata de uii relato indirecto, 

so asedio del 
turas. Y por 
frases largas, 
y tentacula-

totalizador. Si hay un sínÓTOme^lite-
rario en ello, aquí está a cabaUdad: 
es el horror al vacío, la necesidad de 
capturar (y expresar) toda la expe
riencia con sus significaciones y con-
radicciones incluidas. Es precisamen

te en lo — ' 
donde E 

Jcres frutos es en nn relato como 
puerta"; en él, el narrador Imagin» 
dos existencias .diferentes, InconciUa-. 
bles, para im solo personaje, decidi
das en un cruce ds caminos: si esa 
personaje se arriesga a una concreta 
acción o bien si continúa su trajín 
rutinario. Las dos poslbiUdades la 
marcarán vidas distintas, y Martines 
Moreno narra ambas, alternadamente, 
en una serie de veinte párrafos qua 
se inicia*! "Subirás" o "No subirás" 
para marcar con ellos las dos varian
tes posibles. El relato podía haber 
naufragado en el esquematismo y sin 
embargo Martínez Moreno lo rescata 
dignamente gracias a tma bien mo
dulada gradación que Uega al desen
lace. Pero mcluso más interesante y 
valioso resulta otro de los cuentos, 
•Biografía", donde se reconstruye. 

narrador sobre sus 
lo tanto, a utilizar 
.ntrospectivas, tenta 

la ida de 

que 

:misn 

cambian 
Moreno viene ahora 
piezas narrativas bajo 

Ubros originales y 
antologías, Martínez 

Siernet-lZ. d « M a í z o d* ^973 

titulo co
mún —De vida o muerte (Siglo X X I 
argentina, 1971)— que no es el de 
ninguno de los nueve cuentos. Casi 
todos, sin embargo, aceptan ese pa
rámetro de conjunto, y si algunos pa
recen —y son— más directos y están 
más relacionados con la realidad 
uruguaya dd último lustro, todos tie
nen un timbre semejante de urgen
cia y de necesidad, de "vida o muer
te". Pero también ha querido d autor 
jugar con la semántica y (sospecho) 
su título alude de igual modo al di
fícU equiUbrio entre esas dos fuer
zas, la "vida" y la "muerte", lo que 

o^Jsa. Ca tigura del dictador, la 
represión, la policía insensible ante 
un sedicioso atrapado entre escom
bros, pero también la enfermedad, la 
humana desgracia, el descaecimiento 
de la edad y la memoria) y lo que 
tiende a la vida <el sexo, en los jó- , 
venes, o la propia acción revolucio-
naria3. En estos temas hay mucho d d 
Martínez Moreno más conocido y ve-
rlficable, pero a la vez se avizora 
derta ansia de riesgo, de renovación 
y aventura — t̂anto en temas como 
estUo—, que si bien varias veces lo 
conducen a tm chirriante artiflcio, a 
situaciones poco verosímiles, tiene por 
lo menos en un par de cuentos cul
minación memorable-

Martinez Moreno ha querido que 
«us cuentos conuencen por pisar la 
calle, transitar d polvo de la ciudad 
tanto como d de las mtas compüca-
das y laberínticas de los estados in
teriores. En Coca ya había anunciado 
una mayor tendencia a lo anecdótico, 
3 la peripecia, al suceso, quebrando 
una tradición IntelectuaUsta que en 
su obra ya tenía anclaje muy pesado. 
Aquí se quiere vibrar el diapasón de 
Sa vida cotidiana y íamüiar nara el 
lector: "Lo reconozco, MirabaUes", "Ni 
siquiera Antígona" y "El caballito 
gris" aluden al entorno inmediato, 
asumiendo d presente en una acti
tud que, por paradoja, en algún texto 
(Montevideo en la literatura y el ar
te, 1971) aconsejaba a los jóvenes 
evitar. En estos cuentos son precisa
mente jóvenes sus personajes y es a 
ese mundo al aue se encamina admira
tivamente. ("El caballito gris" Ueva es
ta frase como epígrafe: "Da vergüenia 
ler viejo en un pais que sospecha de 
tus ióvenes"J El primer relato títado 
propone un careo entre secuestrado y 
presunto secuestrador, ante d juez; 
d segundo parte de un conocido ope
rativo de la guerrilla tupamara, sal- i 
picándolo de directas transcripdones : 

fragmentos de 
des; en "El cabaUito gris" el tras-
fondo de la desaforada actividad se
xual de una pareja Joven es el alla
namiento, la aparatosidad poUcIaca, 
la tensión de la vlolenda impuesta. 

En otros de sus cuentos Martínez 
Moreno retoma su mundo oscuro y 
sórdido, en d que pesan los presa
gios de muerte o la muerte misma, 
con todas sus sorpresas, o bien los 
pocos hálitos de vida que quedan del 
derrumbe, del lento deterioro. "Adria
na en d Adriático" contirapone los 
recuerdos de un viejo itaUano, casi 
un niño en los años del fascismo, 
cuando fue escolta, partigiani "joven 
e ideahsta" de ese Maestro que debían 
proteger de los musoUnlanos. Su re
cuerdo, en el contexto de los anos 
sombríos, tiene para el viejo inmi
grante un objeto aterrador y fasci
nante: el encuentro del sexo, perso-
niticado en Adriana, la hija del Maes
tro, y d milagro de haber sido de-
gido por una mujer que sin duda no 
le estaba destinada. En "El hijo pró
digo" Martínez sondea estratos oní
ricos, ya no recuerdos, para enfocar 
también las raices de la frustración 
y de la desdicha: esta vez es la ob
sesión del hijo Inexistente, que se 
encuentra y se pierde en un sueno 
evasivo. Ambos rdatos, . tal vez por 
la materia informe que los ahenta, 
parecen inacabados, rozan lo confuso, 
se pierden Uterariamente de las ma
nos. Muy diferentes son en cambio 
"El tren, la mujer, el hombre" y 
"Para matar a Gabriel", dos textos 
de inequívoca voluntad narrativa pe
ro a la vez los más ligeros y debUes 
del Mbro. El primero, un cuento 
"maupassantiano", explota un equivo
co de pudor y ridiculo entre dos des
conocidos en un tren y un pañuelo 
de mujer gue el hombre cree parte 
de su camisa y embute entre sus ro
pas. "Para matar a Gabriel" busca 
t.-mibién d humor —aunque som
breando sus tonos— y narra las or
dalías que un "enfant terrible- co
mete con sus vecinos de balneario 
hasta que éstos deciden desquitarse. 
El desenlace del cuento abandona d 
humor e interpone la humana des
gracia para demostramos que la 
muerte tiene sus propios plazos pre
vistos. Si bien ambos cuentos están 
narrados con oficio y humor, se ago-

abandonan su sen-

hombre 
no habló entonces, casi no habló 

en toda la hUtoria. No dijo nada, 
no opinó nada. ¿Puedes darme una so
la opinión de él en todo el asunto? 
¿Verdad que no? No opinó nada pero 
estuvo lan cerca del chico como tú. 
aunque por otros medios, por otras 
formas de compañía —y al cabo ha
bría que decir «por otras iormas-de 

' persuasión», «por otras formas de 
captación»— que habrían de resultar 
más convincentes, más decisivas, más 
abusivas tal vez (¿no serian más 
enigmáticamente afines a la natura
leza dd niño, má» misteriosamente 
compulsivas?) que las suyas." Con un 
fraseo asi, espiralado y laberíntico, 
Martínez Moreno arriesga cortar sus 
puentes tendidos al lector, abismarse 
en un exhibicionismo de fuerza con
tra los flexibles límites de la sinta
xis. En otros ejemplos sencillamente 
recae en fórmiUas artificiales: '"Tú 
habías preguntado el nombre. Ko sé, 
la edad. Mo sé. por los padres. Mo sé. 
por la casa. Mo sé. por el barrio. No 
sé. por las horas que llevaba erran
do . . ." Otros ejemplos éstos que más 
bien tienden a la sintaxis de la moder
na narrativa, al decir coloquial y es-
pontáneo, razón por la cual varios 
cuentos son en realidad monólogos: "Ló 
.reconozco Miraballes", "Biografía" 
"El hijo pródigo" reconocen esa es
tructura, pero se encuentran a mitad 
de camino con una manera muy pro
pia y entrañable de Martínez More
no, cuya abundancia y riqueza ver
bal se convierte al mismo tiempo en 
nn enemigo acechante. 

Donde ese afán reno-vador logra me-

foto del 

V d " : 

modelo de fotógrafo, 
de su imagen alíenadora. Lo que la 
gente recibe y admira en ése hom
bre "público" de la propaganda es 
un rostro de encanto viril a través 
del cual se impone en el mercado de
terminada marca de cigarrillos- pero 
lo oue el hombre en reaUdad es, su 
biografía, nadie lo sabrá, salvo por la 
foto casual que ha registrado una ex
presión no calculada, tampoco revela
dora de otra cosa que una actitud pa
siva, de mediador entre el mundo y 

usiones: "[...1 tu gesto de esa 
restaurante dice que Man-

fredo vÍTtía para escuchar a los de
más, para atender a los demás y ésa 
solo, ése solo entre las muchas loto» 
ha sido el gesto que me cuen 
contará a tus hijos, que dirá 
tu verdadera biografía". Los alcances 
del cuento no se agotan en este rá
pido resumen: en él Martínez Moreno 
ha puesto sutilezas (mostrando al 
hombre "púhUco", estereotipado, como 
una verdad para los demás, no para 
sD y también una amarga reflexión 
sobre la enfermedad, la muerte y la 

in física, que afe. 
este mundo pret. 

JUNTO a estos dos altos puntos dd 
volumen, otros cuentos se Justi
fican por una escueta dignidad 

de escritura aunque pequen de Ugeros 
o faUidos. Pero un rasgo hay gue 
subrayar en este volumen que parece 
de transición, de cambio, pues en d 

-se encuentran modos y mundos nue
vos y antiguos a la vez, y ese rasgo 
es la tendenda a modernizar la escri
tura, incluyendo secretos homenajes 
<a Cortázar, por la estructura de "La 
puerta" e incluso el epígrafe del mis
mo rdato; al Garda Márquez de L s 
hojarasca por ese monólogo ante d 
muerto, que es "Biografía"; al Onettí 
de El poio por la imagen de Adriana 
en el primer cuento del libro: "Bueno, 

sueño ocurre es que lo que en d 
Adriana vien< 
desnuda y hi 
a como negó a verla 

Son los mejore» 

FtlO, 
y siempre igual 

La ultra-Izquierda ¡sraelí 

LEA ESTE ESCUfiECEDCR AKALiSS 

EN EL No. 15 DE 

resánela 
mmí EL PSOXIMil HARTES 

tído al borde mismo de 

^ U C E D E que los rdatos están en 
^ general escritos con envidiable 

• ofido. Martínez Moreno ha depu
rado el sórdido enlourage de sus pri
meros cuentos CLos dias por vivir), y 
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LA muchacha rubia ptiso ana flcha 
en el teléíon». esperó al sonido 
V ,narcó Kit siúmer» Intemacio-

aal que habí* apraidido de memoria. 
Cuando le contestaron dijo aolamenta 
otro número, el de su pasaporte 
aaso, x aSadló: toes de m 
a » , a laa 

mafia. 

_ _ _ ia y repitió 3a frase. 
Despué» colgó el teléfono j - ce qcedó 
satrando a través del vidrio dos alSo. 
ene »e revoleaban gostsos CE él cés-
ped de Hyde Parle Dna mTíJer gorda. 
soE ana cspettna blaiica enmarcán
dole fd rostro Iracundo, tamborileé 
en la puerta de ía msilla, pero la mil
o c h a sigtdó mirando loa niños o 
calzas el sol -srlclento sobre él césped 
verde. Salió al fin de la casilla y ca
minó lentamente hacia Oxford Street, 
consultando tra platio de la dudad. 
Bu la exslanada 3*3 parírae tm ora
dor la vio acercarse y examinó srr 
rostro delicado y STM grandes ojos de 
color indefliúdo. Cuando la muchacha 
sa detíivo en la primera fuá de la 
escasa docena de oyentes, c3 orador 
encontró la idea qrue estaba buscando 
liacfa diez minutos, para terminar, 
dando ocasión a que su mujer pasara 
3a bolsa de terci03>elo entre el grupo. 
"iSi no no» proponemos todos, cada 
imo de nosotros, aniquilar a la Bes-
fia del pecado, entenee* OÍ digo, i e r . 

manos, que cada uno de nosotros será 
también la Bestia. El señor ha dicho: 
ciNo matarás!» Pero la única muerte 
permitida es la muetre de la Eestia!" 
Permaneció después con las manos 
cruzadas sobre el pecho y los ojos ce
rrados, calculando si la colecta al
canzaría también para la cena. 

En la Heüwigstrasse comenzó a llo
viznar y el cónsul apiuró su paseo hi
giénico de todos los días. Frente a la 
comisarla de la cuadra el agente de 
guardia lo saludó como siempre El 
cónsul tuvo otra vez la tsntación de 
correspondería con la rígida venia 
prusiana que el instructor alemán les 
ensenaba en la Escuela de Cadetes. 

El cónsul seguía siendo coronel en 
eí ejército de su pais, pero em los 
Slümos cinco años sólo se había pues
to el unUorme dos veces. (Una de 
eDas, cuando se graduó en la acade
mia norteamericana de especialistasj 
De todos modos, reprimió el impulso 
de responder con la venia. La Escuela 
de Cadetes estaba perdida en los años 
veifighiosos. También habían Queda
do en el país lejano los recuerdos de 
an coronel vestido de dviL 

Bajo la eterna llovizna de HaHt-
burgo, el cónsul casi no podía Imagi
narse ya cómo habfa sido aouel ca
serón rosado frente a una plaza, don
de los detectives entraban y salían 
todo eí tSempa, ni la ventana coa 
reja» por la Que acechaba la üeíaaa 

del presidente de la república al Pa. 
lacio, situado enfrente. Tampoco la 
caUe de piedra y veredas empinadas, 
que los indios descendían trotando con 
sus breves pasos milenarios, ni el sol 
violento en un cielo de azul purísl-

oxígeno 
de 

ue donde 
apagaban, 

recordaba un sótano; a veces 
un hombre moreno y sudó
los ojos Uenos de lágrimas 

ndo con lentitud ante los re-
Pero eso podia 

el de una 
polvorien 
hom.bre era 
color de miel 

del Sur, y 

2s párpados 
ariz había 
medida qi 

Entonces el 
sentarse el c 

y quemaba i 
pegaba 

n confundiéndose, 
podía aún repre-

rosado y la venta-

podí. 

por 
aba 

is ojos cerrados iba re
trocediendo hacia la oscuridad del 
sótano y alguien salmodiaba frases 
indescifrables en inglés y 31 final só
lo quedaban en el círculo del reflector 
los ojos ciegos de una mascarilla 
mortuoria, con piel y pestañas adhe
ridas. A veces era de noche también 
afuera y el hombre a quien cegaba la 
luz era él y sentía la sangre gotear 
sobre sus nuevos zapatos norteame
ricanos, pero la sangre era suya y se 
despertaba en Hamburgo, Heno de 
horror ante los muñones l e sus pro
pias manos cercenadas. 

Para el cónsul esos fragmentos de 
memoria pertenecían al coronel, o a 
un sueño donde el cónsul soñaba con 
un coronel. La realidad era la Heil-

mojada por la lluvia y las 
tachadas de ladrillo rojo, 

todas iguales. CEl cónsul bromeaba 
siempre con sus amigos alemanes, di
ciendo que si el policía vecino usara 
un alto casco negro y no llevara pis
tola, la HeUwlgstrasse podría tomar
se perfectamente por una calle londi
nense- Esta idea le traía una gran 
paz interior y entonces reía a carca--
jadas. Sus amigos alemanes casi nun
ca lo acompañaban en la rlsaj 

Ante el número 125 de la Heilwigs-
trasse el cónsul miró hacia las ven
tanas del segundo piso. Se dijo que 
deberla colocar el escudo nacional de 
una vez por todas, como se lo había 
propuesto apenas ocupó el cargo. Des
pués recordó lo que había leído en los 

la pena. ¿.O debía ponerlo de todos 
modos, como uno de sus últimos actos 
oficiales? Siempre había rehuido el 
trámite engorroso, ta notilicación al 
ministerio en Bonn la -vigilancia so
bre el pintor, que con segiu-idad serla 
incapaz de dibujar el cuello grácil de 
la llama. Cj.O él animal heráldico era 
una vicuña?) Pero el cónsul tampoco 
creía mucho en la prensa " ' 
no preocuparse. Pensó: "Te 
comunicármelo p 
tras el telegrama 
recho a poner el 

ANTES de tomar el primer vuelo 
don-ünical de la BEA hacia París, 
la muchacha rubia compró en el 

aeropuerto de Heathrow un Ubro de 
Louis Ai-agon y -un hermoso diy-pen, 
QUe escribía con una unta violácea, 
casi amatista. CLa muchacha habia 
nacido en Ueja, im otoño, y la ama
tista era, la piedra de su horóscopoJ 
Una hora después subió a un taxi en 
L.e Botirget y se hizo llevar a la plaza 
de la Contrescarne, ' " * 
tino. 

Descendió la calle Mouffeíard y vol
vió a remontarla, caminando despacio, 
deteniéndose a mirar algunas fotogra
fías en los pequeños teatros o a exa
minar los racimos de pañuelos que 
colgaban en fes puertas de las bon-
liqnes^ árabes. Eligió en una de étlaj! 
-jn oañtielo rojo y negro, que se anti-
dó flojamente al cneUo. Más adelante 
compró a una verdulera tma gran 
manzana y un cartucho de fresas. 
A mediodía se sentó en un pequeño 
café de la plaza, a comer las fruta». 
Cuando las camnana» de Saint írtien-
ne-du-Mont dieron la» dos de h tarde, 
«taba absorta ea la lectura de loa 
« t imo. iK>emaa Bla*. Pagó «i esíí 

decidió 

^scuS'?' 

el Barrio La- correspondi. 

que no habla consumido jr eamitij 
hacia el río, sin prisa. Allí se detuve 
un rato acodada en el puente, miranda 
el agua que fluía hacia el oeste. Lue
go arrojó el libro de Aragón a la ao-
mexLte sombría y aguardó a que fuer» 
esfumándose entre les remolinos for. 
mados por los pilares del puenta 
A las nueve de esa misma noche to
mó en Orly un avión hacia Alemania, 
con un oasaje que guardaba en sa 
cartera desde un mes antes-

El lunes se levantó muy tem.prana 
en el hotel de Hamburgo y llegó a 
una gran tienda cuando recién abrías 
las puertas. Alli compró una peluc» 
gj-is en una mesa de saldos —donds 
nadie le preguntó para qué la que
ría— un abrigo caro, botas y-un grar 
bolso de ante. En Hamburgo la pri. 
mavera anticipada era húmeda y fri» 
para las personas de edad, muy dis
tinta del sol de Hyde Park. Casi no 
se velan niños por las calles. 

A las diez de la mañana se paré 
en la puerta principal de la tienda. 
Dn hombre joven y alto, de oíel ate
zada (podía haber sido árabe, italianc 
o de América del Sur) se quitó a sa 
lado unos anteojos oscuros y los do
bló cuidadosamente antes de intro
ducirlos en el estuche. En la mano 
izquierda usaba un curioso anillo, co
mo una especie de ciUndro .opaco. 

La m-uchacha nunca había visto • 
este hombre. Pero hacía mucho tiein-
po que otro hombre habia dicho con 
su voz lenta y tierna a la muchacha, 
que lo amaba: "Apréndelo. Dos atv 
teojos. El anillo vietnamita de alu. 
minio No hay sol. pero también debo 
protegerme de la lluvia. ¿No le pa
rece?" En Hamburgo, el hombre alto 
dijo: "No hay sob pero también debe 
protegerme de la lluvia. ¿No le pa
rece?" Î a muchacha asintió con la 
cabeza y sólo contestó, mirándolo a 
los ojos: "Un 38 es mejor" El hom
bre volvió a ponerse los anteojos j 
caminaron unidos del brazo hacia el 
automóvil que él había alquilado. 

Más tarde, en el nuevo hotel donde 
se registraron como un hombre de 
negocios de Milán con su esposa, la 
muchacha rubia tomó una hoja de 
papel y escribió con el lápiz amatista 
y en grandes letras mayúsculas: 

VICTORIA O MUERTE 
SIEG ODEH TOD 

EL cónstil iba a salir a sn paseo da 
todas las mañanas y su esposa 
estaba alcanzándole el impermea

ble, cuando la secretaria lo detuvo en 
el vestiT>uIo: "Señor, ahí está la -vieja 
australiana, de nuevo. Ya ha venido 
cuatro veces esta semana." El cónsul 
hizo una mueca colérica, pero era 
la mueca del coronel y él mismo ad
virtió que correspondía al caserón ro
sado, no a la Heü-svigstrasse con su« 
fachadas de ladrillo. Dijo a la secre
taria que hiciera pasar a su despacho 
a la señora australiana. 

La secretaria era alemana y muy 
tímida; en el fondo, siemnre tenía 
miedo del cónsul, aunque nunca ha
bla conocido ál coroneL Rara vez ha
bía trabaje en la oficina, sobre todo 
en los -áltim.os tiempos. La secretaria 
pasaba sus horas muertas leyendo eJ 
Stem o revistas con íotonovelas. A ve
ces la esposa del cónsul entraba con 
dos tacitas de café y una sonrisa es
túpida en su cara mestiza, pero la 
secretaria casi no entendía su español 
apocopado y callaba, hasta que la po-
bre mujer volvía a sus habitacione». 
De noche la secretaria ^^ue era d. 
Bad Godesberg y extrañaba los ála
mos y las orillas verdes del Rin— 
apagaba la luz en pequeño cuarto 
invadido por el humo y el buUici. 
de tma estación ferro-inaxia. Y en la 
osc-aridad aparecían los dientes d« 
lobo que el cónsul enseñaba al hablar, 

máscara de guerra que n« 
al rostro pacífico. Esa 

. . . segura, los dientes de 
lobo habían relucido un Instante cuan
do éDa le habló de la australiana. La 
secretaria apenas pudo sfiadir: "Uegó 
tm telegrama cifrado. Lo dejé en ss 
mesa." 

La muchacha rubia entró al despa-
cho, conducida por la secretarla. E! 
cónsul estaia de pie, muy pálido, con 
laa manos apoyadas en la mesa y la 
cabeza rnrUnada. Mtraha fijamente u » 
papel amarillo extendido sobra la 
cartseta de cuero, sin focarlo. No pa-
reda haberlas oído. 

La-machacha üevaba la pelaüa grí» 

tysaba ist! ir,aquillaje de bsse ama
rillenta, que acentuaba con maestría 
ciertas arrugas naturales y oscurecía 
ta piel contigua a los ojos. El abrigo 
ocultaba ls línea pura del cuello y la 
ttarbilla, "La señora- australiana, se-
aor cónsul", dijo la secretaria, inde-
dsa. La muchacha rubia empezó a 
Hablar en inglés eon una voz larga-
ijjsnte ensayada, la voz metálica de 
w abuela cuando en Br,-ibante era 
ípoca de vacaciones. 

Vieja, viuda y algo excéntrica Sa 
lodóloga australiana pidió datos y 
pubUoaciones sobre el país lejano, in
sistió en un complicado proyecto da 
Investigación. El consulado no dispo
nía de ese material y él lo sentía-mu
cho, dijo e! cónsul levantando apenas 
la cabeza. Deberla entenderse con la 
aecretaria. Pero la voz metálica se-
g-uía hablando en inglés, invadiendo 
los pensamientos del cónsul, impidién
dole concentrarse en las cinco colum
nas de cifras donde se le anunciaba 
que todo había terminado, aue el ge
neral había dejado de temer a los se
cretos guardados por el coronel, que 
ahora vendrían ei regreso y la h-u-
míUación; quizás la venganza, tam
bién. El telegrama estaba dirigido ai 
coronel, pero el cónsul ptigaría las 
consecuencias, .^.brumado de indigna
ción, seguía .mirando el papel ama-
riUo. 

Las dos mujeres no sabían g-ue en 
ese momento el cónsul estaba insul
tando al coronel en tma .oficina dei 
caserón rosado. .A-mbos gritaban ob-
cenidades y sus voces se mezclaban 
con los pregones de las tndias ven
dedoras de cigarrillos, con el huaynu 
quejumbroso gue vertía la radio de 
un detective en el segvmdo piso de) 
Ministerio del Interior con las estu
pideces de aquella; australiana loca-
En medio de ese coro destemplado, el 
cónsul no podia distinguir su »rot>ia 
voz. La muchacha rubia pensó: "Dios, 
Dios, tiene que quedarse solo conmi
go". A l menos la vieja podía ser aca
llada y el cónsul dijo, mientras el co
rone] lo injuriaba: "Fraulein, vea por 
favor si quedan algunos folletos de 
turismo"- La secretaria salió; él vol
vió a examinar las cifras del papel 
amarillo. 

Da muchacha rubia se aoroximó y 
5t;edó a la derecha del cónsul, a dos 
pasos de distancia. .Con sus manos en
guantadas abrió el gran bolso, donde 
nc había más que una hoja de papel 
y-un revólver calibre 38 largo ¡Este 
revól-v-er era su idea y la había dis
cutido obstinadamente allá lejos, de
fendiéndola: "TSTo quiero pvstolas que 
se encasquillan: no necesita -cargado
res de repuesto. Sólo quiero seis ba
las y todavía van a sobrarme tres.") 
Empuñó el arma íamllJar pero la 
nsantuvc atin oculta tras la tapa del 
bolso. Se movió algo más hacia su 
propia derecha E! hombre tenia que 
verla, tí cazador debía dar su opor
tunidad al anima! atrapado, oorque 

-ésta era uns operación militar pero 
también una tarea nolítica: debía eje
cutarse de fren-te Y al rrr.p'r.r. tjeropo 

pensó que todo «ra superiiuo, que 
ei coronel ya estaba muerto; lo había 
estado desde que la vieja australiana 
entró al despacho. 

En ese punto el cadáver del coronel 
levantó los ojos de su blanca masca
rilla mortuoria y miró a la muchacha 
i-ubia, que sonreía. Ella ie devolvió 
¡a mirada, ya sin odio, mientras ba
jaba el bolso y descubría el revólver 
en posición de tiro. Después, con un 
gracioso movimiento corporal, separó 
un poco los pies y dejó gravitar el 
peso en la pierna derecha (como le 
habían enseñado hacía mucho tiempo). 
Simultáneamente extendió el brazo y 
disparó tres veces, con pausas iguales, 
sobre el coronel muerto. Vio los tres 
impactos acumularse en la misma zo
na del pecho y casi pudo seguir su 
trayectoria horizontal hasta que to
caron el corazón, porque los ojos del 
corone], siempre fijos en ella, queda
ron turbios de pronto. El coronel se 
hizo cada vez más pequeño y fue 
deslizándose hacia abajo; primero de 
rodillas, luego sentado sobre los talo
nes, al íin desprendiendo sus manos 
engarliadas en la mesa, gue agarra
ron el telegrama amarillo y se lo lle
varon con ellas. El cónsul quedó 
encogido entre la mesa y la pared, si
lencioso. Las d-etonaciones reverbera
ban todavía en el despacho y una 
breve niebla azulada flotó bajo la 
pantalla de la lámpara. Sin abando
nar- cl revólver empuñado, la mucha
cha sacó del bolso la hoja escrita 
con tinta amatista y la colocó a los 
pies del cónsul. 

AírN no se había incorporado 
cuando la puerta se abrió como 
en >jma explosión. Sintió un gol

pe terrible en el cuello y dos brazos 
frenéticos la inmovilizaron de rodLQas, 
mientras la cara de la mujer del cón
sul se pegaba a la suya entre gemidos 
y frases en quechua, mojándola con 
lágrimas y sali'va. La mujer olla a 
perfume francés, pero sus facciones 
estaban descompuestas en el mismo 
rictus de las máscaras seculares y el 
idioma incomprensible se alargaba en 
los lamentos bestiales de las plañide
ras fúnebres. La muchacha rubia lu
chó en silencio. Por primera vez, des
de que entró al edificio, se sintió ate
rrada. E] revólver, en su puño en
guantado, se incrustaba entre los se
nos de la mujer, pero ls muchacha 
supo que no apretaría el gatillo. La 
mujer estaba viva de ->'eTdad y su 
ferocidad habia nacido siglos antes, 
era parte de lo que la muchacha 
smeha. El odio y el amor i-ugían en 
ia india llorosa, como el viento negro 
que talla desde e) principio del mun
do los desfüaderos y el altiplano pe-
•Sregoso. 

La muchacha dejó caer e' arma 
inútil. Con una flexión, practicada 
muchas veces antes Hberó sus bra
zos Despué.-: solpeó en dos puntos 
eon el canto de las manos «emi as
fixiada. Ia viuda cayó de rodillas, afe-
mntdo la peluca gris y el oañuelo 
cin los colores -le la rebelión Antes 

de desvanecerse, atónita, miró la ma
sa de pelo rubio derramada sobre los 
hombros de la vieja señora austra
liana que eamíiiaba hacia la puerta. 

Diez segundos para alcanzar l& es
calera. (Recuérdese: no hay ascensor.) 
Atención a la segunda puerta dei pa
sillo, que es el consulado dominicano. 
Veinte segundos para llegar a la ca
lle. Sigue lloviendo y la Heilv-ágstrasse 
está desierta. El automóvil espera a la 
vuelta de la esquina, pero hay que 
pasar por ia comisaría. Respirar cada 
tres pasos, rítmicamente. El agente 
de guardia mira a esa joven que ca
mina bajo la lluvia con la cabeza ex
trañamente descubierta y (¡ue le son
ríe con timidez. Sesenta segundos pa
ra Uegar a la esquina, entre las inter
minables fachadas de ladrillo. (FaDa 
primera: ahora la esposa podrá des
cribirla.) Seguramente va a abrirse 
una ventana del segundo piso y al
guien gritará, otros correrán a su en
cuentro sobre el asfalto -reluciente, 
cerrándole el paso. ¿Qué se hizo la 
secretaria? Son las nueve y veinte 
de un domingo, en Hamburgo, Re
pública Federal Alemana. ¿Y te 
acuerdas del día? Claro, primero de 
ábrU de mil novecientos setenta y 
uno, San Hugo. Ocho meses pai-a pla
near la acción, veinte minutos para 
ejecutarla. ¿Se deberá incluir los no
venta y cinco segundos necesarios pa
ra Uegar a] automóvil? Respirar cada 
ti-es pasos. ¿Dónde ha terminado real
mente la operación? El objetivo está 
en el segundo piso, muerto de tres 
balazos calibre 38. ¿En qué variará 
ese resultado si la muchacha no Uega 
hasta el auto donde la espera el hom
bre del anillo de aluminio? En nada. 
LE muchacha rubia está muerta: su 
cadáver camina bajo la Uuvia. Veinte 
segundos para la esquina. .Ajites que 
llegue estallarán los gritos .v las carre
ras, alguien la enfrentará con ima 
pistola en la mano. (FaUa segunda: el 
revólver quedó en el despacho. Dicen 
que hav medios químicos para leer 
una numeradón borrada.) El policía 
tomará puntería, como si estuviera 
en el poUgono de tiro, sobre su espal
da que no se detiene. Cinco segundos 
para la esquina. ¿Todos siguen dur
miendo en el 125, o son simplemente 
unos cobardes :squerosos? ¿Dónde se 
ha metido esa imbécil de la secreta
ria? Hay que calmarse. La Uu-via de 
primavera es tibia, los pies están cá
lidos y secos dentro de las botas. 

EL Opel permanece con el motor en 
marcha y en primera velocidad. 
Sentado en el auto, el hombre ve 

er su cronómetro que faltan cinco 
segundos Su mano izquierda esta en 
el volante y la derecha empuña la 
culata de la subametraUadora puesta 
en sus rodiUas: con un pie oprime el 
desembrague, con el otro roza sua
vemente el acelerador. Porque la 
muchacha rubia y desconocida (que 
es su jefe) lo hs deddido asf. el hom
bre es sólo una máquina más. inter
mediaria entre ia subametraUadora y 

el Opel. Como es ingeniero, irr.aglse 
ser una computadora, programada ixw 
la .muchacha para actuar sólo en trae 
alternativas: si viene sola, ella sis. 
birá al automóvil y habrá empezad» 
la salida hacia Holanda; si están pes-
siguiéndola y hay posibilidades de gue 
llegue al auto, él cubrirá su retirada 
a tiros; si ve que la detiei,er o 1» 
hieren, deberá abandonarla sin movey 
un dedo. Falta aún un larguísLnic s®. 
gundo. 

La muchacha aparece en la esquins, 
caminando normalmente. Lleva laa 
manos en los bolsiUos del abrigo. 32 
cabeUo rubio y empapado le cubr« 
l»s grandes ojos y cae sobre los hom. 
bros erguidos.- Viene sonriendo. La 
puerta está entreabierU y eUa se in
troduce sin prisa en el automó-. iJ. ÍS 
Opel arranca con sua-rfdad. 

La disposición del tránsito los obli. 
ga a doblar hacia su derecha y entrar 
en la Heil-wigstrasse, -para salir por 
la otra esquina hacia ia autopista de 
Holanda. El Um.piaparabxisas está sho. 
ra desbordado por la Uuvia. oue 
arrecia, y la muchacha sólo puede ver 
imágenes borrosas gue pertenecen al 
país de los muertos: el poHcía sigu« 
en su sitio, la puerta del 125 está ce-
rrada, como ella la dejó. No hay na
die en las aceras, donde la lluvia cae 
desde el amanecer y ya ha arrastrado 
hacia las cloacas toda la suciedad L « 
HeUwlgstrasse está Umpia. 

La muchacha comienza a quitarse 
la ropa de la australiana. Terminaré, 
de cambiarse y secará su cabello en 
el segundo auto, que espera en un 
garaje de Lüneburg. con otro eauipaie 
y nueva documentación. Después en
trarán a Holanda y luego a Francia. 
Quizás en unos meses puedan regre
sar a América del Sur. 

Todo esto piensa la muchacha que 
hace unos minutos estaba muerta. Laa 
barandas de la autopista pasan hacia 
atrás eon un zumbido isócrono, a cien, 
to treinta quUómetros por hora 13 
hombre maneja en sUencio, oculto tra» 
sus anteojos oscuros. La much-cha 
mira sus manos fuertes y finas, sa 
mandíbula huesuda, sus hombros só-
ltdamente encajado 

han matado por primera vez. 
La muchacha rubia consulr d« 

nuevo el almanaque y sintió un:, fe
licidad desconocida. Caminó hacia la 
ventana- Eran las cinco de la tsrd. 
y a esa hora terminan las cla.«es en 
las escuelas de Buenos Aires. BÍ--da
das de niños caminaban por la av€u 
nida de Mayo, balanceando sus car^ 
teras. La muchacha volvió a contar 
con los dedos y a recordar ia alcoba 
de Amsterdam, el cansancio indes
criptible, la soledad, su respira ción 
junto al hombre que la miraba -lesde 
la misma almohada, la mano COTÍ d 
anillo de aluminio extendiéndose T-'-rm 
apagar la lámpara. Terminé la .-lien
ta de las semanas en voz alta Ron-
riendo, y supo que estaba embaí- ^-da, 
que nada había ocurrido en Ha--h-uT-
go. que las restas y las sumas dsbsE 
resultados iguales. 

P U N T O S 
C A R D I N A L E S 

Así se saÍYÓ Antonio Calado 

La álíiina novela deí brasileño Antonio 
Calado, Bar Don Juan, fue confiscada por el 
légitnen milüai cuando ya esíaba en su segun
da edición V encabezaba la nómina de best-
sellers. En 'an rédente reportaje Calado re
lata cómo se salvó de ser detenido: "Tfo estaba 
de visita en casa de Enio "íüveira. propietario 
de la editorial "CiviUiasSo BrasUeira", cuando 
los mfliteres Uegaron para detenerlo. Enio era 
empujado i a t ía el vehículo policial pero tuvo 
tiempo =e avisarme, hablando en inglés, que 
36 próxima visita de los «agentes del orden» 
seria para tní «¿Quién es este hombre?, pregunto 
une de ios Dolicías. Enio les dijo que yo era 
im editor inglés que venía a tratar sobre de-
redie» de aujores. Le creyeron y me dieron 

.ar- Me quedé fuera de circuía
nos cuentos días, hasta que las 

al Premio Intemadonal de Kovela "Rómulo 
Galleaos", que en su primera adjudicadón (a 
La casa verde, de Mario Vargas Llosa) diera 
incar a tantas polémicas, criticas, intercambio 
de cartas abiertas, etc. debido sobre todo a 
las impUcandas políticas que en su momento 
se atribuyeron a este premio, cuyo monto 
Í22-1S3 dólares) lo convierte en el más sncu-
lei3to. después del NobeL En esta segunda oca-
Ei¿n, podrán participar en el concurso las no
velas publicadas entre el !•> de enero de 1967 y 
el 31 de didembre de 1971. y el jurado dictará 
su veredido eníre el 15 y el 25 de juUo de 
1972. La integradón d d jurado es. de algún 
modo, reveladora del carácter del premio: ade
más de Mario Vargas Llosa (como primer lau
reado), formarán parte del mismo Antonia 
Palacios, Emir Rodríguez Moneaal. José LuU 
Cano Y Savina Bollricli. 

Cuatro años de yeto 

la Novísima-, y se-
^ún el etílico de "Publishers' Weekly". se tra
ta de "una obra de imaginación. 

uUa 

f i n premia controvertido 

Seis editoria 
Líi traición de Rita Hayworth. novela del ar-
oenííno Manuel Puig. ante» de que Dulion 
¡ceptara pubUcarla. y la novela, en traducción 
de Suiamte JiU Levine. deslumbre a los crí
ticos y liasta figurará entre los títulos má» 

Abara la novela lia apareado 

-Franela inrmntó la Mueva Kovela. 

bella come 

dolorosa ilvmiinación de la condidcn hut^ana" 
De acuerdo con la información que suministra is 
revista bonaerense "Panorama". Puig trabaja 
desde hace cuatro años en una nueva novela, 
para la que baraja dos títulos *robabl-=.t Yeta 
o The Buenos Aires Story. 

Paraguayo en francés 

aú,-: 
no ha sido editado en españoL pere en cambio 
acaba de aparecer una versión francesa, bajo 
el título Pacte du sang (la Iraductíón es de 
Anne-Marie Métailiél. en Le» Éditions du Cerf, 
de París. Es probable que la primera edidón 
en la lengua original, sea la de Giiadarrama. 
casa editora española. Bareiro, quien desde hace 
varios años reside en París, y qu», entre otras 
materias, enseña guaraní en una universidad 
£rancesa prepara en estos momentos nn estu
dio del guaraní como lengua dei grupo domi
nado, tomando como base poemas que su coro-
patriota Boa Bastos escribiera originariamente 
entre I9«7 y 1949 sobre la génesis de los gua
raníes y que ahora ban sido publicados en un-

Sal de la revista as-artíeña "Alcor"-

Vie ' rEcs 17'-de M a r ^ o d e 1972; 31 « í f lARCHA 
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